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OlLllUi 


ANTECEDENTES. 


En  este  distrito,  como  en  todos,  por  regla  general ,  la  capi- 
tal aspira  á  sacar  un  candidato  de  su  localidad  y  los  pueblos  otro 
que  no  sea  de  ella. 

:  Esta  pugna ,  natural  entre  los  pueblos  pequeños  contra  los 
grandes ,  tiene  otra  esplicacion  naas  plausible  en  el  distrito  de 
Medina.  Muchos ,  y  los  mas  principales  pueblos  de  su  distrito, 
pagan  á  Medina  el  gran  cánon  conocido  con  el  nombre  de  Ser- 
nas ,  sobre  cuya  legitimidad  litigan  años  hace  el  famoso  pleito  de 
Sernas.  Diciéndose  que  los  pueblos  del  distrito  están  en  pleito 
con  su  capital  por  intereses  muy  cuantiosos,  dicho  se  está  que 
sus  aspiraciones  al  poder  tienen  que  ser  encontradas. 

De  aqui  la  pugna  de  I80O  ,  en  que  los  pueblos  presentaron 
al  Sr.  Pimentel,  y  Medina  al  Sr.  Belloso  ;  este  candidato  ,  enton- 
ces del  gobierno  ,  protejido  por  sus  autoridades;  y  aquel  sin  otra 
recomendación  que  la  de  su  brillante  nombre,  sus  principios  de 
moderación  y  sus  afecciones  en  los  pueblos.        ¡  i 

Medina  en  aquella  elección  abusó  horriblemerilé  de  su  posi- 
ción. El  Sr.  Belloso,  alcalde,  hermano  del  diputado,  tuvo  el 
poco  tacto  de  presidir  la  elección  en  que  jugaba  su  hermano. 
Como  natural  de  Medina ,  como  alcalde  ,  y  como  parte  tan  alle- 
gada al  candidato  ,  las  presunciones  y  las  censuras  contra  su  par- 
cialidad eran  fundadísimas.  Los  hcdlios  las  confirmaron. 
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Hecho  primero.  Concurrieron  á  la  votación  de  la  mesa  acaso 
cien  electores  notoriamente  favorables  al  Sr.  Pimentel,  aun 
cuando  solo  fuera  por  ser  contrarios  á  Medina.  En  el  escrutinio 
aparecieron  aplicados  en  favor  de  Medina.  La  falsedad  era  visi- 
ble y  la  irritación  en  los  burlados  consiguiente.  Protestaron:  no 
se  admitieron  las  protestas  ;  se  les  mandó  despejar  el  local  y  se 
retiraron  sin  votar  para  diputado.  Primera  espulsion  de  electores 
por  el  Sr.  Belloso,  ajpulde. 

Hecho  segundo.  Acudieron  con  sus  protestas  á  la  junta  de 
escrutinio  general  y  no  les  fueron  admitidas;  siendo  de  advertir 
que  aquella  junta  de  escrutinio  general  acordó  y  declaró  que  los 
electores  no  tenían  derecho  á  "presentar  en  aquel  acto  protesta  ni 
reclamación  ninguna  que  la  sesión  de  escrutinio  general  no  de- 
bía de  serpública....  y  el  presidente,  Sr.  Belloso ,  mandó  despejar 
el  salen  á.  los  electores  y  se  cerraron  sus  puertas.  Segunda  espul- 
sion de  electores  por  el  Sr.  Belloso ,  alcalde; 

Hecho  tercero.  Despreciados  en  todas  sus  reclamaciones  I09 
electores  por  la. mesa  de  Medina  (sección)  y  por  la  de  escrutinio 
general ,  acudieron  al  juzgado  de  primera  instancia  on  solicitud 
de  información  y  probanza  de  los  hechos.  El  juzgado  ,  con  dic-^ 
támen  del  promotor,  fiscal:,  primo  ó  pariente  del  Sr.  Belloso,  de- 
negó la  instancia. 

Estos  tres  hechos  aparecen  comprobados  en  el  espediente  d© 
3U  razón  testimoniada  por  escribano  público. 

Hecho  cuarto.  En  la  sección  de  Olmedo,  menos  influida 
dominada  por  Medina  ,  el  Sr.  Belloso  no  tenia  simpatías  para 
triunfar  y  conviene  demostrarlo.  La  prueba  es  clara  :  el  Sr.  Be- 
lloso, entonces  candidato  ministerial  ,  á  pesar  del  apoyo  del  go- 
bierno ,  deldiputado  provincial  y  dél  juez  del  partido,  que  hasta 
se  prestó  á  ser  de  la  mesa  para  cerciorarse  de  cómo  votaba  cada 
uno,,el  Sr.  Belloso,  deci araos,  quedó  en  minoría  en  aquella 
sección  y.  elección.  Lo  prueban  lás  actas  y  votaciones  publicadas 
en  el  BoUtin  Oficial, 


CONSECUENCIAS  DE  ESTOS  ANTECEDENTES. 


Primera.  Que  los  pueblos  del  distrito  de  Medina  quedaron 
hondamente  resentidos  de  la  parcial  y  tiránica  conducta  de  su 
capital. 

Segunda.  Que  desde  entonces  los  referidos  pueblos  concur- 
rentes á Medina  (sección),  para  votar,  comenzaron  á  gestionar 
oí  remedio  de  tamañas  violencias,  y  se  propusieron  solicitar  á 
su  tiempo  separarse  de  la  sección  de  Medina  para  volar  con  in- 
dependencia y  seguridad. 


HECHOS  DE  ACTUALIDAD. 


Primer  hecho.  Suficient )  número  de  electores  de  varios  pue- 
blos correspondientes  á  la  sección  de  Medina  ,  acudieron  al  sl- 
ñor  gobernador  solicitando  se  les  asignase  á  otra  sección  por  los 
motivos  espaestos  como  antecedentes  ,  que  justificaron  con  el 
espediente  del  Sr.  Pimentel,  antes  citado  como  primer  compro- 
bante de  esta  reseña. 

Esta  solicitud  de  los  electores  pidiendo  otra,  sección  para 
votar ,  existirá  en  el  gobierno  de  provincia  ó  en  el  ministerio 
de  la  Gobernación. 

Nótese  una  singularidad  que  prueba  la  violencia  que  se  hace 
en  Medma  á  los  electores.  Entre  los  que  solicitaron  otra  sec- 
ción están  los  del  pueblo  de  Villaverde,  que  tienen  que  dejar  á 
un  lado  a  Medina  y  andar  mas  distancia  para  votar  en  Rubí 
Pues  estos  electores  solicitaron  la  creación  de  la  sección  de  Ru- 
bí. ¿Hay  razón  para  decir  que  se  los  violenta,  cuando  se  los 
concede  lo  que  piden  ? 

El  señor  gobernador,  con  informes  seguros  ,  segurísimos 
de  la  verdad  que  se  le  representaba,  considerando  i.\  que  por 


el  art.  38  de  la  ley  puede  constituirse  sección  con  un  número 
menor  de  200  electores ,  por  cuanto  dicho  artículo  no  manda 
que  precisamente  la  sección  tenga  tal  número  ,  sino  que  so  pro- 
cure, {procurando,  dice)  que  le  tenga.  Que  esta  sea  la  recta  inte- 
ligencia de  la  ley  se  prueba  con  todos  los  distritos  de  España 
que  no  lleguen  á  200  electores ,  con  las  anteriores  secciones  de 
este  mismo  distrito,  que  contando  en  totalidad  496  electores,  se 
hallaba  dividido  en  tres  secciones  de  á  menos  de  200.  2."  Que  la 
comodidad  de  algunos  de  los  concurrentes  quedaba  atendida  por 
su  espresa  voluntad  y  deseo  de  concurrir  á  mayor  distancia. 
5.°  Que  la  mayoría  de  ellos  ganaba  hasta  su  comodidad  centra- 
lizando una  sección  en  Rubí.  Y  4."  Que  la  creación  de  esta  sec- 
ción era  legalmente  posible  por  el  art.  58  citado  .de  la  ley;  lo  pro- 
puso y  lo  solicitó  asi  el  señor  gobernador  del  gobierno  de  S.  M., 
y  este  se  dignó  decretarlo  en  real  órden  de  27  de  abril  próximo 
anterior ,  que  se  circuló  á  los  pueblos  en  29  del  mismo  ,  y  por 
consiguiente  ,  dentro  de  Jos  plazos  determinados  por  la  ley  en  su 
art.  40. 

Segundo  hecho.  Varios  vecinos  de  Ponaldez  ,  sugetos  de  ar- 
raigo y  responsabilidad,  denuncian  al  señor  gobernador,  en  dos 
esposiciones  distintas,  abusos  de  administración  y  malversación 
de  los  fondos  públicos  y  depósitos  de  aqnel  pueblo,  complican- 
do al  actual  alcalde  D.  Tomás  Rueda  ,  primer  campeón  en  estas 
elecciones,  del  Sr.  Relloso  ,  candidato  de  oposición  hoy  para  el 
gobierno  de  S.  M.  Sobrados  medios  le  daba  este  incidente  al  se- 
ñor gobernador  para  inutilizar  al  alcalde  Sr.  Ru«da ,  agente  mas 
activo  y  declarado  adversario  que  ha  trabajado  contra  el  gobier- 
no en  esta  lucha.  ¿Qué  se  hubiera  dicho  si  el  gobernador  hu- 
biese motivado  un  auto  de  prisión  contra  el  alcalde  D.  Tomás 
Rueda?  Se  hubiera  esclamado:  violencias  ,  tropelías,  coacciones 
del  gobierno  y  de  Guerra.  Y  sin  embargo  ,  si  no  la  prisión ,  á  lo 
menos  la  sumaria  procedía.  Y  la  sumaria  no  se  decretó.  El  go- 
bernador Guerra  creyó  que  debía  dejar  pasar  este  período  de 
calumnias  contra  las  autoridades  ,  y  se  limitó  á  ilustrar  la  de- 
nuncia contra  el  alcalde  Rueda  por  una  simple  comisión  de  in- 
forme ,  cometida  ¿á  quién?  ¿  A  un  enemigo  del  Sr.  Belloso  ,  ai 
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de  su  oficioso  é  incansable  agente  el  alcalde  de  Ponaldez  ?  No. 
La  comisión  de  informe  fue  sometida  al  mismo  Sr.  Belloso ,  en 
la  persona  de  su  hermano  ,  alcalde  de  Medina.  ¿  No  hay  en  esta 
conducta  prudencia ,  generosidad,  templanza?  ¿Y  todavía  se 
declama  contra  las  atrocidades  del  gobernador  Guerra  ? 

Tercer  hecho.  Convencido,  plenamente  convencido  el  gober- 
nador  de  los  abusos  de  posición  cometidos  por  el  alcalde  Belloso 
en  las  elecciones  de  1850,  con  seguros  y  justificados  informes  de 
que  en  las  de  51  se  proponía  repetirlas,  el  gobernador,  leal 
representante  y  agente  del  gobierno,  no  contra  las  oposiciones, 
sino  contra  sus  malos  medios,  ¿no  hubiera  estado  en  su  lugar 
inhabilitando  al  alcalde  Belloso  corno  tal?  Y  á  ser  ciertas  esas  vio- 
lencias, esas  tremendas  coacciones  de  que  se  le  acusa,  ¿le  hu- 
biera faltado  pretesto  para  suspender  al  alcalde  Belloso  y  reem- 
plazarle á  su  satisfacción,  evitando  así  esa  ciega,  ilegal  y  torpe 
parcialidad  con  que  se  ha  conducido  la  mayoría  de  la  junta  de 
escrutinio  general?  Pues  no  lo  ha  hecho,  y  si  el  Sr-  Belloso,  al- 
calde de  Medina,  no  ha  presidido  la  elección,  por  su  voluntad 
habrá  sido,  que  por  exigencia  del  gobernador  no.  El  goberna- 
dor, suficientemente  conocedor  de  la  opinión  de  los  electores, 
sabia  bien,  tenia  certeza  de  que  era  favorable  al  gobierno,  y  to- 
da vez  que  en  la  mesa  de  Medina  no  se  emitieran  mas  votos  que 
los  de  su  casco,  el  triunfo  del  candidato  del  gobierno  estaba 
asegurado  en  la  independencia  y  Ubre  voluntad  da  los  electores. 

Cuarto  hecho.  ¿Es  cierto,  sí,  ó  no,  que  porción  de  electores 
caracterizados,  han  denunciado  al  gobernador  Sr.  Guerra  ,  he- 
chos de  parcialidad  marcada  de  un  funcionario  en  favor  del  se- 
ñor Belleso,  y  contra  electores  del  candidato  del  gobierno? 
Conduciéndose  asi  este  funcionario,  ¿no  ha  faltado  al  gobierno 
ni  á  sus  deberes?  ¿Procedía  que  el  gobernador,  leal  y  concien- 
zudamente obrando,  le  denunciase  al  gobierno  tan  desleal  pro- 
ceder? Sí.  ¿Lo  ha  hecho?  No.  ¿Es  esto  también  otra  atrocidad 
del  Sr.  Guerra? 

Quinto  hecho.  ¿Es  cierto,  sí,  6  no,  que  otro  funcionario  ha 
trabajado  abiertamente  tanto  y  como  el  que  mas  en  favor  del 
candidato  de  la  oposición,  hasta  el  punto  de  querer  hacer  suyas 
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ciertas  protestas  contra  el  candidato  del  gobierno?  Pues  cierto 
es.  ¿Y  lo  ignoraba  el  gobernador?  No,  por  dias,  por  cada  paso 
que  daba  el  oficioso  agente  c  inconsiderado  empleado,  llegaban  á 
conocimiento  del  gobernador.  ¿Hubiera  sido  también  una  violen- 
cia de  Guerra,  denunciarle  al  gobierno  como  desleal?  No,  segu- 
ramente. Pues  tampoco  lo  ha  hecho.  Ese  funcionario  se  ha  despa- 
chado á  su  gusto,  y 'puede  jactarse,  como  se  jacta,  de  haberse 
escedido  ásí  mismo. 

Seslo  hecho.  A  pocas  horas  de  constituir  el  Sr.  Belloso  su 
mesa  provisional,  recibió  el  gobernador  la  denuucia  de  los  atro- 
pellos cometidos  por  el  Sr.  Belloso  en  la  persona  del  Sr.  Aspe, 
concejal  y  elector  de  Medina,  cspulsándolo  del  local  (tercera 
espulsion  de  electores  por  el  Sr.  Belloso).  Procedía  para  la  se- 
guridad y  garantía  de  los  electores  decretar  instantáneamete  la 
formación  de  sumaria.  Pues  no  se  hizo  así.  Los  hechos  aconte- 
cieron el  10,  se  recibió  el  parte  en  el  mismo  dia,  antes  de  co- 
menzar la  elección  el  41,  pudo  llegar  la  providencia  de  remedio; 
y  sin  embarg-o  ,  hasta  el  14  no  se  envió  un  comisionado  para  la 
indagación  é  informe.  De  esta  indagación  é  informe  resultan  com- 
proba  las  violencias  cometidas  por  el  alcalde  Sr.  Belloso.  Nin- 
guna providencia  se  ha  tomado  aun  contra  ¿1.  ¿Es  esto,  también' 
otra  violencia  del  Sr.  Guerra,  otra  coacción  de  los  agentes  del 
poder  ?  La  indagación  c  informe  justificativo  existen  en  el 
gobierno. 

¿Qué  apremios  se  han  despachado,  qué  mullas  se  han  im- 
puesto, qué  espedientes  de  agravio  se  han  despertado,  qué  des- 
cubiertos se  han  pedido,  qué  alcaldes  se  han  mudado,  á  quié- 
nes se  han  llamado,  á  qué  electores  se  ha  cohibido  de  ningún 
modo?  A  nadie,  á  ninguno.  Nada,  absolutameute  nada,  se  ha 
hecho  por  el  gobierno  ni  por  sus  autoridades,  que  sea  ni  se 
parezca  á  coacción. 

Si  después  de  esta  verídica  relación  do  los  hechos  por  lo  que 
hace  al  gobierno  y  al  gobernador,  se  insiste  en  suponer  que 
les  elecciones  de  Medina  falsean  por  coacciones  del  poder,  en- 
tonces no  hay  elecciones  libres  posibles  en  ningún  tiempo 
ni  lugar. 
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Pero,  se  dirá:  si  noel  gobernador  directamente,  los  alcal- 
des presidentes  de  las  secciones,  sí,  han  cometido  falsedades  y 
supercherías.  Vamos  á  verlo. 

SECCION  DE  OLMEDO. 

Empezamos  nuestro  examen  por  la  sección  de  Olmedo,  por 
ser  esta  la  que,  merced  á  lindar  este  partido  judicial  con  el 
dePefiafiel,  supónese  en  él  mas  conocido  alSr.  Alonso  (D.Millan); 
háse  publicado  su  escursion  á  estos  pueblos  en  favor  del  señor 
Belloso  (época  del  9  de  mayo  corriente);  reside  en  él  su  reciente 
diputado  provincial  Sr.  Sanz;  disponen  ambos  de  un  Sr.  Quin- 
zaños,  no  sabemos  si  rehabilitado  en  sus  derechos  civiles,  da- 
do que  les  perdiera  en  cierta  famosa  causa,  pero  de  seguro  y 
de  notoriedad,  hombre  travieso  y  resuelto:  y  por  estas,  y  por 
otras  causas,  la  sección  de  Olmedo  ha  hecho  mucho  ruido,  y 
este  ruido  es  precisamente  la  razón  de  la  preferencia  que  la 
damos. 

Antes  de  apurar  los  hechos  convengamos  en  ¡las  doctrinas, 
en  los  principios,  porque  es  grandemente  doloroso  ese  estravío 
de  ellos  que  vemos  en  la  jurisprudencia  electoral  da  los  colegios, 
y  lo  que  es  menos  disculpable,  en  cierta  parte  de  la  prensa. 

Es  principio  legal  que  la  votación  para  diputados  sea  secre- 
ta (artículo  47).  No  puede  ningún  elector  renunciar  al  secreto 
de  su  voto,  porque  al  publicar  el  suyo,  descubre  el  de  los  demás 
que  no  quieren  publicarle.  Las  mesas ,  pues,  legalmente  proce- 
diendo, no  pueden  ni  deben  admitir  votos  públicos.  Las  me- 
sas, legalmente  procediendo,  no  pueden  ni  deben  consignar  en 
sus  actas  ninguna  protesta  verbal  ni  escrita  que  publique  la  vo- 
tación individual,  que  quite  á  la  votación  el  caráter  de  secreta 
que  la  ley  quiere  y  manda  que  tenga.  No  basta,  repetimos,  que 
uno,  áie¿,  cien  electores  quieran  declarar  votamos  por  fulano, 
porque  al  declararlo,  declararian  que  uno,  diez  ó  cien  otros  elec- 
toros  volarian  por  peranzano.  No  se  trata  aquí  de  establecer  una 
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ley  electoral  nueva;  se  trata  de  aplicar  y  cumplir  lo  que  existe; 
y  sea  ó  no  el  secreto  de  la  votación  mas  ó  menos  á  propósito 
para  asegurar  la  libertad  é  independencia  del  elector,  sea  ó  no 
preferible  la  publicidad  del  sufragio,  la  ley  rechaza  esa  publici- 
dad, y  lo  que  la  ley  rechaza,  las  mesas  no  deben  admitirlo.  Esto 
en  cuanto  á  lo  doctrina.  Analizemos  los  hechos. 

¿Es  bastante  que  un  elector  diga,  voy  á  volar  por  fulano,  he 
votado  por  zutano,  si  al  votar  reserva  su  papeleta?  Pues  qué  ¿es 
imposible  que  un  elector  pretenda  fascinar  á  la  vez  á  dos  influen- 
cias contrarias?  ¿Es  imposible  que  un  elector,  colono  de  un  can- 
didato que  amenaza  quitarle  sus  tierras,  y  deudor  del  otro  can- 
didato que  le  amenaza  con  la  venta  y  embargo  de  bienes,  escriba 
secretamente  su  voto  en  la  papeleta  á  favor  de  uno,  y  diga  públi- 
camente quevaá  votar  ó  quejha  votado  en  favor  del  otro?  ¿Es  impo- 
sible que  un  elector  que  se  respete  y  conozca  toda  la  fuerza  de 
su  posición,  burle  las  exigencias  de  unos  y  otros  agentes,  y  re- 
servándoles la  verdad  de  su  voto,  de  su  intención,  porryue  ese 
es  su  derecho,  se  ofrezca  favorable  á  ambos,  porque  no  tiene  ne- 
cesidad ni  obligación  de  arrostrar  enemistades  con  ningnno?  Si, 
pues,  los  electores  han  escrito  sus  papeletas  sin  publicidad,  si 
las  han  entregado  dobladas,  si  se  han  introducido  asi  en  la  urna, 
si  aun  escrita  la  papeleta  por  otro,  el  elector  ha  podido  cam- 
biarla en  el  tránsito  desde  la  mesa  de  escribir  ála  mesa  de  votar; 
poco,  nada,  absolutamenie  nada,  prueba  para  establecer  la  pu- 
blicidad de  su  voto  el  que  diga,  declare,  proteste  y  ilrme  que 
fue  á  votar  por  fulano,  que  votó  por  él.  No  se  sabe  lo  que  escri- 
bió en  la  papeleta,  no  se  justifica  cuál  papeleta  entregó.  L,a  pa- 
peleta es  el  voto,  no  su  palabra;  y  la  papeleta  no  la  enseñó.  Vol- 
vamos á  la  doctrina. 

¿Y  en  quién  reside  por  la  ley,  la  atribución  de  testimoniar 
los  hechos  electorales?  ¿Está  en  los  electores,  por  la  ley,  la  atri- 
bución de  escrutar  y  contar  los  votos  que  va  leyendo  el  presi- 
dente? Si  un  elector,  ó  diez,  ó  ciento  usando  de  su  libertad,  pero 
sin  ejercer  atribución,  cuentan  los  votos  y  se  equivocan  ó  no  se 
equivocan,  que  para  la  verdad  legal  es  lo  mismo,  ¿qué  fuerza 
se  quiere  que  tenga  sa  operación,  su  escrutinio,  contra  la  ope- 


radon  y  contra  el  escrutinio  que  hace  la  mesa  por  ministerio  de 
la  ley?  Entre  una  mesa  que  certifica  se  han  escrutado  cien  vo- 
tos de  cien  papeletas;  y  unos  electores,  muchos  ó  pocos  que 
tampoco  cs  del  caso,  que  dicen  se  han  leido  mas  ó  menos  pa- 
peletas, ¿cuál  es  el  testimonio  legal?  El  de  la  mesa,  sin  disputa. 
La  ley  la  reviste  de  todo  el  carácter  que  há  menester  para  que 
sus  declaraciones  y  sus  actos  lleven  el  sello  de  la  verdad  electo- 
ral. Vengamos  á  las  protestas  de  Olmedo. 

Primera.    Que  entre  los  electores  liabia  uno  de  menor  edad 
que  los  secretarios  de  la  mesa  provisional.  En  primer  lugar,  las 
dudas  para  la  designación  de  secretarios  de  edad,  se  resuelven 
legalmente  á  juicio  del  presidente  (art.  42).  Esto  dice  la  ley:  «los 
mas  jóvenes  y  los  mas  ancianos  á  juicio  del  presidente  en  caso  de 
duda  por  la  edad.«  El  Sr.  Belloso,  alcalde,  hizo  uso  de  esta  atri- 
bución en  el  año  pasado,  declarando  contra  las  fes  de  bautismo, 
que  D.  F...  de  40  años  de  edad,  la  tenia  mayor  que  D.  Braulio 
Martin,  que  cuenta  80  años.  Si  la  ley  hubiera  querido  que  se  do- 
cumentára  la  edad,  hubiera  prescrito  el  modo,  como  prescribe 
la  justificucion  de  las  condiciones  para  ser  elector  y  elegible.  La 
ley  dice  «los  de  menor  edad  ajuicio  del  presidente»;  pues  contra 
este  juicio  no  obstan  las  fes  de  bautismo  que  pueden  ser  fal- 
sas, y  cuya  legitimidad  no  puede  comprobarse  en  un  acto  tan 
perentorio  y  porqye  tales  documentos  se  recojen  por  el  que  los 
presenta.  Aparte  de  estas  consideraciones,  habla  en  contra  de 
esta  protesta  el  acta  de  Olmedo.  Aquella  mesa  dice  que  la  pro- 
testa no  se  presentó  á  tiempo  con  lo  demás  que  allí  se  lee.  Y 
los  hechos  de  la  elección  se  testimonian  por  las  mesas,  no  por 
los  electores.  En  apoyo  del  proceder  de  la  mesa  están  los  he- 
chos materiales  que  fueron  los  siguientes  :  un  candidato  ,  Don 
Fermin  Bedoya,  presentó  como  justificativo  de  su  edad  su  nom- 
bramiento de  médico  que  no  es  documento  directo^  que  ademas 
tampoco  lo  es  de  edad  precisa,  pues  que,  al  decir,  tiene  tantos 
años,  se  prescinde  de  los  meses  que  pueden  ser  once  y  veinte 
y  nueve dias.  El  otro  camiidato contrario,  D.  AgustiaSanz  Pasalo- 
dos,  presentó  al  señor  cura  que  le  bautizó  D.  Isidoro  Ojero  que 
declaró  que  tenia  taledad.  Tampoco  esta  justificación  era  directa. 
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Si,  pues,  puede  ocurrir  un  caso  de  duda  para  la  edad,  ninguno 
mas  natural  que  este,  tanto  mas,  cuanto  que  la  diferencia  de  eda- 
des podrá  ser  de  meses.  ¿Cabe  una  duda  mas  legítima?  Pues  el 

presidente,  en  uso  de  su  atribución  legal,  la  resolvió  según  su 

leal  entender. 

Segunda  protesta.    Omisión  de  cinco  votos  en  favor  de  una 
candidatura  de  mesa.  En  una  votación  secreta  no  puede  decirse 
con  verdad  que  faltan  á  un  candidato  cinco,  ni  veinte  ni  un  vo- 
to. ¿En  dónde  está  la  prueba  de  que  se  dieron  esos  cinco  votos 
á  quienes  se  dice?  No  es  prueba  la  de  que  lo  digan  los  electores 
después  de  la  votación.  No  seria  imposible  ,  sin  que  esto  sea 
asentar  un  hecho ,  que  el  diputado  provincial ,  por  ejemplo, 
viéndose  en  el  escrutinio  con  menos  votos  de  los  que  se  le  ha- 
blan ofrecido,  reconviniera  á  unos,  y  que  estos  para  satisfacerle, 
porque  tengan  asuntos  pendientes  en  diputación,  ó  por  otras 
causas,  se  prestáran  á  protestar,  seguros  como  están,  de  que 
su  papeleta  no  podia  puntualizarse.  ¿Qué  hay,  pues,  de  justifi- 
cado en  esa  protesta?  Nada.  ¿Qué  hay  de  legal?  Menos  :  porque 
ya  lo  hemos  dicho,  la  publicidad  de  la  votación  es  ilegal,  y  lo  es 
también  todo  testimonio  que  no  sea  el  de  la  mesa. 

Tercera  protesta.  Que  no  se  hizo  confrontación  de  los  votan- 
tes para  la  mesa,  con  el  número  de  papeletas  entradas  en  la  ur- 
na. Es  una  cuestión  de  hechos  y  de  dichos.  Los  que  protestan, 
dicen  que  no;  ambas  mesas,  la  provisional  y  la  definitiva  dicen 
que  si,  y  asi  consta  en  el  acta  de  la  sección.  Repelimos  lo  que 
con  tanta  pesadez  hemos  dicho  ya.  Entre  el  testimonio  de  una 
mesa,  y  el  de  algunos  electores,  la  ley  da  su  fuerza  al  primero. 
¿Qué  pruebas  se  presentan  en  contrario,  si  es  que  puede  haber 
pruebas  contrarias?  Ninguna.  Nosotros,  se  dice:  nosotros  que 
estamos  en  minoría  en  la  sección ,  decimos  que  no  se  ha  hecho 
tal  cosa,  y  debe  bastar  que  lo  digamos  para  que  se  nos  crea, 
Esto  es  hasta  ridículo.  Ademas,  esto  está  en  contradicción  con 
la  protesta  quinta  como  en  ella  se  verá. 

Cuarta  protesta.  Que  no  se  exigió  á  los  votantes  para  la  me- 
sa nombres  ni  domicilio,  y  que  no  se  llevó  la  lista  numerada. 
Queda  contestada,  en  parte,  en  la  anterior.  Es  protegía  de  lí^ 
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misma  especie;  es  protesta  de  dichos  y  liechos  desmentidos  por 
el  acta  y  por  el  espediente  del  acta.  Allí  está  la  lis»a  numerada 
de  votantes  para  la  mesa.  Admítanse  protestas  de  este  género, 
y  no  habrá  elección  posible.  Ese  seria  el  medio  de  asegurar  el 
triunfo  (le  las  minorías.  Porque  nosotros,  minoría,  hemos  sido 
vencidos,  alegamos  de  ilegalidad,  y  pedimos  nulidad  de  la  elec- 
ción; y  porque  lo  decimos,  y  nada  mas  que  porque  la  decimos, 
debe  anularse  una  votación  mas  que  duple  de  la  que  nosotros  re- 
presentaríamos, dado  que  todos  votásemos  sin  defección  por 
una  misma  persona.  No  se  sabe  que  es  lo  mas  peregrino  de  es- 
tas pretensiones,  si  ellas  en  sí  mismas,  ó  la  ridicula  seriedad  con 
que  se  quiere  revestirlas.  Esas  son  las  armas  de  todas  las  mino- 
rías: la  audacia  ilimitada  para  negará  los  adversarios  todabuena 
cualidad,  y  la  petulancia  necia  para  santificarse  á  sí  propios  co- 
mo dechados  de  todas  las  virtudes.  Nosotros  somos  los  buenos; 
nosotros  ni  mas  ni  menos. 

Quinta  protesta.  Que  resultaron  mas  papeletas  que  votantes, 
porque  descontados  tantos  y  cuantos  de  muertos,  ausentes  y 
que  no  votaron,  quedan  tantos,  que  son  cuantos  menos  que  las 
papeletas... ¡Ya  escampa!!  ¿Por  cuál  artículo  de  la  ley  se  supone 
en  los  mdividuos  de  la  mesa,  el  conocimiento  personal  de  todos 
los  electores?  ¿Por  cuál  artículo  de  la  ley  se  supone  en  la  mesa 
el  registro  de  los  que  han  muerto?  ¿Por  cuál  artículo  de  la  ley 
so  le  supone  sabedora  de  los  que  se  han  ausentftüo,  ni  de  los 
que  no  han  querido  venir  a  votar?  Suponiendo,  aunque  no  con- 
cediendo; que  se  haya  tomado  el  nombre  de  algún  elector  muer- 
to ó  ausente,  ¿no  puede  ser  sin  malicia  de  la  mesa?  Y  á  quién  se 
ha  dado  ese  voto,  ¿á  los  candidatos  de  un  partido  para  la  mesa, 
ó  á  los  del  otro?  Pero  vamos  á  los  hechos.  El  acta  dice  que 
se  confrontaron  las  papeletas  con  el  número  de  los  votan- 
tes; luego  no  resultaron  mas  papeletas  que  votantes.  Que  si 
resultaron,  se  dice,  porque  descontados  los  muertos,  los  ausentes 
y  los  que  no  votaron  etc.  ¿  Cuáles  son  las  pruebas  presentadas 
para  demostrar  que  esta  sea  verdad?  Ninguna.  Conforme  se  des- 
cuentan 40  ¿no  han  podido  descontarse  100?  Conforme  se  su- 
pone que  votaron  para  la  mesa  161  ¿  no  ha  podido  suponerse 
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que  votaron  300?  Y  para  que  se  vea  el  grado  de  verdad  con  que 
80  formulan  estas  acusaciones  y  protestas  ,  en  el  espediente  de 
esta  elección  obra  copia  certificada  de  la  lista  numerada  de  vo- 
tantes que  lo  fueron  para  la  mesa,  y  de  ella  consta  por  una  parte, 
que  no  fueron  los  161  que  sin  duda  por  equivocación  dice  la 
protesta  ,  y  por  otra  parte  se  ve  que  con  efecto  se  llevó  la  lista 
numerada,  y  que  para  UeVarla  se  preguntó  su  nombre  á  los, 
electores,  contra  lo  que  tan  infundadamente  se  dice  en  la  cuar- 
ta protesta. 

Sesta  protesta.  A  lo  calumnioso  de  la  quinta  protesta,  sigue 
lo  ridiculamente  peregrino  de  la  sesta.  La  urna  se  mostró  á  los 
electores  al  comenzar  la  votación  ( lo  dice  el  acta  ) ;  pero  aun 
cuando  se  hubiese  omitido  esta  demostración,  ¿cuál  artículo  de 
la  ley  resultaria  quebrantado?  Ninguno.  Que  la  urna  contiene  di- 
ferentes departamentos  y  secciones.  ¿Cómo  se  vieron  por  los  que 
protestan  si  la  urna  no  se  les  mostró?  ¿Se  les  mostró  la  urna  ,  sí 
ó  no?  La  protesta  dice  que  no  :  luego  ¿cómo  vieron  sus  departa- 
mentos? ¿Cabe  mayor  ni  mas  descubierta  contradicción?  Por  otra 
parte,  ¿en  cuál  artículo  de  la  ley  se  manda  que  la  urna  esté  cer- 
rada hasta  comenzar  el  escrutinio  ,  ni  menos  que  las  papeletas 
se  introduzcan  por  una  abertura  hecha  de  intento  en  la  tapa  ? 
Esto  es  efectivamente  muy  curioso ,  pero  no  es  digno  de  refu- 
tación. 

En  resúme,íi :  las  protestas  de  Olmedo  se  reducen  á  lo  si- 
guiente : 

Que  para  un  aspirante  á  secretario  de  menor  edad  se  identi- 
ficaron las  edades  (consta  del  acta);  y  aun  cuando.no  se  identi- 
ficanm  ,  en  caso  de  duda  ,  decidió  el  presidente  por  su  alribu-r 
cion  legal  (art,  42). 

Que  no  se  contaron  cincó  votos  á  una  candidatura  de  mesa. 
El  escrutinio  le  lleva  la  mesa  y  no  los  electores  ;  y  la  ra^sa  cer- 
tifica de  qne  á  cada  uno  se  les  pusieron  todos  los  votos  que  tu- 
vo. Nada  se  prueba  en  contrario. 

Que  no  se  hizo  confrontación  de  los  votantes  con  las  papele- 
tas. La  mesa  dice  que  sí. 

Que  no  se  exigió  á  los  electores ,  nombre  ,  apellido  y  dumi- 
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cilio  ,  y  que  no  se  numeró  la  lisia.  Desmentido  por  el  acta.  Des- 
mentido por  los  documentos.  Contradictorio  con  la  quinta  pro- 
testa. Si  no  s,)  numeró  la  lista  de  votantes  como  dice  la  protes- 
ta, ¿por  dónde  se  sabe  que  lo  fueron  en  número  mayor  ó  menor 
que  el  que  podia  ser? 

Que  la  urna  era  defectuosa  ,  que  no  tenia  las  formas  de  nue- 
va invención  que  agradan  á  los  que  protestan.  Ya  hemos  dicho 
que  esto  no  se  contesta.  Lo  que  si  debemos  repetir,  porque 
ello  acaba  de  caracterizar  la  fe  que  merecen  estas  protestas  ,  es 
aquella  insigne  y  palmária  contradicción  de  que  no  se  les  mos- 
tró la  urna,  y  que  sin  embargo  ,  vieron  en  ella  varios  departa- 
mentos y  seccioues ;  y  decimos  que  los  vieron  ,  porque  de  se-r 
guro  ,  sin  verlos  no  podr  ían  en  su  honrada  conf;iencia  asegurar 
que  la  urna  los  tenia. 

La  verdad  moral  que  se  trasluce  en  la  elección  de  Olmedo, 
es  que  una  candioatura  contaba  mas  que  el  doble  número  de 
votos  que  la  otra  ;  cerca  de  100  lian  votado  por  el  Sr.  Herrero, 
menos  de  50  se  han  abstenido  de  votar,  que  dicen  lo  hubieran 
hecho  por  el  Sr,  Belloso  ;  y  I  a  minoría  ,  no  pudiendo  vencer  en 
la  urna  ,  se  ha  propuesto  sembrar  las  actas  de  protestas  infun- 
dadas ,  contradictorias  y  ridiculas  ,  contando  por  mucho  con  la 
conocida  parcialidad  de  la  junta  de  escrutinio  general  de  Medina. 

SECCION  DE  RUBL 

Necesitamos  toda  la  prudencia  de  nuestro  carácter  pí^ra  no 
comenzar  el  examen  de  esta  sección,  por  una  acusación  de  agra- 
vio y  calumnia  contra  los  seducidos  firmantes  de  la  espos\cion 
protesta  ,  modelo  acabado  de  atrevimiento  ,  chocarrero  decir ,  é 
insultante  audacia.  De  inmotivada,  innecesaria  é  ilegal  (anti-ile- 
gal,  dicen  ellos),  califican  á  la  sección  de  Rubí,  y  decretada  átU- 
tima  hora  ,  el  27  de  abril ;  esto  es  ,  trece  dias  antes  de  la  elec- 
ción; cuando  la  ley  solo  exige  cinco  (art  40).  Inmotivada.  ¿No 
es  motivo  la  petición  de  los  electorc-  S  ,  aun  los  mas  perjudicados 


—16— 

por  la  nueva  distancia  ?  Innecesaria.  ¿No  era  necesario  ,  y  ade- 
mas conveniente  y  debido  á  la  libertad  electoral ,  evitar  las  vio- 
lencias ,  coacciones  y  notorios  abusos  do  la  mesa  de  Medina? 
Ilegal.  ¿Es  ilegal  hacer  lo  que  la  ley  consiente  ,  no  porque  no 
lo  prohiba  ,  sino  porque  espresamente  lo  autoriza? 

Por  lo  demai» :  en  cuanto  á  la  esencia  do  las  protestas  ,  lo  • 
mismo  ,  absolutamente  lo  mismo  que  en  la  sección  de  Olmedo. 
Una  minoría  que  ve  su  derrota  inevitable,  y  que  pretende  impe- 
dirla con  protestas  falsas  y  mentidas.  Falsas  y  mentidas  hemos 
dicho  ;  falsas  y  mentidas  demostraremos  que  son.  Muy  breve, 
pero  muy  terminante  será  la  prueba.  Dicen  en  la  esposicion  que 
protestaron  la  mesa  porque  el  alcalde  no  se  asoció  de  los  de  me- 
nor edad.  No  se  formalizaron  tales  protestas  ,  porque  el  presi- 
dente resolvió  con  datos  y  en  su  leal  saber  las  dudas  de  la  edad. 
Aparte  de  lo  que  hemos  dicho  sobre  una  protesta  semejante  en 
Olmedo;  aparte  de  que  tal  menor  edad  no  se  justificó  en  el  acto, 
¿es  dé  creer  que  los  silenciosos  y  acobardados  electores  que  tu- 
vieron valor  para  firmar  y  presentar,  según  ellos  dicen,  una  pro- 
testa contra  el  escrutinio  del  primer  dia;  es  de  creer  que  pruden- 
tes y  moderados  'electores  que  cinco  dias  después  firman  ,  según 
se  quiere  hacer  creer  ,  un  Hbelo  infamatorio,  insultante  ,  irreve- 
rente, irrespetuoso,  que  no  es  otra  cosa  la  esposicion  a  la  junta 
de  escrutinio  general ;  es  de  creer  que  estos  hombres  que  según 
la  esposicion  ,  protestaron  tantas  veces  de  palabra  la  mesa ,  el 
modo  de  leer  las  papeletas,  el  cambio  de  las  que  pedian  para 
cercio>'arse ;  es  de  creer  que  electores  á  quienes  se  supone  con 
valor  bastante  para  publicar  por  escrito  su  voto  ,  como  quieren 
decir  que  lo  liicieron  ;  es  de  creer  que  semejantes  hombres  tan 
valientes  y  decididos  ,  dejasen  de  presentar  por  escrito  sus  pro- 
testas ,  ya  que  por  escrito,  al  decir  de  la  esposicion  publicaban 
su  sufragio?  ¿Cómo  tanta  previsión  y  energía  para  que  conste  su 
voto,  y  tanto  olvido  y  tanta  timidez  para  no  escribir  sus  proles- 
tas?  ¿No  sabíanlos  directores  de  estas  farsas  que  la  declaracicn 
verbal  ó  escrita  del  voto,  es  ilegal  é  inadmisible?  ¿No  sabían  que 
la  consignación  de  lasproteslas  es  legal?  ¡  Y  precisamente  "pres- 
pinden  de  lo  legal  y  siguen  lo  prohibido!  Estas  son  aberraciones 
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de  tanto  bulto ,  quo  solo  queden  caber  en  una  esposicion  tan 
singular  como  la  presentada  á  la  junta  de  escrutinio,  cinco  dias 
después  de  pasados  los  hechos  ;  una  esposicion  en  la  cual  se 
dice  que  es  estraño  y  desconocido  el  Sr.  Herrero,  hijo  de  la  pro- 
vincia, hacendado  en  ella,  jefe  político  y  magistrado  que  ha  sido 
en  la'misma  por  bastante  tiempo.  No,  y  rail  veces  no  ;  protestas 
de  este  génoro  no  pueden  admitirse  en  buenos  principios.  Yo 
vengo  á  votar  por  fulano,  y  entregar  la  papeleta  doblada ,  eso 
no  declara  nada.  Adiós  del  sistema  electoral ,  y  con  él  del  re- 
presentativo, el  dia  en  que  al  elector  se  le  reconozcan  dos  votos, 
uno  secreto  para  la  urna,  y  otro  público  para  congraciarse  con 
aquellos  de  quienes  dependa.  Estas  son  intrigas  de  ¡oposición; 
estas  son  armas  de  minorías  vencidas  ;  pero  ni  estas  intrigas  ni 
estas  armas  son  de  apreciar  por  los  hombres  do  la  ley.  Yo  poto 
á  fulano,  y  entregar  la  papeleta  doblada,  es  una  paparrucha  y 
un  espediente  muy  cómodo  para  no  romper  lanzas  con  nadie; 
pero,  lo  repetimos,  no  es  ni  puede  ser  un  argumento  serio  con- 
tra la  validez  de  ninguna  elección. 

Y  dígase  lo  que  se  quiera ;  todas  las  protestas  de  Rubí  como 
las  de  Olmedo,  no  tienen  otro  carácter  ni  mayor  fuerza.  Nosotros 
votamos  á  fulano.  Y  dado  que  esto  les  fuera  á  Vds.  permitido 
publicarlo,  ¿cuál  es  la  prueba  de  su  verdad?  ¿El  decirlo  Vds.? 
Pues  ¿por  qué  la  mesa  no  ha  de  decir  también  verdad?  ¿O  solo 
los  que  protestan  son  los  favorecidos  de  Dios  con  esa  virtud?  Las 
mesas  de  ^Imedo  y  Rubí,  se  han  compuesto  de  electores  tan 
probos,  honrados  y  veraces  como  los  demás,  y  es  ridículo  hasta 
dejarlo  de  sobra,  el  conato  de  presentarles  arteros  en  su  proce- 
der, desleales  á  su  deber  de  confianza.  Allí,  en  aquellos  puestos 
de  honor,  representan  la  preferencia  que  han  merecido  á  una 
mayoría,  y  estas  preferencias  significan  algo  de  respetable  y  dis- 
tinguido para  quien  las  merece.  Solo  la  desesperación,  pero  no 
el  derecho  de  los  vencidos,  puede  permitirse  el  desacato  de  in- 
sultar á  los  vencedores. 

Y  ese  desacato,  esa  inconcebible  mezcla  de  formal  acusación, 
y  chocarrera  diatriba  contra  una  mesa  electoral,  son  desacatos  y 
desafueros  contra  la  linica  autoridad  de  tales  actos;  desacatos  y 


desafueros  que  solo  se  permite  la  sinrazón ;  desacatos  y  desafue- 
ro prohibidos  hasta  por  los  preceptos  de  la  buena  educación. 

Vengamos,  por  hn,  para  concluir,  al  examen  de  lo  acontecido 
en  Medina. 


MEDINA,  SECCION.  Y  junta  de  escrutinio  general. 

En  la  indagación  é  informe  que  hemos  citado  al  núm.  3, 
queda  demostrado  que  la  elección  en  Medina  principió  por  el 
acto  de  espulsar  del  salón  el  señor  alcalde  BoUoso,  no  presiden- 
te de  la  mesa,  y  por  consiguiente,  sin  autoridad  en  el  salón,  al 
elector  y  concejal  Sr.  Aspe,  que  hubiera  podido  ser  el  de  menor 
edad  que  estuviera  presente  al  tiempo  de  comenzar  el  acto.  Aquí 
no  se  trata  de  disputar  la  edad.  Se  teme  por  el  Sr.  Belioso,  que 
la  tenga  el  Sr.  Aspe,  y  fallándole  á  sus  respetos  de  elector  y 
concejal,  se  le  espulsa  del  salón.  Ello  será  un  atropello  inaudito, 
pero  cómodo,  sí  lo  es  mucho. 

En  ese  mismo  informe  aparece  declarado  concluyentemente, 
que  el  referido  señor  alcalde  Belioso,  promovía  los  insultos  den- 
tro del  salón,  los  prodigaba  él  mismo  fuera,  y  exigia  délos  elec- 
tores la  declaración  de  por  quién  iban  á  votar.  Omitimos  todo 
comentario  sobre  conducta  semejante.  La  conciencia  pública 
fallará. 

JUNTA  DE  ESCRUTINIO  GENERAL. 


Dos  escrutinios  generales  se  han  celebrado  en  Medina  en 
el  breve  espacio  de  nueve  meses.  En  ambos  ha  dominado  en  la 
población,  y  por  consiguiente,  en  su  mesa  electoral  el  interés 
por  el  candidato  Sr.  Belioso.  La  jurisprudencia  que  la  mesa  de 
Medina  ha  seguido  en  cada  caso,  es  completamente  diametral- 
mente  opuesta.  En  Í850,  Ja  junta  de  escrutinio  general  de  Me- 
dina, tratándose  de  ventilar  protestas  contrarias  al  diputado  se- 


ñor  Belloso,  entiende  que  el  art.  63  prohibe  admitir  reclamacio- 
nes de  los  electores,  deulara  que  solo  admitirá  y  se  tratará  de  las 
que  presenten  los  individuos  de  la  junta;  declara  también  que 
esta  junta  no  debe  celebrarse  con  publicidad;  y  naanda,  en  con- 
secuencia, despejar  la  sala  electoral,  y  queda  en  sesión  á  puerta 
cerrada.  (Testimonio  del  Sr.  Pimentel  ya  citado  con  el  número  \ .) 
Ahora,  en  18S1,  la  junta  de  escrutinio  de  Medina,  tratándose  de 
ventilar  protestas  en  favor  del  candidato  Sr.  Belloso,  entiende 
que  el  art.  63  permite  admitir  reclamaciones  de  todos  los  electo- 
res, declara,  por  consiguiente,  que  la  junta  debe  celebrarse  con 
publicidad  y  no  á  puerta  cerrada:  y  admite  y  califica  favorable- 
mente protestas  que  han  sido  desmentidas  en  las  secciones  con 
mas  conocimiento  de  causa ,  con  la  oportunidad  de  la  ocasión; 
sobre  y  á  raiz  de  los  mismos  hechos.  Y  no  solo  ad  nite  estas  pro- 
testas reproducidas,  sino  que  autoriza  con  igual  ñivor  y  parcia- 
lidad, ampliaciones  de  estas  mismas  protestas,  que  no  se  hicie- 
ron por  sus  autores  en  las  secciones,  ni  en  tiempo,  como  por 
ejemplo:  al  Sr.  Quinzaños  só  le  permite  añadir  lo  que  quiso,  y 
á  los  firmantes  do  la  esposicion  de  Rubí,  se  les  permitió  aña- 
dir lo  que  á  bien  tuvieron  á  la  protesta  única  que  dicen  que 
hicieron  en  la  sección.  La  junta  de  escrutinio,  en  votación  de 
cinco  de  Medina,  contra  tres  de  las  otras  secciones,  declararon 
muy  formalmente,  pero  con  soberana  injusticia  y  parcialidad,  que 
los  hechos  protestados  eran  indudablemente  ciertos,  aunque 
ninguna  prueba  se  adujo  de  su  certeza,  aunque  los  señores  de 
Medina  no  pudieron  estar  en  la  ocasión  sobre  los  lugares  para 
adquirir  la  evidencia  ridicula  por  seria,  con  que  aparentan  creer 
la  certeza  de  los  hechos.  Parecia  no  ser  posible  mayor  parciali- 
dad ni  menos  disimulada. 

Pues  no  hay  tal  imposible.  Todavía  cabe  mas  parcialidad  y 
menos  disimulada  también.  ¿Por  qué  en  el  acta  de  escrutinio  ge- 
neral no  se  hace  mención  de  las  actas  de  las  secciones?  ¿Por  quó 
no  se  dice  que  en  la  de  Olmedo  aparecen  resueltas  todas  las  re- 
clamaciones Y  cómo?  ¿Por  qué  no  se  dice  que  la  de  Rubí  no  in- 
cluye protestas?  ¿Por  qué  se  calla  la  limpieza  del  acta  de  la  Seca? 
¿Por  qué  se  omiten  las  reclamaciones  que  debieran  constar  en  la 
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de  Medina/  La  razón  de  este  proceder  en  la  mayoría  de  la  junta 
general  de  escrutinio  de  Medina,  es  clara  y  la  siguiente:  la  elec- 
ción estaba  legal  |y  sobradamente  ganada  por  el  Sr.  Herrero  en 
las  actas  de  las  secciones;  y  aunque  estas  sean  las  que  por  la  ley 
deben  formar  el  todo  del  acta  de  escrutinio  general,  los  señores 
de  Medina,  prescindieron  de  jas  actas  de  las  secciones  que  les 
condenaban,  y  sustituyeron  en  su  lugar  su  resolución  á  las  re- 
soluciones de  las  secciones;  su  voluntad  á  la  voluntad  de  los  elec- 
tores; su  limitada  atribución  como  mesa,  a  la  atribución  mas 
ámplia  y  legítima  de  las  mesas  de  las  secciones.  No  haya  actas  de 
las  secciones  que  dan  la  elección  legal  al  Sr,  Herrero :  haya  úni- 
camente acta  de  escrutinio  general,  formada  y  vestida  por  noso- 
tros para  quitar  la  elección  del  Sr.  Herrero,  y  dársela  al  Sr.  Belloso. 

La  mesa  de  Medina,  abusando  de  su  mayoría  material  en  la 
junta  de  escrutinio,  hubiera  querido  anu^u-  la  elección  del  can- 
didalo  de  los  pueblos,  y  así  tiene  la  buen  íé  de  confesarlo  en  su 
acta.  Faltándola  valor  para  cometer  ese  desacierto  mas,  se  limitó 
á  manifestar  su  ardiente  deseo  de  que  se  anulen  por  el  Congreso. 

Hay  en  estas  elecciones  de  Medina,  un  hecho  del  que  nadie 
habla  y  que  es  grandemente  apropósito  para  ayudar  á  deducir  la 
verdid  moral  que  envuelve  toda  la  elección.  Este  hecho  es  lo 
acontecido  en  la  sección  de  la  Seca,  de  lo  que,  volvemos  á  de- 
cirlo, nadie  habla  por  mas  que  seamuy  significativo.  Notorio,  ya 
todas  luces  cierto  es  en  el  país  que  los  señores  de  Medina  conta- 
ban de  seguro  con  el  triunfo  en  esta  sección,  sobre  la  cual  libra- 
ban sus  mas  lisonjeras  esperanzas.  Pues  bien :  en  esla  misma 
sección,  el  candidato  señor  Belloso,  tuvo  la  la  mitad  de  votos 
que  su  competidor.  Y  ni  una  sola  duda  ni  protesta  ha  ocurrido 
en  esto.  Luego,  si  en  esa  sección  favorita  y  ciega  por  el  señor 
Belloso,  como  tienen  la  inocentada  de  propalar  los  señores  de 
Medina,  el  candidato  de  los  pueblos  obtiene  doble  votación  que  el 
candidato  de  Medina,  ¿por  qué,  ni  con  que  razón  se  eslraña  que 
en  las  otras  secciones  haya  obtenido  el  primero  unanimidad? 
Tan  natural  y  admirable  es  la  unanimidad  del  uno  en  Olmedo  y 
Rubí,  como  la  del  otro  en  Medina.  ¿O  solo  es  posible  y  legal  la 
unanimidad  en  favor  del  Sr.  Belloso?  Aunque  así  parece  que  lo 
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creen  los  señores  de  Medina ,  no  podemos  creer  nosotros  que 
pretendan  tanto,  y  sobre  todo,  no  podemos  creer  que  el  Congreso 
complazca  su  deseo. 

En  resumen:  ni  el  gobierno,  ni  sus  autoridades  han  tomado 
en  la  elección  de  Medina  disposición  ninguna  que  ni  remota- 
mente se  parezca  á  coacción.  Dejando  el  señor  gobernador  Je  to- 
mar algunas,  ha  favorecido  mas  al  señor  Belloso  que  al  señor  Her- 
rero. En  esta,  como  en  todas  las  elecciones  de  distritos  rurales, 
han  luchado  dos  intereses  encontrados:  el  monopolio  del  poder 
de  la  capital,  y  el  resentimiento  y  los  perjuicios  de  los  pueblos. 
El  candidato  de  los  pueblos  ha  triunfado  por  casi  doble  votación 
en  la  Seca,  por  casi  unanimidad  en  Olmedo,  por  unanimidad  en 
Rubí;  y  el  candidato  de  Medina  ha  sacado  casi  unanimidad  en 
Medina.  Esto  es  lo  natural  y  legitimo  porque  es  lo  que  á  cada  uno 
aconseja  el  interés  de  localidad.  Y  no  obsta  contra  esta  reflexión 
la  opinión  de  nulidad  emitida  por  los  cinco  de  Medina,  en  la  jun- 
ta de  escrutinio.  Llévese  esta  junta  de  escrutinio  á  cualesquiera 
de  las  otras  secciones,  y  probablemente  se  pedirá  la  nulidad  de 
la  votación  de  Medina  por  siete  contra  uno.  Esto  sucederá  legal 
y  legítimamente  siempre  que  á  los  pueblos  se  les  liberte  del  yugo 
y  dominación  electoral  de  las  capitales. 

Esto  es  lo  que  nos  parece  ser  la  verdad  en  las  elecciones  de 
Medina.  Una  votación  de  260  votos  contra  100,  no  puede  finjirse. 
Y  en  este  caso  aparece  patente  su  verdad  legal  y  moral. 
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Imprnila  de  Don  Julirin  Pastor. — 18^59. 


Abogado  ile  los  Tribunales  Kacionalcs ,  Individuo  de  varias  Socie- 
dades Literarias ,  Artísticas  y  de  Amigos  del  Pais,  Alcalde  Corregi- 


dor de  esta  Capital. 


Con  nprobnclott  del  Sr.  Gcfe  l^iiperior  Político,  se  observarán  las 
disposiciones  siguientes. 


sta  Capital  queda  dividida  en  tres  Distritos  interiores  á 
cargo  de  los  Señores  Tenientes  de  Alcalde ,  y  en  cuatro  este- 
riores  que  gobernarán  los  Alcaldes  Pedáneos  bajo  la  inme- 
diata dependencia  de  la  Alcaldia  Corregimiento. 

Los  Distritos  interiores  se  llamarán  de  la  Plaza ,  de  Pala- 
cio y  de  la  Catedral. 

Los  Distritos  esteriores  se  llamarán  del  Carmen ,  de  Tu- 
dela,  de  Santa  Clara  y  del  Puente  Mayor. 

El  Distrito  de  la  Plaza  comprende  las  Parroquias  de  San- 
tiago, S.  Lorenzo  y  S.  Nicolás. 

El  Distrito  de  Palacio  comprende  las  Parroquias  de  S.  Mi- 
guel ,  S.  Martin ,  la  Antigua  y  S.  Pedro. 

El  Distrito  de  la  Catedral  comprende  las  Parroquias  de  la 
Catedral,  Salvador,  S.  Ildefonso,  S.  Esteban,  S.  Andrés,  la 
Magdalena  y  S.  Juan. 

Los  Distritos  del  Carmen ,  Santa  Clara,  Tudela  y  Puente 
Mayor ,  comprenden  las  afueras  de  las  Puertas  que  llevan  los 
mismos  nombres. 

En  las  funciones  judiciales  los  Distritos  esteriores  depen- 
den de  los  interiores  en  el  orden  siguiente. 

El  del  Carmen  y  Tudela ,  del  de  la  Catedral. 
El  de  Santa  Clara ,  del  de  Palacio. 
El  del  Puente  Mayor ,  del  de  la  Plaza. 
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ARTICULO  1.0 

a  profanación  de  los  lugares  y  solemnidades  religiosas  y 
el  desacato  á  los  Sacerdotes,  se  castigarán  severamente. 

ARTICULO  2.0 

En  los  Atrios  de  los  Templos  no  puede  jugarse  á  la  Pelota, 
Bolos  ni  otros  entretenimientos,  ni  se  han  de  profanar  con 
bailes,  celebración  de  riñis,  ó  espendiendo  objetos  de  consumo. 

ARTICULO  3.0 

Las  salidas  y  entradas  de  los  templos  deberán  estar  espe-r 
ditas;  no  puede  consentirse  que  en  ellas  se  detengan  las  gen- 
tes y  menos  con  fines  contrarios  á  las  costumbres  y  respeto 
que  se  debe  á  los  lugares  destinados  al  culto. 

ARTICULO  4.0 

El  Jueves  y  Viernes  Santo  y  los  dias  festivos  se  cerrarán 
todas  las  Tiendas,  Talleres  y  Establecimientos  públicos,  per- 
mitiéndose solo  la  venta  de  objetos  de  primera  necesidad. 
Las  Guanterías ,  Sombrererías  y  demás  tiendas  análogas,  solo 
podrán  permanecer  abiertas  en  la  parte  indispensable ,  hasta 
las  diez  de  la  mañana,  sin  que  de  manera  alguna  se  consienta 
colocar  muestras. 

ARTICULO  5.0 

En  los  enunciados  dias  queda  prohibido  sin  escepcion  to- 
do trabajo  no  permitido  por  la  Iglesia,  en  los  meses  de  reco- 
lección se  consentirán  las  faenas  del  campo,  previo  acuerdo 
del  Párroco  y  de  la  Autoridad  local. 

ARTICULO  6.0 

Los  dias  festivos  no  rodarán  por  las  calles  carros  des- 
tinados á  la  conducion  de  escombros  y  muebles,  ni  se  tras- 
portar  'm  estos  á  lomo  ó  de  otra  manera  sin  permiso  de  la 
Autoridad. 


ARTICULO  7.0 

Se  barrerán  las  calles  por  donde  pasen  las  procesiones  pú- 
blicas, colgando  los  balcones  y  ventanas  de  las  casas,  cuando 
sea  práctica  hacerlo.  Todo  puesto  ú  obstáculo  que  pueda  os- 
truir  el  libre  tránsito ,  se  removerá  del  sitio  donde  ordinaria 
ó  accidentalmente  esté  colocado. 

ARTICULO  S.* 

Hasta  recibir  aviso  no  se  desatará  cuerda  alguna  de  los 
toldos  dispuestos  para  la  procesión  solemne  de  Corpus ,  ni 
arrojará  sobre  ellos  cosa  alguna.  En  dicho  dia  no  podrá  cru- 
zar por  la  carrera  Coches  ni  carruages  ,  ni  por  las  ca- 
lles desde  que  empiezan  los  oficios  el  Jueves  Santo  hasta  la 
misa  de  gloria  del  Sábado,  esceptuándose  los  de  camino. 

ARTICULO  O." 

Se  recomienda  á  los  que  llevan  en  las  procesiones  el  cargo 
de  claro  y  paso  ,  que  guarden  la  relijiosa  circunspección  que 
tales  ceremonias  exijen  ,  no  dando  vela  á  los  niños  de  corta 
edad,  y  escusando  lodo  mptivo  de  desacato. 

ARTICULO  10. 

Se  prohibe  entrar  en  la  Iglesia  con  pañuelo  en  la  cabeza  á 
los  hombres,  y  sin  cubrirla  á  las  mugeres,  y  con  traje  desho- 
nesto ó  impropio,  y  colocar  sobre  los  altares  sombreros  ni 
otra  cosa  que  menoscabe  el  respeto  debido  á  los  sitios  con- 
sagrados. 

ARTICULO  11. 

En  los  dias  de  procesiones  no  se  agolparán  las  gentes  en 
puntos  detefiminados,  y  durante  su  paso  no  fumarán  ni  per- 
manecerán cubiertos  los  concurrentes  á  ellas ,  por  descuido 
o  impiedad. 

ARTICULO  12. 

Serán  severamente  castigados  los  que  en  las  tinieblas  die- 
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sen  golpes  en  los  bancos,  puertas  y  confesonarios,  promuevan 
desordenes  ó  cometan  escesos  de  cualquiera  especie. 

ARTICULO  13. 

Ha  de  impetrarse  consentimiento  espreso  de  la  Autoridad 
eclesiástica,  para  asistir  á  las  procesiones  con  Irages  de  Pe- 
nitentes, Nazarenos  &c.,  ocasionados  á  profanaciones  y  para 
representación  de  los  misterios  de  nuestra  religión  sacrosan- 
ta, que  con  tan  reverente  circunspección  deben  recordarse. 

ARTICULO  14. 

La  Autoridad  local  de  acuerdo  con  la  eclesiástica ,  dis- 
pondrá lo  conveniente  para  que  en  la  noche  víspera  de  Na- 
tividad ,  se  eviten  profanaciones  y  escándalos. 

ARTICULO  IS. 

En  la  enunciada  noche  no  se  permitirá  entrar  en  la  Igle- 
sia con  castañuelas ,  guitarras,  panderetas  ni  otros  instru- 
mentos pastoriles  ó  de  otra  especie,  á  no  ser  con  permiso  del 
Párroco  y  destino  al  culto. 

ARTICULO  16. 

Con  mayor  severidad  se  castigará  á  los  que  osaren  tirar 
dentro  del  Templo  naranjas,  castañas,  manzanas  ú  otras  fru- 
tas ,  y  á  los  que  entren  en  la  Iglesia  con  botas  de  vino ,  lico- 
res y  meriendas.  En  dicha  noche  los  establecimientos  públi- 
cos se  cerrarán  á  la  hora  de  costumbre. 

ARTICULO  17. 

Al  toque  de  gloria  el  dia  de  Sábado  Santo ,  se  prohibe 
hacer  disparos  dentro  de  la  población ,  con  niiiguna  clase 
de  armas,  tirar  cohetes,  y  producir  detonaciones  alar- 
mantes. 
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ARTICULO  18. 

Se  perseguirá  como  vago  á  todo  el  que  no  teniendo  fortuna 
propia,  profesión,  empleo  ó  industria,  frecuentase  los  juegos, 
tabernas ,  villares  ó  casas  sospechosas  sin  ejercer  habitual- 
merte  ninguna  ocupación  útil ,  manifestando  en  su  conducta 
desamor  al  trabajo. 

ARTICULO  19. 

No  se  proferirán  en  público  palabras  obscenas  é  indecen- 
tes, ni  ejecutarán  movimientos  ó  acciones  notablemente  des- 
honestas. 

ARTICULO  20. 

Como  opuesto  á  la  seguridad  y  comodidad  personal ,  no 
se  darán  cencerradas,  cantarán  letrillas  injuriosas,  diriji- 
rán  insultos  á  terceras  personas  ,  ni  turbarán  á  altas  horas  de 
la  noche  el  reposo  de  los  habitantes  de  esta  Capital. 

ARTICULO  21. 

Las  mudanzas  de  muebles  solo  podrán  verificarse  duran- 
te las  horas  del  dia ,  para  evitar  los  inconvenientes  que  á  la 
seguridad  pudiera  ocasionar  la  práctica  contraria. 

ARTICULO  22. 

Ecsistiendo  asilos  destinados  á  la  verdadera  pobreza,  será 
considerado  como  vago  el  que  no  teniendo  título  legítimo 
para  ser  admitido  en  una  Casa  de  Beneficencia,  pretenda  en- 
cubrir su  holgazaneria  postulando  por  las  calles  ó  paseos  en  des- 
crédito de  la  administración  que  tiene  medios  para  ocurrir  y 
ocurre  á  todas  las  verdaderas  necesidades. 

ARTICULO  23. 

Se  prohibe  el  uso  de  navajas  labradas,  hendidas,  punzan- 
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tes ,  de  muelle  ó  virola ,  y  el  de  todas  aquellas  que  abier- 
tas escedan  de  un  palmo  ;  los  que  por  su  oficio  puedan  nece- 
sitarlas de  mayor  tamaño,  no  las  aplicarán  á  los  usos  comunes 
de  la  vida. 

ARTICULO  24. 

En  las  calles  y  sitios  públicos  donde  puedan  interrumpir 
el  libre  tránsito ,  no  se  permitirán  juegos  de  bolos ,  barra, 
morrillo ,  pelota  y  demás  de  esta  especie  y  menos  se  consen- 
tirán en  los  dias  destinados  al  trabajo. 

ARTICULO  25. 

Cuidarán  los  padres,  tutores  ó  encargados  bajo  su  respon- 
sabilidad de  que  sus  hijos ,  pupilos  ó  dependientes  no  tomen 
parte  en  las  pedreas  ni  otros  juegos  perjudiciales,  los  que  no 
se  permitirán  dentro  ni  fuera  de  la  Ciudad. 

ARTICULO  26. 

Los  cafés ,  villares  y  demás  casas  públicas  se  cerrarán  á 
las  once  de  la  noche  de  Mayo  á  Octubre  ,  y  á  las  diez  en  los 
demás  meses  del  año. 

ARTICULO  27. 

Las  tabernas,  aguartlenterias ,  cantinas,  tiendas  de  vi- 
nos y  figones  se  cerrarán  en  los  meses  de  Mayo  á  Ocli!l)re  á 
las  uueve  de  la  noche,  y  á  las  ocho  en  los  restanli-s  del  año. 
Los  cosecheros  podrán  tener  abiertos  sus  eslablecimientos 
una  iiora  mas. 

ARTICULO  28. 

En  las  cantinas,  aguárdente  rias  y  demás  casas  de  vinos 
y  licores  no  habrá  cortina  alguna  á  la  puerta  que  dificulte 
a  los  Agentes  de  Ja.  Autoridaíl  la  inspección  de  las  mismas, 
y  estarán  suficieutemcuíe  alumbradas  desde  el  toque  dei  ora- 
ción hasta  que  se  cierren. 

ARFÍCULO  29. 

Dentro  ni  á  la  puerta  de  las  tabernas,  aguardenterias  y 
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demás  casas  públicas  no  se  consentirán  bailes  ni  juegos  de  nin* 
guna  especie;  el  despacho  se  hará  del  mostrador  á  fuera,  de- 
biendo éste  colocarse  en  el  portal  ó  parte  mas  esterior  de  la 
cíisa  y  solo  los  que  en  ella  habiten  podrán  penetrar  al  interiop 
del  establecimiento. 

ARTICULO  30, 

Los  establecimientos  de  vinos  ó  licores  no  tendrán  puerta 
de  escape  ó  que  comunique  con  las  habitaciones  interiores, 
y  las  que  hoy  existan  se  tapiarán  en  el  término  de  un  mes. 

ARTICULO  31. 

La  embriaguez  se  castigará  severamente  exijiendo  respon- 
sabilidad á  cuantos  concurran  á  fomentar  este  vicio  degradante. 

ARTICULO  32. 

En  los  villares  no  se  permite  el  juego  de  los  borregos, 
punto  ni  otros  puramente  de  azar. 

ARTICULO  33. 

Todos  los  juegos  de  suerte  y  envite  prohibidos  y  contra- 
rios al  bien  estar  de  las  familias  se  perseguirán  incesante- 
mente. -* 

ARTICULO  34. 

Nunca  se  jugará  al  fiado  ni  sobre  prendas,  alhajas,  bie- 
nes, muebles  ó  raices. 

ARTICULO  35. 

Los  dueños  de  los  establecimientos  y  casas  particulares 
donde  se  contravengan  las  disposiciones  anteriores  responde- 
rán mancomuuadamente  con  los  infractores. 

ARTICULO  36. 

En  obsequio  de  la  honestidad  y  salubridad ,  se  evitará 
por  los  padres  ó  encargados  la  desnudez  de  los  niños  de  am- 
bos sexos,  cuidando  de  que  no  anden  solos  por  las  calles, 
preservándoles  de  los  peligros  y  alejándoles  del  vicio  de  la 
mejidicidad. 
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ARTICULO  37. 


Sin  perjuicio  de  los  procedimientos  judiciales  á  que  haya 
lugar,  la  Autoridad  local  propondrá  á  la  Superior  de  la  Pro- 
vincia se  cierren  temporal  ó  definitivamente  los  Eslableci- 
mientos  públicos  donde  concurran  jentes  sospechosas  ó  se 
toleren  juegos. 
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ARTICULO  38. 

o  se  espenderá  pólvora,  cohetes  ni  otro  fulminante  sino 
á  personas  adultas,  en  cantidades  proporcionadas,  dando  par- 
te cuando  se  hiciesen  grandes  pedidos,  sin  intervención  de 
los  Ingenieros  Civiles  ó  Arquitectos. 

ARTICULO  39. 

Dentro  de  murallas  río  se  dispararán  armas ,  tirarán  co- 
hetes, carretiUas,  ni  harán  otros  ejercicios  piroténnicos  sin 
permiso  de  la  Autoridad  Superior  Civil. 

ARTICULO  40. 

Con  el  objeto  de  evitar  desgracias,  no  se  arrojarán  á  la 
calle,  patios  lii  otro  sitio  peligroso  objetos  incendiados. 

\RTICUL0  41. 

Los  perros  de  presa,  mastines  y  sabuesos  y  los  de  mala  ín 
dolé,  deberán  tener  constantemente  bozal. 

ARTICULO  42. 

Toda  persona  que  cruce  á  caballo  por  las  calles,  lo  hará 
á  trote  corto ,  deteniéndole  al  volver  las  esquinas. 


ARTICULO  43. 


Como  medida  de  precaución  se  castigará  al  que  confie 
caballo,  macho  ó  muía,  á  bs  niños  menores  de  12  años. 


AHTIGULO  44. 

Las  vacas  y  bueyes  sueltos  ó  sin  uncir ,  aun  cuando  sean 
mansos,  no  pueden  circular  por  el  interior  de  la  Ciudad,  y 
menos  á  la  inmediación  de  los  paseos. 

ARTICULO  45. 

Los  conductores  de  carros  cuando  entren  en  la  pobla- 
ción, irán  agarrados  al  morro  de  la  muía  del  tronco  ó  de 
varas. 

ARTICULO  46. 

Al  oscurecer  se  cerrarán  ó  alumbrarán  todos  los  portales 
de  casas  particulares. 

ARTICULO  47. 

Se  castigará  á  los  que  arranquen  de  los  sitios  públicos, 
ensucien  é  inutilicen  los  carteles  ó  anuncios ,  y  mas  severa- 
mente si  proceden  aquellos  de  las  autoridades  constituidas. 

ARTICULO  48. 

Se  prohibe  poner  en  la  parle  eslerior  de  las  ventanas  y 
balcones,  en  los  aleros  y  caballetes  de  tejados,  janlas,  basijas 
ni  otros  objí'tos  análogos.  Los  tiestos  que  se  permiten  en  la 
parte  eslerior  de  los  balcones,  no  se  regarán  en  ellos. 

ARTICULO  49. 

Deberá  llevarse  á  la  Casa  Hospicio  todo  niño  perdido  que 
se  encuentre  en  esta  Ciudad  ó  su  término. 

ARTICULO  30. 

Las  caballorias  ó  ganados  de  cualquiera  especie  eslravia- 
dos,'Sc  depositarán  en  el  Edificio  que  fué  Convento  de  Pre- 
mostatenses;  en  las  afueras  podrán  entregarse  á  los  Alcaldes 
pedáneos. 
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ARTICULO  51. 

I^ós  frentes  de  todas  las  casas  habitadas  hasta  el  arroyo 
inclusive,  estíirj'm  siempre  limpios,  y  el  barrido  se  haiá  por 
los  vecinos  en  las  tres  primeras  horas  de  la  mañana  aiiles  que 
pasen  los  carros,  hasta  tanto  que  la  sección  del  presidio  des- 
tinada á  la  limpieza,  pueda  distraerse  de  las  obras  munici- 
pales pendientes,  ó  el  Ilustre  Ayuntamiento  acuerde  otros 
medios  de  proveer  á  este  servicio. 

ARTICULO  52. 

Las  basuras  que  se  recojan  en  la  calle ,  han  de  conser- 
varse en  los  portales  ó  palios  para  que  unidas  á  las  interiores 
de  las  habitaciones ,  se  depositen  en  los  carros  de  limpieza 

?ue  a  este  efecto  recorrerán  la  población  todos  los  Lunes, 
ueves  y  Sábados  que  no  sean  festivos. 

ARTICULO  53. 

En  las  casas  de  vecindad  se  hará  el  servicio  por  semanas 
empezando  por  el  piso  bajo  de  la  derecha  mas  inmediato  ú 
la  calle. 

ARTICULO  54. 

Desaparecerán  en  el  término  improrrogable  de  ocho  dias 
todos  los  vertederos  que  den  sobre  el  Esgueva  ó  cualquiera 
otro  punto  de  la  Ciudad,  y  aun  los  que  derramen  á  los  palios 
si  se  viesen  desde  las  calles,  ó  los  vecinos  no  los  consienten. 

ARTICULO  5o. 

Cuando  ocurran  grandes  nevadas  y  hielos  apenas  el  tem- 
poral lo  permita  se  barrerán  y  limpiarán  las  calles  por  ios 
vecinos ,  echando  paja  ó  estiércol  en  las  aceras  si  fuese  nece- 
saria esta  precaución  ,  para  evitar  desgracias.  La  nieve  reco- 
jida  se  depositará  en  montones  á  la  inmediación  de  los  arro- 
yos ,  cuidando  de  no  interrumpir  el  curso  de  las  aguas. 
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ARTICULO  50. 

Los  Dependientes  de  Policía  Urbana  cumplir:ín  las  dispo- 
siciones contenidas  en  los  artículos  anteriores,  en  la  Plaza 
mayor ,  Plazuelas  y  demás  sitios  en  que  existan  Conventos, 
Iglesias,  Tapias  ú  otros  edificios  inhabitados. 

ARTICULO  57. 

Para  que  las  exalácioiies  fétidas  no  comprometan  la  sahíd 
pública ,  evitarán  los  inquilinos  y  dueños  de  casas  que  en  las 
habitaciones,  palios  ó  corrales  existan  depósitos  de  estiércoles 
ó  ciemos,  haciéndolos  limpiar  con  frecuencia,  á  cuyo  efecto 
se  visitarán  especialmente  en  el  verano. 

ARTICULO  58. 

Todos  los  animales  muertos  se  conducirán  por  cuenta  de 
sus  dueños  á  la  Laguna  de  Hoyos  y  á  la  bajada  del  Rio  é  in- 
mediaciones de  la  Huerta  de  Linares;  no  pudiendo  en  ningún 
caso  depositarse  interinamente  en  la  calle  ni  otro  sitio  público. 

ARTICULO  59. 

Habiéndose  provisto  á  todas  las  necesidades  de  la  limpieza 
diurna  y  nocturna ,  y  conviniendo  que  se  verifiquen  con  la 
regularidad  y  esmero  que  solo  garantiza  la  intervención  in- 
mediata de  los  agentes  de  la  Autoridad,  se  prohibe  recojer  por 
las  calles  basuras  de  ninguna  especie. 

ARTICULO  60. 

Los  vecinos  que  cedan  ó  saquen  por  su  cuenta  estiércoles 
'<le  su  propiedad,  facilitarán  á  la  persona  que  haya  de  estraer- 
los una  papeleta  firmada  ,  donde  resulte  el  número  de  cargas 
ó  carros  cu^a  salida  garantiza ,  la  cual  se  autorizará  con  el 
y.^H.^  del  Celador  mayor  de  Policía.  Este  servicio  particular 
no  podrá  verificarse  después  de  las  doce  de  la  mañana. 

ARTICULO  61. 

Hasta  las  horas  señaladas  en  el  precedente  artículo,  podrá 
enrular  por  las  calles  y  descargarse  la  Paja  y  el  Carbón,  des- 
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pues  de  dicha  hora  solo  se  Ycnden  en  los  sitios  designados. 

ARTICULO  62.. 

•Establecidos  los  carros  de  Policía  nocturna,  se  suprimirán 
los  vertederos  del  Esgueva  interior  ,  colocando  desde  las  40 
á  las  12  de  la  noche- y  desde  las  (i  á  las  7  de  la  mañana  en  el 
invierno ,  y  de  5  a  6  en  el  verano ,  á  la  inmediación  de  los 
puntos  donde  se  encontraban  aquellos,  diez  carros  ó  cubas  en 
que  se  depositarán  las  inmundicias  mayores  para  que  sean 
eslrahidas  de  la  población. 

ARTICULO  63. 

Las  Cubas  de  limpieza  se  situarán  por  ahora  en  el  puente 
de  San  Benito,  Cantarranillasy  el  Bolo  de  la  Antigua,  y  haráii 
cada  dia  cinco  viages,  tres  por  la  noche  y  dos  por  la  mañana 
en  el  orden  siguiente. =lnvierno.=Por  la  noche:  el  1."  á  las 
10  en  punto. =E1  2.«  á  las  10  y  *U:=E\  5.®  á  las  U.==Por  la 
mañana :  1.**  á  las  G  y  ^/a  en  punto.  =  2.0  á  las  7.  =:Eu  el  Ve- 
ranóse hará  el  servicio  por  el  mismo  orden,  empezando  una 
hora  antes  por  la  mañana  y  media  después  por  la  noche. 

ARTICULO  64. 

Las  inmundicias  mayores  y  las  aguas  sucias,  se  conduci- 
rán á  los  carros  de  limpieza  en  dos  basijas ,  para  que  en  caso 
necesario  puedan  recojerse  las  primeras  en  las  cubas  y  se 
viertan  las  segundas  en  el  esgueva. 

ARTICULO  63. 

Subsistirán  por  ahora  los  vertederos  situados  en  el  cauce 
esterior  ó  izquierdo  del  Esgueva  y  el  de  la  Cárcel  de  de- 
tención, aumentándose  uno  á  la  derecha  del  Puente  de  Pa- 
naderos. 

ARTICULO  66. 

En- el  término  de  dos  meses,  los  dueños  de  casas  cuyo,  va- 
lor ascienda  á  dos  mil  duros,  abrirán  un  pozo  ó  depósito  de 
aguas  inmundas,  con  intervención  del  Arquitecto  de  Ciudad. 
Los  propietarios  cuyas  fincas  ofrezcan  algún  inconveniente 
invencible,  ü  .olro  medio  de  suplir  este  servicio,  lo  espondrán 
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en  el  término  de  quince  dias.  Los  pozos  de  aguas  inmundas 
se  limpiarán  cada  tres  meses  y  antes  si  fuese  necesario;  no 
permitiendo  en  ningún  caso  qué  se  trasporcnó  reviertan,  bajo 
la  mas  severa  responsabilidad  de  los  contraventores. 

AP.TICULO  67. 

Se  prohibe  ofender  la  decencia  pública  haciendo  en  las 
calles  y  paseos  aguas  mayores  ó  menores.  Los  dueños  de  es- 
lablecimienlos  abiertos  que  responden  de  la  limpieza  del 
frente  de  sus  casas,  lo  harán  también  de  estos  escesos  cuando 
no  aparezca  el  verdadero  culpable. 

ARTICULO  68. 

Proponiéndose  el  Ilustre  Ayuntamiento  encauzar  y  cerrar 
el  ramal  interior  del  Esgueva,  todos  los  proj)ietarios  cuyas 
fincas  radiquen  en  los  frentes  é  iiniiediacion  de  dichas  obras, 
están  obligados  á  abrir  en  el  término  de  cuatro  meses  des- 
pués de  concluida  la  alcantarilla  general,  j'amales  parciales 
para  el  servicio  de  las  casas:  podran  también  hacer  ramales 
subalternos  al  general  interior ,  con  anuencia  de  la  Autori- 
dad local. 

ARTICULO  69. 

Sienipi^e  que  haya  de  limpiarse  algún  sumidero ,  pozo  ó 
cloaca  de  aguas  inmundas,  se  dirijirán  los  vecinos  al  Cela- 
dor de  Policía,  para  el  señalamienio  de  la  hora  y  sitios  donde 
se  depositen  las  basuras,  no  pudiendo  en  ningún  caso  hacerlo 
en  las  aguas  del  Esgueva  interior. 

ARTICULO^. 

No  se  arrojarán  por  los  balcones  y  ventanas,  basuras,  aguas 
limpias  ó  sucias,  ni  sacudirán  ruedos,  alfombras,  rodillas 
ú  otros  objetos  que  puedan  molestar  ó  perjudicar  á  los  tran- 
seúntes. 

ARTICULO  71. 

En  las  calles  y  sitios  públicos  no  se  permitirá  cortar  el 
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pelo, afeitar,  peinarse,  curar,  esquilar,  ni  sangrar  caballerías, 
ni  ejecutar  operación  alguna  desaseada  ó  repugnante. 

ARTICULO  72. 

Los  carros  destinados  á  la  condución  de  escombros,  cal, 
adobes,  teja  ó  ladrillo,  serán  precisamente  de  cajón  perfecta- 
mente acondicionados  y  cerrados  de  forma  que  no  ensucien 
las  calles ,  derramando  en  su  paso  tierras  ó  materias  calixas. 
Los  que  se  construyan  en  adelante  para  este  servicio,  habrán 
de  arreglarse  aun  modelo  que  estará  de  manifiesto  en  la  Al- 
caldia  Correjimiento. 

ARTICULO  73. 

Se  formará  una  lista  en  que  se  comprendan  todos  los  ter- 
reros y  demás  dedicados  á  portear  tierras,  adobes,  cal,  yeso, 
ladrillos  y  escombros  en  esta  Ciudad,  con  el  objeto  de  que 
pueda  exijirse  mancomunadamente  la  responsabilidad  que 
convenga  por  escandaloso  abuso  que  en  perjuicio  público  se 
comete  en  el  di  a. 

ARTICULO  74. 

Siempre  que  se  haya  de  verificar  un  derrivo,  los  dueños 
se  pondrán  de  acuerdo  con  el  Celador  mayor  de  Policia,  pa- 
ra que  por  el  mismo  se  les  designe  el  punto  donde  hayan 
de  conducirse  los  escombros. 

ARTICULO  75. 

Los  empleados  municipales  en  las  Puertas  ó  Portillos  vi- 
gilarán para  que  en  la  aproximación  de  las  mismas ,  no  se 
depositen  escombros  sin  conocimiento  previo  de  dicho  Ce- 
lador mayor. 


ARTICULO  76. 

n  lo  sucesivo  no  se  consentirán  muladares  de  ninguna 
especie  dentro  de  la  Ciudad,  los  que  hayan  de  establecerse 
estarán  precisamente  á  quinientas  varas  de  su  perímetro,  y  á 
la  mayor  distancia  posible  de  los  caminos  reales  y  vecinales. 

ARTICULO  77. 

Dentro  de  los  cuarenta  primeros  dias  del  año,  se  cerrarán 
hermética  ra  ente  todos  los  sumideros  ,  poniendo  una  losa  re- 
donda gruesa  con  argolla,  embutida  de  encaje  en  otra  cuadra- 
da ,  de  manera  que  no  produzcan  emanaciones  de  ninguna 
especie. 

ARTICULO  78. 

Los  Establecimientos  á  que  concurren  gran  número  de 
obreros ,  y  que  por  esta  circunstancia  ó  la  naturaleza  de  las 
manufacturas  á  que  se  dedican ,  puedan  desarrollar  miasmas 
fétidos,  se  limpiarán  y  purificarán  diariamente,  abriendo  las 
ventanas  y  acumulando  cuantas  condiciones  sanitarias  puedan 
apetecerse. 

ARTICULO  79. 

Queda  prohibida  la  reunión  de  gitanos  en  rancherías,  y  la 
de  crecido  número  de  personas  en  cuartos  estrechos ,  sucios 
y  mal  ventilados. 

ARTICULO  80. 

No  se  podrán  conservar  en  el  interior  de  la  población  ma- 
terias ú  objetos  que  ocasionen  fetidez  ni  verificarse  en  ella 
operación  alguna  repugnante  al  olfato  ó  á  la  vista,  y  contra- 
ria á  los  intereses  sanitarios  de  sus  habitantes. 

ARTICULO  81. 

Es  indispensable  licencia  escrita  de  la  Autoridad  local 
para  establecer  fábricas  de  jabón  ,  velas  de  sebo  ,  curtidos  de 
pieles  y  cuerdas  de  vihuela,  obradores  de  cofreros,  boteros, 
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guanteros  y  de  todos  aquellos  donde  se  aligan  metales  y  fósi- 
les. Los  ya  establecidos  se  visitarán  para  auincntar  en  caso 
necesario  las  condiciones  higiénicas. 

ARTICULO  82. 

Se  picará,  blanqueará  y  regará  con  cloruro  ú  otro  especi- 
fico, toda  alcoba  y  habitación  en  que  ocurra  una  nmerte  de 
enfennedad  contagiosa.  *  cj  -m  ■■■>  <!. 

ARTICULO  83. 

Los  dueños  de  las  ha!)itnciones  procurarán  que  en  ellas 
no  se  produzcan  ruidos  molestos ,  humo  lí  olores  contrarios 
á  la  salubridad. 

ARTICULO  8i. 

Se  prohibe  la  crianza  en  el  interior  de  la  población,  de 
conejos,  cerdos  y  todo  animal  de  pezuña  hendida.  En  los 
barrios  podrán  tenerse  por  consentimiento  de  los  vecinos  con 
licencia  escrita  de  la  Autoridad ,  sin  que  en  ningún  caso  se 
les  permita  circular  por  las  calles. 

ARTICULO  83. 

Existiendo  considerable  niímero  de  perros  abandonados, 
y  como  deba  procederse  á  su  estincion,  los  particulares  encer- 
rarán los  de  su  propiedad  en  las  altas  horas  de  la  noche. 

ARTICULO  86. 

Los  Veterinarios  y  Herradores  recogerán  los  desperdi- 
cios de  los  cascos,  eligiendo  para  herrar  y  hacer  sangrias  si- 
tios espaciosos  esteriores  de  la  Ciudad ,  donde  se  evite  todo 
inconveniente  de  seguridad  y  salubridad. 

ARTICULO  87. 

Gravemente  delinque  el  que  pretenda  alterar  ó  inficionar 
las  aguas  de  las  fuentes  y  abrevaderos  públicos,  en  las  cañe- 
rías por  donde  aquellas  se  conducen  ó  al  tiempo  de  su  salida. 

ARTICULO  88. 

En  los  pilones  de  las  fuentes  y  abrevaderos  públicos ,  no 
han  de  labarse  ropas,  basijas  &c.,  ni  tomarse  de  ellos  agua 
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bajo  pretesto  de  fregar  suelos  ú  otros  usos  con  que  procura 
encubrirse  la  malicia. 

ARTICULO  89. 

El  Sr.  Presidente  é  Inspectores  de  mercado  ,  se  presenta- 
rán en  la  casa  repeso  á  las  seis  de  la  mañana  en  los  meses  de 
Mayo  ,  Junio ,  Julio  y  Agosto ,  á  las  siete  en  los  de  Febrero, 
Marzo  ,  Abril ,  Setiembre  y  Octubre ,  y  á  las  ocho  en  los  de- 
mas  del  año. 

ARTICULO  90. 

Antes  de  esponerla  á  la  venta  pública  los  vendedores  de 
cnza ,  la  presentarán  en  el  repeso  ,  obteniendo  una  papeleta 
firmada  por  el  Sr.  Regidor  de  semana,  con  cuantos  pormeno- 
res convengan  para  garantir  al  consumidor :  dicha  papeleta 
no  liberta  del  decomiso  sino  por  el  dia  de  su  fecha. 

ARTICULO  91. 

Las  carnicerías,  puestos  de  pescados,  figones  y  otros  esta- 
blecimientos análogos,  solo  podrán  consentirse  en  sitios  muy 
bien  ventilados  y  limpios  de  tal  manera  que  no  produzcan 
emanaciones  de  ningún  género.  Los  locales  que  carezcan  de 
estas  condiciones  procurarán  obtenerlas  en  el  término  de  un 
mes  y  en  otro  caso  serán  cerrados  por  la  Autoridad. 

ARTICULO  92. 

No  podrán  dar  de  beber  en  lasbasijas  destinadas  á  medir, 
los  espendedores  de  leche,  vino  ,  ni  otros  efectos  análogos. 

ARTICULO  93. 

Cuando  por  un  accidente  imprevisto  sufriesen  las  carnes 
saladas  ó  frescas ,  líquidos  ó  granos  alteración  tal  que  no  pu- 
dieran usarse  sin  perjuicio  de  la  salud ,  deben  los  dueños  ó 
esj)endedores  dar  cuenta  á  la  Autoridad  ,  sus  agentes  y  aun 
los  [)articulares  que  no  denuncian  tales  contingencias,  se  hacen 
cómplices  al  menos  moralmente  del  delito  que  comete  quien 
no  escrupuliza  traficar  con  la  existencia  de  sus  semejantes, 

ARTICULO  94. 

Las  basijas  de  plomo  y  estaño ,  las  de  cobre  y  azófar ,  de- 


berán  estar  perfectamente  acondicionadas,  teniendo  cuando 
menos  de  media  á  una  linea  de  grueso  el  estañado ,  según  su 
mayor  ó  menor  cabida. 

\RTICULO  95. 

En  los  establecimientos  de  comer  deberán  estañarse  men- 
sualmente  todas  las  basijas  de  cobre  y  azófar ,  y  en  los  de  be- 
ber cada  tres  meses  :  en  unos  y  otros  establecimientos,  preci- 
samente en  los  ocho  primeros  dias  del  en  que  corresponda 
hacer  esta  operación ,  contándose  desde  la  fecha  de  la  publi- 
cación de  estos  bandos. 

ARTICULO  96. 

Los  pasteleros ,  figoneros  y  demás  espendedores  de  obje- 
tos de  consumo  ,  no  podrán  tener  en  sns  casas  basija  alguna 
en  que  no  concurran  las  condiciones  sanitarias ,  sin  que  sea 
admisible  la  escusa  de  que  están  separadas  del  servicio.  Para 
el  despacho  y  condimento  deberán  usar  las  de  barro  vidria- 
das ó  sin  vidriar. 

ARTICULO  97. 

En  los  figones  y  hosterías  no  podrán  presentarse  ála  venta 
los  alimentos  condimentados  ni  conservarse  en  los  locales 
donde  se  encuentren  aquellas  establecidas,  mas  de  cuarenta 
y  ocho  horas  en  el  invierno  y  veinte  y  cuatro  en  el  verano, 
esto  si  antes  no  hubiese  esperimentado  alteración  sensible. 

ARTICULO  98. 

Los  botilleros,  orchateros  y  alojeros  arrojarán  todas  las 
noches  las  bebidas  que  les  hubiesen  sobrado,  y  no  confeccio- 
narán hasta  las  diez  de  la  mañana  las  destinadas  al  consumo 
del  dia. 

ARTICULO  99. 

Se  visitarán  las  tiendas  de  ultramarinos  y  otros  géneros 
para  fiscalizar  si  los  pescados  se  almacenan  en  sitios  ventila- 
dos y  secos,  si  los  quesos,  manteca,  aceitunas  &c.  se  conser- 
van mas  tiempo  de  lo  que  su  calidad  permite ,  y  si  el  azúcar, 
chocolate,  arroz,  velas  y  demás  efectos  de  consumo  que  se  es^ 
penden  ya  pesados,  lo  están  con  la  exactitud  conveniente. 


ARTICULO  dOO. 

Queda  prohibida  toda  sofislicacion  ó  mezcla  que  pueda  al- 
terar los  alimentos  líquidos  y  sólidos,  y  muy  particularmente 
los  de  primera  necesidad,  como  pan,  harinas,  leche,  vino, 
aguardiente,  aceite,  manteca  y  sal,  y  el  uso  de  aquellas  que 
en  mayor  ó  menor  grado  puedan  ser  contrarias  á  la  salud. 

ARTICULO  JOt. 

Los  vendedores  responderán  de  la  calidad  de  la  sidra, 
perada  ,  dulces ,  cerveza ,  té ,  café ,  azúcar  y  chocolate  que 
naturalmente  se  prestan  á  ser  alterados  con  mezclas  mas  ó 
menos  contrarias  á  la  buena  hijiene. 

ARTICULO  d02. 

La  Autóriclad  municipal  cuidará  de  que  existan  graduado- 
res aereometros  de  que  la  misma  y  los  encargados  de  repeso 
puedan  necesitar  para  tener  medios  seguros  de  conocer  y  cas- 
tigar el  fraude. 

ARTICULO  103. 

No  escusa  de  pena  á  los  espendedores  la  que  deba  impo- 
nerse á  los  fabricantes  de  objetos  adulterados ,  puesto  que 
aquellos  deben  ofrecer  al  público  ademas  de  la  garantia  de 
su  moralidad  la  de  su  inteligencia  en  los  géneros  con  que  co- 
mercian. 

ARTICULO  104. 

Los  destiladores ,  licoristas  y  confitero?,  no  se  servirán 
de  materias  colorantes  minerales  como  el  cromo ,  la  gotagu- 
la,  el  sulfuro  de  arsénico,  plomo,  yodo,  cobre,  hierro  y 
otros ,  y  solo  podrán  usar  los  vegetales ,  bajo  su  mas  severa 
responsabilidad. 

ARTICULO  103. 

Para  asegurarse  de  la  buena  calidad  de  los  objetos  de  con- 
sumo y  de  que-las  basijas  en  que  aquellos  se  elaboran  y  con- 
servan no  tienen  por  su  calidad  y  esmerada  limpieza  ningún 
oxido  ó  principio  contrario  á  la  salud,  se  harán  cuando  la 
Autoridad  lo  determine  los  necesarios  reconocimientos  para 
oírecer  la  suficiente  garantia  contra  los  que  anteponen  un  lu- 
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ero  indebido  á  la  salud  y  aun  á  la  vida  de  sus  conciudadanos. 

ARTICULO  106. 

Todo  Profesor  de  medicina  ó  cirujia  al  establecerse  en 
esta  Capital  y  antes  de  empezar  á  ejercer,  visará  su  título  en 
la  Secretaria  de  Ayuntamiento,  conforme  á  lo  que  previene 
la  Real  orden  de  5  de  Febrero  de  1842,  debiendo  en  caso 
de  fallecimiento  entregarse  aquel  en  dicha  dependencia  por 
su  familia  ó  interesados. 

ARTICULO  107. 

El  Profesor  de  farmacia  que  sin  las  precauciones  que  la 
ciencia  aconseja  elaborase  productos  químicos,  de  los  cuales 
puedan  desprenderse  gases  nocivos,  ó  comprometiese  con  sus 
operaciones  la  seguridad  ó  comodidad  de  sus  convecinos,  será 
castigatlo  según  las  circunstancias  de  su  abuso  ó  delito. 

ARTICULO  108. 

Ningún  producto  químico  podrá  elaborarse  fuera  de  las 
oficinas  y  sin  la  intervención  de  farmacéutico,  el  que  los 
vendiere  ó  comerciare  con  ellos  será  castigado  con  las  penas 
prescritas  en  el  art.°  426  del  código  penal 

ARTICULO  i09. 

Ningún  Farmacéutico  propinará  medicamentos,  los  es- 
penderá deteriorados ,  sustituirá  unos  á  otros ,  ni  menos  des- 
pachará los  peligrosos  sin  receta  facultativa.  Las  medicinas 
conocidamente  indicadas  para  afecciones  internas,  solo  de- 
ben facilitarse  en  virtud  de  recela  de  un  Profesor  de  medici- 
na ,  fuera  de  los  casos  especiales  prevenidos  en  las  Leyes. 

ARTICULO  110. 

Los  confiteros  no  podrán  tener  al  despacho,  jaraves,  pas- 
tillas pectorales,  &c.  ni  menos  anunciar  su  venta,  bajo  las  pe- 
nas prescritas  en  las  Leyes  y  reglamentos. 

ARTICULO  111. 

Solo  á  los  herbolarios  examinados  puede  permitirse  la 
venta  de  plantas  medicinales  y  la  de  aquellas,  cuyo  uso  es  pe- 
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lio-roso  como  l.'is  solas  y  berros  que  pueíleii  fácilmente  con- 
fimtlirse  con  oirás  nocivas ,  y  aun  mortíferas.  Las  enuncia- 
das plañías  ó  simples  quedañ^todas  fuera  del  libre  comercio. 

ARTICULO  H2. 

Cesará  la  abusiva  práclica  de  conducir  los  cadáveres  al 
descubierto  y  en  ataúdes ,  que  no  estando  |)erfecta mente  cer- 
rados dejan  percibir  en  su  tránsito  miasmas  impuros. 


A.RTICIJLO  113. 

Cjon  acuerdo  del  Ilustre  Ayuntamiento  se  arreglará  un  siste- 
ma depuestos  públicos  y  mercados  ordinarios  y  estraordinarios, 
concillando  el  interés  de  los  traficantes  con  el  general  del  pú- 
blico y  del  ornato  de  esta  Capital. 

ARTICULO  114. 

Desde  el  dia  20  al  29  de  Setiembre ,  ambos  inclusive ,  en 
los  que  se  celebra  la  feria  principal  de  esta  Ciudad  .  podrán 
con  permiso  de  la  Autoridad  local ,  establecerse  puestos  en  la 
calle  de  Santiago  y  en  lo  interior  de  los  intercolumnios  de  la 
Acera  de  S.  Francisco,  y  abonando  previamente  la  retribu- 
ción que  determine  el  Ilustre  Ayuntamiento. 

ARTICULO  115. 

La  cuatropea  ha  de  establecerse  en  el  Campo  grande,  y  la 
prueba  se  podrá  verificáronla  calzada  de  la  Puerta  de  Madrid. 

ARTICULO  116. 

Los  contratos  de  venta  de  caballerías  se  celebrarán  del  20 
al  25  de  Setiembre  si  aquel  fuese  Domingo,  ])ero  sino,  los 
cinco  dias  empezarán  á  contarse,  desde  el  Domingo  siguiente 
al  espresado  dia  20. 

ARTICULO  117. 

Se  encarga  el  mayor  cuidado  á  los  dueños  de  ganado  y 
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demás  concurrenles  al  ferial ,  para  evitar  todo  motivo  de  es- 
panto; el  que  le  ocasionare  sufrirá  las  penas  á  que  según  las 
circunstancias  de  su  culpa  haya  lugar. 

ARTICULO  US. 

No  podrán  presentarse  á  la  venta  alhajas  de  plata,  oro  y 
pedreria,  sin  estar  marcadas  por  el  contraste  de  Ciudad, 
acompañar  certificación  del  mismo. 

ARTICULO  id 9. 

Si  esparciendo  falsos  rumores  ó  por  otro  artificio  consi- 
guiese alguno  alterar  el  precio  de  las  mercancias,  sea  en  días 
de  feria  ó  fuera  de  ella ,  será  penado  conforme  á  los  perjui- 
cios que  causare. 

ARTICULO  120. 

Los  que  espenden  verduras,  los  alfareros,  quinquilleros 
y  demás  que  se  colocan  en  el  centro  de  la  Plaza  mayor ,  la 
dejarán  libre,  desembarazada  y  limpios  los  puestos  al  medio 
dia  en  punto.  Los  Domingos  y  grandes  solemnidades  se  des- 
pejará la  Plaza  una  hora  antes ,  escepto  en  la  época  de  feria 
y  navidades. 

ARTICULO  121. 

Se  prohibe  despachar  por  menor  comestibles  y  bebidas, 
no  siendo  á  puerta  abierta. 

ARTICULO  122. 

Todo  forastero  que  quiera  espender  sus  géneros  al  poT 
menor  ,  lo  verificará  en  elsilio  que  le  designe  el  Celador  ma- 
yor de  Policia  Urbana ,  según  las  instrucciones  que  haya  re- 
cibido. 

ARTICULO  423. 

En  el  peso  público  se  permite  la  venta  de  todo  comesti- 
ble ó  artículo  al  por  mayor ,  pero  limitando  el  término  de  la 
espendicion  á  cuatro  dias.  Se  esceptua  de  esta  determina- 
ción á  los  vendedores  que  con  motivo  de  la  Pascua  de  Nati- 
vidad tomen  sitio  en  el  peso,  los  cuales  podrán  permanecer 
ei)  él  desde  Í8  de  Diciembre  hasta  el  6  de  Enero ,  ambos  iu- 
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clusive.  Para  continuar  por  mas  tiempo  en  uno  ú  otro  caso, 
es  necesaria  licencia  del  Sr.  Presidente. 

ARTICULO  124. 

En  los  dias  desde  18  de  Diciembre  hasta  el  7  de  Enero, 
se  permiten  puestos  de  dulces,  cascajo ,  naranjas  &c.,  en  las 
calles  de  Jesús ,  Rez  y  Plaza  mayor ,  pero  guardando  las  li- 
neas que  establezca  el  Celador  mayor. 

ARTICULO  12o. 

Para  la  venta  de  dulces  en  los  dias  de  Natividad,  los  con- 
fiteros se  colocarán  en  una  linea  y  sitio  que  se  les  designe, 
frente  á  la  fachada  accesoria  de  las  Casas  Consistoriales. 

ARTICULO  126. 

Los  carros  de  peras  se  situarán  en  una  ó  dos  lineas  en  la 
Plaza  mayor,  al  costado  de  los  Porfíes  del  número. 

ARTICULO  127.  í  fOtuA 

En  el  peso  piíblico  habrá  siempre  cuatro  mozos  que  ob- 
tendrán nombramiento  de  la  Alcaldia  Corregimiento ,  para 
hacer  las  cargas  y  conducción  de  artículos;  pero  los  vende- 
dores y  consumidores  no  estarán  obligados  á  valerse  de  ellos. 

ARTICULO  128. 

Los  mozos  del  peso  no  exigirán  mas  retribución  que  me- 
dio real  por  arroba  y  por  cada  cien  varas  de  distancia. 

ARTICULO  129. 

Abonarán  al  encargado  del  repeso  los  vendedores  que  en 
dicho  local  se  establezcan ,  ocho  mrs.  por  cada  dia  que  ten- 
gan puesto ,  escediendo  del  término  anteriormente  señalado, 
y  ademas  la  retribución  de  costumbre  por  los  pesos  que  ve- 
rifique. 

ARTICULO  130. 

Los  espendedores  ambulantes  de  aceite  podrán  hacer  uso 
de  las  medidas  que  el  Ilustre  Ayuntamiento  tiene  depositadas 
en  el  peso  público ,  mediante  el  pago  de  dos  rs.  diarios  por 
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cacla  una.  Son  responsables  de  su  devolución  ó  reposición 
caso  de  desperfectarlas  ó  inutilizarlas.  * 

ARTICULO  131. 

Todo  vendedor  y  consumidor  admitirá  sin  dificultad  la 
moneda  corriente  de  oro,  plata  ó  cobre,  á  no  estar  resellada 
o  falta  del  peso  que  según  ley  corresponda. 

ARTICULO  132. 

La  venta  de  granos  se  verificará  por  ahora  en  la  casa 
nueva  de  la  cebada,  ó  sea  el  local  de  Carnicerias  mayores. 

ARTICULO  133. 

A  cada  espendedor  le  será  señalado  puesto  por  el  Celador 
mayor  de  Policía  Urbana,  y  solo  podrá  variar  de  sitio  con 
permiso  de  dicho  empleado.  De  los  agravios  que  se  irroguen 
en  este  particular  á  los  vendedores  podrá  reclamarse  ante  la 
Autoridad  local. 

ARTICULO  134. 

Todo  vendedor  con  puesto  público ,  pagará  al  arrendata- 
rio de  este  impuesto  la  cantidad  que  corresponda,  según  el 
contrato  celebrado  con  el  Ilustre  Ayuntamiento. 

ARTICULO  135. 

Para  asegurar  convenientemente  la  legalidad  en  los  pesos 
y  medidas,  los  vendedores  presentarán  por  una  vez  ,  y  en  el 
término  de  un  mes,  sus  pesos,  pesas  y  medidas  ála  afinación 
y  sello  del  respectivo  contraste ,  y  en  adelante  se  hará  al  me- 
nos una  rectificación  anual,  llevándose  asiento  donde  resulte 
quienes  han  cumplido  ü  omitido  esta  diligencia. 

ARTICULO  136. 

Los  vendedores  han  de  tener  el  peso  colgado  y  libre  de 
todo  contacto ;  prohibiéndose  absolutamente  poner  pesas  li 
otro  objeto  en  los  platillos  ó  balanzas. 

ARTICULO  137. 

No  se  permitirá  en  los  platillos  ó  balanzas  donde  se  colo- 
que lo  que  haya  de  venderse  pesa  alguna  con  pretesto  de  igua- 
lar el  peso. 
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ARTICULO  138. 

El  vino ,  vinagre  y  leche  se  despachará  con  medidas  de 
barro  selladas. 

ARTICULO  i 39. 

Los  Sres.  Presidentes  de  repeso  harán  una  visita  trimes- 
tral á  todos  los  Establecimientos  para  la  confrontación  de  pe- 
sos y  medidas. 

ARTICULO  140. 

Los  contrastes  tendrán  á  la  puerta  de  sus  casas  una  copia 
de  la  tarifa  de  sus  derechos ,  autorizada  por  la  Alcaldía  Cor- 
regimiento. 

ARTICULO  141. 

Los  Sres.  Capitulares  presidentes  de  repeso ,  el  Celador 
mayor  de  policía  y  los  fieles  contrastes  tendrán  facultad  para 
confrontar  con  el  padrón  los  pesos  y  medidas  de  todo  esta- 
blecimiento abierto  al  público. 

ARTICULO  142. 

Los  particulares  que  se  creyeren  defraudados  deberán  pre- 
jseníarse  ante  el  Sr.  Regidor  de  semana,  á  pesar  ó  medir  los 
comestibles  en  que  juzguen  estarlo. 

ARTICULO  143. 

Durante  los  días  de  la  feria  de  San  Juan  ,  24  y  25  de  Ju- 
nio ,  los  carros  de  trillos,  palas ,  vigas,  tablas  y  demás  que  son 
objeto  de  la  misma,  se  situarán  en  la  esplanada  y  glasis  del 
fuerte  de  San  Benito. 

ARTICULO  144. 

Hasta  las  doce  del  segundo  día  de  dicha  feria  no  podrán 
los  regatones  comprar  los  sobrantes. 


ARTICULO  Í45. 


C3)on  objeto  de  legítimo  comercio  todas  las  producciones  na- 
turales ó  industriales,  siempre  que  su  venta  no  perjudique  la 
salud  pública,  la  moral  o  las  costumbres. 
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ARTICULO  146. 

La  reventa  ó  regata  es  lícita  en  tanto  que  no  se  opone  al 
público  interés.  Los  revendedores  no  saldrán  a  las  puertas  ó 
avenidas  de  la  Ciudad,  á  ajustar  ni  comprar  efecto  alguno, 
podrán  solo  verificarlo  después  de  las  diez  de  la  mañana  en 
los  meses  de  Mayo  á  Setiembre  inclusive ,  y  de  las  once  en 
los  demás  del  año. 

ARTICULO  147. 

Las  reses  destinadas  al  consumo  han  de  entrar  por  su  pié 
en  el  matadero  público,  donde  deben  ser  precisamente  recono- 
cidas y  picadas  después  de  haber  permanecido  una  hora  cuando 
menos  de  reposo. 

ARTICULO  148. 

Es  obligatorio  á  los  dueños  de  reses  mayores  y  menores 
y  de  cerdos  ,  cuyas  carnes  se  vendan  para  el  consumo  ,  pre- 
sentarlas oportunamente  para  su  reconocimiento  en  el  mata- 
dero ó  repeso. 

ARTICULO  149. 

En  los  meses  de  Junio,  Julio  y  Agosto,  no  se  matarán  to- 
ros, vacas,  carneros  enteros,  cordero  ni  cabrito. 

ARTICULO  150. 

La  carne  de  oveja  y  cabra,  solamente  se  venderá  en  los 
Ineses  de  Setiembre  y  Octubre. 

ARTICULO  151. 

Los  espendedores  de  carnes  podrán  despachar  en  una 
misma  tabla  las  de  vaca,  carnero  y  tocino,  pero  ninguna  otra 
mas.  El  cordero  se  espenderá  por  separado,  como  asi  bien 
en  su  tiempo  la  oveja  ó  machorra. 

ARTICULO  152. 

Se  anunciará  en  cada  tabla,  por  medio  de  una  tarjeta  im- 
presa con  caracteres  claros,  la  clase  de  carne  que  se  venda. 

ARTICULO  153. 

Solo  desde  primero  de  Noviembre  hasta  fin  de  Marzo,  se 
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venderá  tocino  fresco :  para  anticipar  la  matanza  de  cerdos 
se  necesita  autorización  especial. 

ARTICULO  154. 

Siempre  que  un  introductor  de  tocino  en  canales,  á  con- 
secuencia del  reconocimiento  deba  estraer  alguna ,  obtendrá 
una  papeleta  del  Sr.  Presidente  de  repeso,  para  que  lo  haga 
constar  en  la  puerta. 

ARTICULO  t5o. 

El  pan  que  se  espenda  ha  de  tener  solo  arina  de  trigo  y 
morcajo  de  buena  calidad ,  estar  bien  amasado  y  cocido,  pe- 
sar dos  libras  y  media  y  llevar  la  marca  de  su  fabricante.  En 
casos  especiales  la  Autoridad  modificará  esta  disposición  en 
favor  de  las  clases  menesterosas. 

ARTICULO  156. 

Todos  los  comestibles  y  en  particular  la  carne  y  el  pan, 
ha  de  trasportarse  y  despacharse  con  la  mas  esmerada  limpieza, 

ARTICULO  d  57. . 

El  carbón  de  piedra  se  conducirá  en  carros  cerrados  y  el 
vegetal  con  todas  las  precauciones ,  para  que  en  los  dias  llu- 
viosos no  se  ahere  el  peso  y  la  calidad  en  perjuicio  público. 

ARTICULO  15B. 

Los  tratantes  en  verduras  las  lavarán  y  aderezarán  en  los 
estanques  de  las  huertas  sin  tener  en  el  sitio  donde  las  ven- 
den ,  cuba,  cubeta ,  ó  cántaro  al  efecto. 

ARTICULO  159. 

Cuando  los  Sres.  Presidentes  de  repeso  lo  crean  oportu- 
no ,  harán  visitas  parciales  á  los  puestos  de  pan  para  cercio- 
rarse de  su  calidad  y  peso ;  si  no  tuviese  el  que  va  espresado, 
se  decomisará  sin  perjuicio  de  que  el  espendedor  pague  la 
correspondiente  multa.  Con  el  mismo  objeto  el  Sr.  Regidor 
de  semana  pesará  diariamente  algunas  piezas  de  pan  y  libras 
de  carne  ó  tocino. 
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ARTICULO  160. 

No  se  venderá  leja  ni  ladrillo  que  carezca  de  marco  y 
grueso  de  costumbre. 

ARTICULO  i  61. 

Se  considera  fraudulenla  la  carga  de  yeso  que  no  llegue  á 
dos  arrobas. 

ARTICULO  162. 

Cualquier  vecino  que  note  estar  monopolizado  alguno  de 
los  artículos  de  consumo,  lo  manifestará  á  la  Autoridad  para 
que  ésta  de  acuerdo  con  la  representación  municipal  esta- 
blezca en  caso  necesario  reguladores  del  precio,  ó  dispóngalo 
mas  conveniente. 

ARTICULO  t63. 

El  Interventor  de  Arbitrios  municipales  bará  marcar  en 
el  término  de  15  dias,  todas  las  reses  vacunas  destinadas  á  la 
labor  en  esta  Capital  y  su  término  jurisdiccional ,  de  las  cua- 
les llevará  un  escrupuloso  registro  de  alia  y  baja  dicbo  em- 
pleado, y  otro  el  Administrador  del  matadero ,  á  cuyo  efecto 
ios  dueños  estarán  obligados  á  dar  parte  cuando  alguna  res  se 
desgracie  ó  venda  para  su  reconocimiento,  contraseña,  y  que 
se  hagan  las  anotaciones  conducentes. 

ARTICULO  104. 

Los  carros  tirados  por  ganado  vacuno  recibirán  á  la  en- 
trada en  esta  Capital  una  papeleta  de  donde  resulte  el  núme- 
ro de  reses  que  introducen,  la  cual  entregarán  á  la  salida 
para  el  recuento  de  aquellas,  y  que  hecha  la  anotación  cor- 
respondiente se  devuelva  al  fielato  de  donde  proceda,  que  en 
caso  de  no  recibirla ,  dará  parte  al  Interventor. 

ARTICULO  105. 

Todos  los  géneros ,  frutos  y  efectos  que  devengan  dere- 
chos y  arbitrios,  que  se  presenten  á  pedir  tránsito,  deberán 
liucerlo  por  las  estremidades  del  interior  de  la  población ,  di- 
rigiéndose por  los  caminos  siguientes.  =  Desde  el  Puente  ma- 
yor á  la  del  Carmen  por  el  espolón,  calle  de  S.  Lorenzo,  ronda 
del  mismo  nombre,  espolón  viejo,  lenerias  á salir  á  las  Monjas 
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contiguas  al  fielato.  =  Desde  la  puerta  de  Tudela  al  Puente, 
por  úCvuz  verde,  ronda  deS.  Antón, calle  de  Alfareros, Boa- 
riza  ,  Plazuela  de  Sta.  Ana ,  calle  de  S.  Lorenzo  y  espolón; 
y  lo  mismo  del  Puente  á  Tudela.  =  Desde  la  de  Sta.  Clara  al 
Puente ,  por  la  calle  de  Sta.  Clara ,  ronda  de  Sta.  Teresa  y 
S.  Nicolás,  y  por  la  misma  ruta  desde  el  Puente  á  Sta.  Clara. 
Es  responsable  de  cualquiera  contravención  el  dependiente 
que  acompañe. 

í  '  —  —  — 

ARTICULO  16G. 

iendo  de  iílmérisá' impOVta'ncia''  para  las  poblaciones  que 
tienen  legítimas  y  honrosas  aspiraciones  de  porvenir  y  en- 
grandecimiento el  ornato  esterior  de  los  edificios,  se  prohibe 
levantar,  reparar,  estucar  y  pintar  pared  esterior  alguna  sin 
preceder  Ja  licencia  correspondiente.  Dicha  prohibición  será 
eslensiva  á  la  alteración  de  huecos. 

ARTICULO  167. 

No  se  concederán  licencias  para  ejecución  de  obras,  sino 
á  Arquitecto  ó  maestro  autorizado. 

ARTICULO  168. 

Al  informar  el  Arquitecto  de  Ciudad  sobre  la  alineación 
de  cualquiera  obra  de  nueva  construcción,  remitirá  al  Ayun- 
tamiento rectificada  la  general  de  la  calleen  que  se  encnentre,"^ 
para  tenerla  presente  en  aquel  caso  y  los  sucesivos. 

ARTICULO  dG9. 

Los  Arquitectos  ó  maestros  presentarán  diseño  de  alzado 
del  edificio  en  la  parte  esterior  por  cuantos  lados  comprenda, 
con  el  colorido  que  deban  tener,  é  indicarán  la  altura  de  las 
casas  contiguas. 

ARTICULO  i'iO. 

Todo  dueño  de  obra  deberá  tener  presente  al  emprenderla, 
que  en  lo  sucesivo  no  se  permitirá  la  construcción  dé  casas 
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que  solo  tengan  el  cuerpo  bajo,  pues  por  lo  monos  habrán 
de  tener  sobre  este  un  piso  en  los  barrios  estreñios  y  afueras 
¡de  la  población ,  y  dos  en  las  calles  del  interior. 

ARTICULO  171. 

Para  la  construcción  y  reedificación  de  edificios,  no  se 
darán  mas  alturas  que  las  que  tengan  en  el  dia  la  mayor  par- 
te de  casas  en  cada  calle ,  siempre  que  sea  la  determinada  en 
el  artículo  anterior. 

ARTICULO  172. 

No  se  podrán  construir  colaguas  que  tengan  comunicación 
con  las  oficinas  interiores  del  edificio,  ni  hacerse  de  ellos  mas 
usos  que  el  de  dar  salida  alas  aguas  lloveilizas,  los  que  en  el 
día  tengan  otra  aplicación,  se  reformarán  en  un  jírevie  térfliino, 

ARTICULO  173. 

No  se  otorgará  licencia  para  la  edificación  de  fachadas  es- 
teriores,  hasta  que  el  Ilustre  Ayuntamiento  delibere  y  re- 
suelva sobre  la  alineación ,  conforme  á  la  ley. 

ARTICULO  174. 

Mientras  dure  la  obra  esterior  ó  apoyo  de  un  edificio, 
el  dueño  pondrá  luz  desde  el  anochecer  hasta  que  amanezca, 
y  adoptará  las  demás  disposiciones  de  precaución  que  con- 
vengan. 

ARTICULO  175. 

Los  materiales  para  las  obras  se  colocarán  dentro  de  ba- 
ilas ,  y  si  la  calle  fuere  estrecha  en  la  mas  inmediata  que  lo 
permita  ,  previo  siempre  acuerdo  é  intervención  del  Celador 
mayor  de  Policía. 

ARTICULO  176. 

Se  prohibe  dejar  amontonados  escombros  en  la  calle ,  y 
si  por  circunstancias  especiales  no  fuera  posible  levantarlos, 
se  acudirá  por  los  directores  de  las  obras  al  Celador  mayor 
de  Policía  en  solicitud  de  permiso  ,  quien  podrá  concederle 
por  una  vez  á  condición  de  que  el  dueño  tenga  luz  durante 
la  noche. 
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ARTICULO  in. 

Desde  el  amanecer  hasta  las  diez  en  el  invierno  y  las  nue- 
ve en  el  verano ,  se  harán  los  derribos  y  los  escombros  que 
produzcan  se  llevarán  al  punto  designado  á  los  directores  de 
las  obras. 

ARTICULO  178. 

Cuando  no  puedan  establecerse  bailas  se  atajará  el  frente 
délos  edificios  con  una  cuerda,  siendo  mancomunada  del 
dueño  y  director  de  la  obra  la  responsabilidad. 

ARTICULO  179. 

Sino  se  hiciere  uso  de  las  licencias  concedidas  para  obras 
en  el  término  de  cuatro  meses,  quedarán  sin  efecto ;  y  es  ne- 
cesaria nueva  autorización  si  después  se  intentára  empren- 
derlas. 

ARTICULO  180. 

Es  obligación  de  los  dueños  y  directores  de  obras  dejar  cu- 
biertos y  empedrados  los  huecos  que  se  hiciesen  en  la  calle 
para  la  colocación  de  andamies. 

ARTICULO  181. 

También  repondrán  el  azulejo  ó  número  de  la  casa ,  y  s¡ 
esta  fuese  de  ángulo ,  la  tarjeta  de  la  denominación  de  la  ca- 
lle y  colocará  el  farol  del  alumbrado  público  que  hubiese  le- 
vantado. 

ARTICULO  182. 

Construirá  en  toda  la  línea  de  la  fachada  que  ocupe  el  edi- 
ficio una  vara  de  embaldosado  en  las  calles  de  ordenanza;  va- 
ra y  media  en  las  que  escedan  una  mitad  de  dicha  medida  y 
dos  en  las  que  tengan  el  doble. 

ARTICULO  183. 

En  las  nuevas  edificaciones  no  se  emplearán  rejas  salien- 
tes ,  y  se  embutirán  en  la  pared  todas  las  que  sobresalgan 
un  pie  y  disten  menos  de  seis  al  piso. 

ARTICULO  184. 

Será  asi  mismo  obligatorio  colocar  canalones  corridos  poF 

6 


—  34  — 

toda  la  fábrica  para  dar  salida  á  las  aguas  llovedizas,  cuando 
se  trate  de  nuevas  edificaciones  ó  reedificaciones;  y  de  cana- 
lones boladizos  de  vara  y  cuarta  dcCinkúhoja  de  lata  eñ  casos 
de  estuque  ó  pintura. 

AÍITICULO  183. 

Las  casas  de  nueva  construcción  deberán  lonor  pozo  su- 
midero ^  y  cuarto  escusado  ,  fogande  hierro  ó  ladrillo  sin  nin- 
guna parte  de  madera  en  ellos,  sus  inmediaciones  ni  la  délas 
chimeneas. 

ARTICULO  t86. 

■      ¡  .1/ 

Todo  habitante  está  autorizado  para  denunciar  los  edifi- 
cios que  ofrezcan. inseguridad  ó  mal  aspecto. 

AlVnCÜLO  187. 

El  que  roippiere  algún  farol  del  alumbrado  ,  ademas  de  la 
indennizacion  ,  pagará  el  maximun  de  la  mulla  impuesta  en 
la^s  disposicioijes  generales. 

•      '  ^  '        ARTICULO  188. 

En  los  Templos,  establecimientos  públicos  ni  aun  casas 
particulares  sin  permiso  de  los  dueños,  no  se  podrán  colocar 
banderolas  anunciando  la  venta  de  vinos,  de  las  cuales  usa- 
rán solo  los  cosecheros,  poniéndose  letreros  que  anuncien  su 
espendicion  en  los  puestos  fijos. 


ARTICULO  i  89. 

Cuidarán  muy  particularmente  los  Agentes  municipales,  de 
que  todos  los  carros  que  hagan  transito  por  esta  Ciudad  ,  va- 
yan precisamente  por  las  carreras  establecidas,  permitiéndose 
por  ahora  el  paso  desde  la  Puerta  de  Tudela  al  Puente,  por 
las  calles  de  Caldereros  y  Zúñiga. 

ARTICULO  190. 

Los^  carros  de  la  Aduana  que  con  mas  frecuencia  transitan 
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por  el  interior  de  la  Ciiulnd  ,  deberán  estar  en  blanco,  y  los 
que  en  dichas  oficinas  carguen  efectos  de  esportacion  saldrán 
por  las  carreteras  establecidas. 

ARTICULO  191. 

Se  prohibe  circular  por  el  interior  de  la  población,  todo, 
carro  que  no  tenga  la  llanta  de  cuatro  pulgadas  de  anchura 
Y  clavo  embutido. 

ARTICULO  192. 

La  conservación  de  los  empedrados  hace  indispensable  el 
que  se  prohiba  transitar  por  las  calles  interiores  todo  carro, 
cuyo  tiro  esceda  de  una  pareja:  los  que  se  vieren  obligados 
á  hacer  mayores  transportes ,  darán  aviso  al  Celador  mayor 
de  policia,  que  apreciando  la  necesidad  determinará  el  punto 
por  donde  deban  verificarse  cruzando  solo  la  parte  indispen- 
sable de  la  Ciudad. 

^;-Mi!  ARTICULO  193. 

Los  carros  que  yendo  de  tránsito'  salgan  de  la  carretera 
esterior ,  y  los  que  sin  esta  circunstancia  lleven  mas  de  dos 
muías  de  tiro,  indemnizarán  el  perjuicio  que  causaren,  pagan- 
do los  primeros  una  peseta  de  multa,  y  unos  y  otros  10  rs. 
por  cada  muía  que  esceda  de  la  pareja,  con  aplicación  á  los 
empedrados  que  destruyen,  salvas  las  penas  establecidas  en  los 
Reglamentos  de  camino. 


ARTICULO  191. 


Jaju  la  parte  esterior  de  los  talleres  y  tiendas,  no  se  podrá 
colocar  objeto  alguno  que  pueda  entorpecer  el  paso  en  las 
aceras ,  soportales  y  calles  públicas.  Las  muestras  ó  escapa- 
rales  no  podran  salir  de  la  pared  mas  de  ocho  pulgadas,  y  se 
colocarán  siempre  dé  manera  que  no  sea  posible  tropezar  en 
ellas  por  descuido,  del  que  en  ningún  caso  responderá  el  que 
le  cometa.  .. 

ARTICULO  19S. 

1  '  •  -'1. ' '  1 

Queda  prohibido  entrar  en  las  aceras  con  caballerias  car- 


gadas  ó  descargadas,  dejarlas  sueltas  en  el  interior  de  la  Ciu- 
dad, y  atarlas  a  la  pared  interrumpiendo  el  paso. 

ARTICULO  196. 

Se  prohibe  transitar  por  los  soportales  y  aceras  con  fardos, 
cajones  y  otros  efectos  de  gran  volumen  ,  los  cuales  deberán 
conducirse  por  el  centro  de  las  calles ,  evitando  todo  tropiezo 
á  la  vuelta  de  las  esquinas. 

ARTICULO  197. 

No  se  permite  herrar,  limpiar  caballerias,  hacer  sogas, 
cuerdas  ü  otras  operaciones  fabriles ,  en  los  puntos  en  que 
pueda  interrumpirse  el  tránsito. 

ARTICULO  198. 

Las  tiendas  portátiles  que  se  colocan  en  la  Acera  de  San 
Francisco  y  en  otros  soportales,  guardarán  la  linea  de  las  co- 
lumnas ,  y  una  vara  mas  en  caso  de  lluvia ,  hasta  la  hora  de 
ponerse  el  sol. 

ARTICULO  199. 

No  se  consentirá  colocar  ropas  á  secar  ó  ventilar,  en  los 
halcones  y  ventanas,  y  solo  podrá  hacerse  en  la  parte  de  aden- 
tro de  los  mismos,  de  modo  que  no  afeen,  manchen  ni  ofen- 
dan, entendiéndose  esta  autorización  en  las  calles  subalternas, 
pero  de  ninguna  manera  en  las  principales  de  la  población. 

ARTICULO  200. 

Para  no  molestar  ó  ensuciar  á  los  transeúntes ,  en  las  ca- 
lles y  sitios  públicos  no  se  harán  colchones ,  secarán  pieles, 
paños  ü  otros  objetos  análogos. 

ARTICULO  201. 

No  se  sacudirá  en  las  calles  pelote,  lana,  esteras  ni  alfom- 
bras después  de  la  siete  de  la  mañana  en  el  verano ,  y  de  las 
ocho  en  el  invierno. 

ARTICULO  202. 

Los  silleteros  y  demás  artistas  ó  fabricantes  que  acostum- 
bran á  pintar,  colgar  ó  poner  objetos  desús  respectivas  artes 
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ó  industrias ,  se  abstendrán  de  hacerlo  en  las  calles  y  sitios 
públicos. 

*  AUTICULO  203. 

A  las  puertas  de  las  tiendas,  figones,  tabernas  y  demás  es- 
tablecimientos, no  habrcá  hornillos,  braseros  ni  fuego  alguno 
para  asar ,  freir,  guisar  ó  calentarse. 

ARTICULO  204. 

Las  barillas  de  las  cortinas  deberán  ser  de  argolla  cerra- 
da ,  de  modo  que  sea  imposible  que  se  desprendan  y  caigan. 

ARTICULO  205. 

Las  cortinas  de  las  tiendas  deberán  tener  por  lo  menos 
cinco  cuartas  de  vuelo,  no  permitiéndose  las  laterales,  sino 
levantadas  seis  pies  del  piso. 

ARTICULO  206. 

Se  prohibe  colgar  corambres  ocasionadas  á  espantos  de 
caballerias ,  y  objetos  que  ofrezcan  mal  aspecto  ó  en  que  fá- 
cilmente puedan  enredarse  ó  manchárselas  ropas. 

ARTICULO  207. 

Del  mismo  modo  se  abstendrán  los  vecinos  de  reunir  y 
echar  en  las  calles  esteras  viejas  ó  paja  de  los  gergones,  con 
el  pretesto  de  hacer  hogueras  ú  otros  análogos  prohibidos  ^ 
peligrosos.       .  '  ! 

ARTICULO  208. 

Los  espendedores  de  Aceite  no  podrán  circular  por  I.i 
Ciudad  después  de  las  10  de  la  mañana  en  el  verano  y  las  12 
en  el  invierno,  para  evitar  perjuicios  en  las  horas  de  concur- 
rencia. 

SSWilii®Kil  P^Blii^ 


ARTICULO  209. 

lios  ejercicios  de  fuerza,  destreza,  ligereza  y  agilidad  me- 
recen una  especia]  protección  de  que  se  dispensará  á  cuan- 
to pueda  contribuir  á  fomentar  la  educación  física. 
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ARTICULO  210. 

Los  espectáculos  públicos,  bailes  y  diversiones  inocenles 
(¡lie  puedan  coaliibuir  á  esparcir  el  ánimo,  reponer  las  fuer- 
zas y  prepararlas  á  la  conlinuacior  de  los  trabajos  y  ocupa- 
ciones útiles,  merecen  protección  de  la  Autoridad. 

ARTICULO  211. 

. El  Teatro  debe  ser  lugar  de  solaz  y  entretenimiento,  de  paz 
y  conciliación ,  donde  solo  se  ofrezcan  recuerdos  gioi  iosos  y 
se  despierten  sentimientos  de  concordia  ;  es  por  lo  tanto  gra- 
ve delito  escitar  en  él  las  pasiones  y  los  odios  políticos ,  menos- 
cabar la  moral  y  la  religión  del  estado. 

ARTICULO  212. 

Los  concurrentes  no  turbarán  con  movimientos,  gritos  y 
palabras  que  puedan  ofender  la  decencia,  el  buen  ói'den  de  los 
espectáculos. 

AR'ITCULO  213. 

No  se  ejecutarán  mas  piezas  de  declamación,  baile,  canto 
y  música,  que  las  ofrecidas  en  los  carteles  de  anuncio. 

ARTICULO  214. 

Durante  la  representación  aun  en  los  sitios  mas  ocultos  del 
Teatro,  estarán  descubiertos  todos  los  espectadores  y  constante- 
mente cuando  asistan  en  público  personas  Reales,  ó  se  espon- 
ga el  reti-ato  de  S.  S.  M.  M.  En  los  palcos  nunca  se  permite 
cubrirse  ni  estar  embozados. 

ARTICULO  213. 

Las  compañías  ó  empresas  no  podrán  alterar  lo  ofrecido 
en  sus  anuncios  sin  justa  causa  conocida  por  la  Autoridad  y 
hecha  saber  al  público. 

ARTICULO  216. 

No  se  podrá  promover  en  los  Teatros  ni  diversiones  pú- 
blicas ,  desorden  de  ninguna  especie ,  ni  aun  con  el  pretes- 
to  de  pedir  la  repetición  que  la  Autoridad  concederá,  solo 
cuando  el  público  indique  su  complacencia  con  la  repetición 
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de  los  aplausos,  en  ningún  caso  seperinilirá  silvar.  Los  con- 
iraventores  serán  juzgados  con  arreglo  al  artículo  472  y  481, 

del  código  penal. 

*    ^      ,  ARTICULO 

Sufrirán  las  pénas  ele  los  artículos  174,  177  y  191  de  dicho 
códino  ,  los  que  con  sus  voces,  gritos  ó  silvidos  interrumpie- 
sen ía  ropresenlacion  ó  de  cualquiera  manera  embarazasen  6' 
se  opusiesen  á  los  preceptos  dé  la  Autoridad ,  en  el  círculo  de 
sus,  ali'ihucioues.  .  (>(í»m  iviq  i;hoií* 


ARTICULO  218. 


Deberán  estar  espeditas  las  entradas  y  salidas" de  los  Tea- 
tros,y  no  se  consentirá  que  persona  alguna  interrumpa  el 
paso,  como  asi  mismo  en  las  escaleras  que  dan  subida  á  los 
palcos  y  demás  localidades. 


ARTICULO  219. 


En  el  interior  de  los  Teatros  no  se  permitirá  vender  co- 
mestibles ,  vinos  ó  licores. 

ARTICULO  220. 

Se  prohibe  fumar  en  los  pasillos  de  los  Tealros,  y  en  to- 
dos los  departamentos  contiguos  al  lugar  en  que  se  celebra  el 
espectáculo.  Los  que  quieran  hacerlo,  acudirán  al  local  des- 
tinado á  este  electo. 

ARTICULO  221. 

Se  escusará  cuanto  sea  posible  el  uso  de  fulminantes,  pól- 
vora V  tiros  en  el  interior  del  Teatro,  que  aleja  de  esta  diver- 
sión a  las  personas  tímidas,  causa  mal  olor  y  espolie  á  in- 
cendios. 

ARTICULO  222. 

Huyendo  del  mismo  peligro,  no  se  usará  en  las  chimeneas 
ó  cocinas  que  aparezcan  en  la  escena,  de  fuego  natural  y  si 
solo  de  la  imitación  por  medio  de  ía  pintura  ó  trasparentes. 

ARTICULO  223. 

Cuando  fuese  indispensable  usar  de  armas  de  fuego  que 
raras  veces  dejan  de  poder  sustituirse  con  las  blancas,  se  car- 
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garán  estas  con  poca  pólvora  y  sin  atacarlas  demasiado  para 
menguar  la  fuerza  de  las  detonaciones, 

ARTICULO  224. 

Dentro  del  escenario  del  Teatro  existirá  constantemente 
una  tenaja  grande  llena  de  agua ,  y  tres  ó  cuatro  regaderas 
para  ocurrir  á  cualquiera  peligro  ó  eventualidad. 

ARTICULO  225. 

Queda  prohibida  la  reventa  de  billetes  para  los  espéctaíi-- 
los  públicos. 

ARTICULO  226. 

A  la  hora  de  abrirse  el  despacho,  estarán  todos  los  bille- 
tes de  manifiesto  en  un  armarito  con  casillas  y  espresion  de 
las  localidades  que  cada  una  contiene,  y  de  las  que  están  abo- 
nadas, y  no  podrán  reservarse  por  coiicepto  alguno. 

ARTICULO  227. 

Cuando  se  altere  la  función ,  tiene  el  público  derecho  de 
devolver  sus  billetes  á  cualquiera  hora. 

ARTICULO  228. 

Es  indispensable  autorización  escrita  de  la  Autoridad  su- 
perior de  la  Provincia  para  celebrar  funciones  de  toros,  no- 
villos, máscaras  y  fuegos  artificíales:  para  todos  los  demás 
espectáculos  ó  diversiones  que  puedan  ocasionar  acumulación 
de  gentes,  se  necesita  licencia  de  la  Autoridad  local. 

ARTICULO  229. 

En  las  funciones  de  toros  no  se  entrará  á  los  asientos  del 
tendido  por  las  tres  puertas  principales  de  la  plaza  ,  pudien- 
do  verificarse  por  las  demás  accesorias. 

ARTICULO  230. 

Nadie  escitará  ni  promoverá  desórdenes ,  arrojará  á  la  pla- 
i^a  cáscaras  de  fruta  ú  otros  objetos  que  puedan  perjudicar  la 
lidia ,  y  en  particular  á  los  picadores  ó  toreros. 

ARTICULO  231. 

Hasta  que  haya  terminado  la  función ,  no  bajará  persona 
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alguna  á  entre  barreras ,  los  servidores  de  la  plaza  usarán  un 
distintivo  convencional. 

ARTICULO  232. 

No  se  entrará  al  tendido  con  palos,  bastones,  ni  otro  ins- 
trumento contundente  ,  ni  permanecerá  fuera  de  las  locali- 
dades respectivas  que  los  acomodadores  designen ,  privando 
del  conveniente  desahogo  y  comodidad  á  los  concurrentes. 

ARTICULO  233. 

En  las  corridas  de  novillos  para  aficionados  no  bajarán  á 
la  plaza  niños  menores  de  46  años,  ni  ancianos,  abstenién- 
dose los  lidiadores  de  usar  palos,  armas  ó  cualquiera  otra  co- 
sa que  moleste  á  las  reses. 

ARTICULO  234. 

Los  espectadores  permanecerán  sentados  durante  la  lidia. 

ARTICULO  235. 

Por  los  pasillos  de  gradas  y  tendidos  podrán  transitar  los 
vendedores  de  agua,  naranjas,  bollos  y  otros  comestibles. 

ARTICULO  23ü. 

Con  el  fin  de  evitar  daños  y  desavenencias ,  no  se  tendrán 
paraguas  ni  sombiillas abiertas,  encenderán  fósforos  ni  que- 
marán abanicos. 


ARTICULO  237. 

En  los  días  de  Carnaval  y  en  los  anteriores  inmediatos, 
no  se  tirarán  cohetes ,  carretillas ,  echarán  mazas ,  arrojará 
agua  ,  clavará  monedas  en  las  calles ,  manchará  las  ropas  ni 
molestará  de  otra. manera  al  público. 

ARTICULO  238. 

En  el  caso  de  que  la  Autoridad  Superior  Política  permita 
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el  uso  de  máscaras  ó  disfraces,  se  observará  las  disposiciones 
si  guieiiles. 

ARTICULO  239. 

Se  prohibe  el  uso  de  trages  que  representen  dignidades  Re* 
ligiosas,  civiles  ó  militares,  los  del  Clero  Secular ,  los  de  las 
estinguidas  órdenes  del  Regular ,  todos  los  del  Ejército  y  ar- 
mada ,  y  funcionarios  públicos. 

ARTICULO  240. 

Los  que  se  reunieren  y  presentaren  al  público  mascaradas 
con  alusiones  políticas  anti  Religiosas  ó  inmorales ,  serán  de- 
tenidos en  el  acto  y  castigados  severamente. 

ARTICULO  241. 

Nadie  osará  levantar  á  un  máscara  la  careta,  que  solo  po- 
drá usar  de  sol  á  sol  y  de  ninguna  manera  de  noche,  ni  me- 
nos arrancársela  contrariando  su  propósito  de  conservar  el  in- 
cógnito. 

ARTICULO  242. 

Los  enmascarados  no  podrán  dirigir  á  persona  alguna  pa- 
labras indecorosas  ú  ofensivas ,  y  mucho  menos  insultos ,  y 
se  abstendrán  de  tocar  á  nadie  ni  aun  con  intenciones  ino- 
centes que  pueden  ser  mal  interpretadas. 

ARTÍCULO  243. 

Aun  cuando  lo  requiera  el  trage ,  no  podrán  usarse  en 
los  disfraces ,  espuelas ,  bastones  ni  armas  de  ninguna  clase. 

ARTICULO  244. 

Con  máscara  ó  sin  ella  no  se  llevarán  guantes  armados, 
moscardones ,  pinturas  ni  cosa  alguna  que  pueda  molestar  á 
los  concurrentes. 

ARTICULO  245. 

K:.  En  los  bailes  de  máscaras  no  se  permitirá  la  entrada  con 
bastones ,  armas  ni  espuelas  á  persona  alguna ,  aun  cuando 
tengan  por  su  fuero  el  derecho  de  usarlas. 

ARTICULO  24G. 

.    En  los  enunciados  bailes  no  ha  de  consentirse  fumar,  sen- 
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tarse  unas  máscaras  sobre  otras  ni  obscenidades  de  ninguna 
especie ,  los  que  las  cometieren  serán  inmediatamente  lanza- 
dos del'local  sin  perjuicio  délos  demás  procedimientos  á  que 

hava  lugar. 

^       ®  ARTICULO  247. 

Tampoco  se  permitirá  la  entrada  con  meriendas  y  bebi- 
das espirituosas,  destinándose  para  dicho  efecto  un  local  que 
sirva  de  ambigú  ó  comedor. 

ARTICULO  248. 

En  los  dias  de  Carnaval  ni  en  ningún  otro ,  se  permite 
clavar  escarpias  ó  clavos  á  menos  de  seis  pies  de  altura  del 
suelo ,  para  colgar  trajes ,  caretas  &c. 


ARTICULO  249. 

in  consentimiento  del  dueño  no  se  entrará ,  hará  entrada, 
ni  atravesará  por  los  sembrados,  montes  y  viñas  de  propiedad 
particular,  ni  aun  con  pretesto  de  arrancar  mielgas  ó  cardi- 
llos ,  cortar  flores  de  amapolas  y  malva  ú  otras  producciones 
naturales. 

ARTICULO  250. 

Durante  la  recolección  y  hasta  que  no  se  alcen  los  frutos 
y  morenas ,  no  se  espigará  ,  rebuscará ,  pastarán  ganados  en 
heredades  particulares  sin  permiso  del  propietario,  ni  en  otras 
horas  que  de  solá  sol.  Las  espigadoras  y  rebuscadoras  en  nin- 
gún caso  dormirán  en  el  campo. 

ARTICULO  251. 

No  se  cortarán  y  maltratarán  los  árboles  y  plantas  de  do- 
minio privado  ó  particular,  ni  lomarán  sus  frutos  ni  con  pre- 
testo de  verbena  ú  enramadas. 

ARTICULO  252. 

No  se  disparará ,  fumará ,  encenderá  luz  ni  otros  combus- 
tibles en  las  fieras  ó  sitios  donde  se  acinen  las  mieses ,  sino 


con  las  precauciones  convenientes  para  evitar  incendios. 

ARTICULO  253. 

Los  palomares  se  cerrarán  con  alambreras  en  los  meses 
de  Julio  y  Agosto  y  en  los  de  Octubre  y  Noviembre,  bajo  las 
penas  consignadas  en  el  artículo  21  del  Real  decreto  de  5  de 
Mayo  de  1854. 

ARTICULO  2ü4. 

Las  caballerías  que  en  tiempo  de  sembrados  y  recolección 
vayan  por  los  caminos  rurales  ó  trasversales,  llevarán  preci- 
samente bozal ,  igualmente  que  los  perros  de  los  caseríos  y 
afueras  de  la  población  durante  la  vendimia, 

ARTICULO  255. 

Los  dueños  de  reses  y  caballerías  no  las  permitirán  andar 
sueltas  por  el  campo  mientras  no  se  alcen  los  frutos ,  y  sin 
que  lleven  cencerro  las  primeras ,  y  bozal  las  segundas. 


ARTICULO  556. 


"No  se  cazará  sino  en  la  época  proscripta  por  las  Leyes,  que 
es  desde  1.^  de  Setiembre  á  fin  de  Marzo. 


ARTICULO  257. 


No  se  podrá  cazar  con  hurones,  lazos,  perchas,  redes,  re- 
clamos, ni  otro  artificio  que  destruya  totalmente  la  caza  ni 
en  losdias  de  nieve  y  fortuna ;  á  no  ser  las  codornices  y  otras 
aves  de  paso  y  los  animales  dañinos,  que  lo  serán  en  cualquie- 
ra forma  y  tiempo. 

.ARTjlQULO  258. 

En  cuanto  á  la  caza  cojida  en  terreno  particular  con  me- 
dios prohibidos,  deberá  justificar  su  procedencia  el  espendc- 
dor  con  una  papeleta  del  dueño  ó  su  representante. 

ARTICULO  259.  j/.^ 

En  los  meses  de  Enero,  Febrero,  Marzo ^  Abril,  Mayo, 
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Junio  ,  Setiembre  y  Diciembre,  no  se  podrá  tirar  á  las  palo- 
mas, sino  con  la  espalda  vuelta  y  á  mil  pasos  de  distancia  á 

los  palomares.  ' 
^  ARTÍCULO  260. 

Ningún  cazador  descargarcá  su  escopeta  sino  á  quinientas 
Taras  de  las  últimas  casas  de  la  población. 

ARTICULO  261. 

En  los  meses  de  Marzo  á  Julio  inclusive,  solo  se  pescará 
con  caña  y  nunca  con  red  barredera,  ni  aquellas  cuyas  ma- 
llas tengan  menos  de  una  pulgada  castellana. 

ARTICULO  262. 

Para  pescar  no  se  envenenarán  ni  inficionarán  las  aguas. 

ARTICULO  263. 

Todo  pescador  deberá  respetar  los  derechos  particulares 
del  dueño  ó  arrendatario  de  este  ramo. 


ARTICULO  264. 

hiendo  de  uso  común  las  fuentes  públicas,  la  anterioridad 
de  llegada  es  el  título  general  de  preferencia,  debiendo  to- 
marse el  agua  por  medio  de  una  caña  de  madera  que  no  so- 
bresalga del  pilón. 

ARTICULO  265. 

Las  fuentes  públicas  no  han  de  servir  de  abrevadero  de 
caballerías  ni  ganados,  ni  en  sus  pilones  pueden  lavai'se  ro- 
])as,  echarse  inmundicias,  nadar  perros,  ni  ensuciar  sus 
aguas  de  manera  alguua. 

ARTICULO  266. 

oü.'  El  Celador  mayor  cuidará  de  que  mensualmente  se  lim- 
pien todos  los  pilones  de  las  fuentes  públicas ,  y  también  los 
destinados  á  abrevaderos  de  caballerias. 


ARTICULO  267. 

Los  aguadores,  penados,  militares  y  demás  que  tengan 
caño  señalado  en  las  fuentes,  de  él  y  no  de  otro  tomarán  el 
agua,  observando  entresí  el  orden  establecido  en  el  artículo 
anterior.  En  las  fuentes  que  lo  permitan  se  señalarán  caños 
distintos  para  hombres  y  mugeres. 

ARTICULO  268. 

Desde  Marzo  á  Octubre  inclusive,  no  se  tomará  agua  de 
la  fuente  del  paseo  de  Recoletos,  y  en  los  demás  meses  se 
hará  solamente  con  permiso  del  guarda,  que  obrará  en  el 
particular  según  las  instrucciones  que  reciba  del  director  de 
Arbolados. 

ARTICULO  269. 

Nadie  interrumpirá  el  curso  del  agua  en  las  cañerías  públi- 
cas, ni  menos  las  ensuciará  ó  adulterará,  bajólas  graves  penas 
impuestas  en  las  leyes. 

ARTICULO  270. 

Es  necesaria  licencia  del  guarda  para  cortar  rosas  y  flores  del 
paseo  de  Recoletos. 

ARTICULO  271. 

No  transitarán  ni  cruzarán  por  los  paseos  públicos,  ande- 
nes y  alamedas,  carruages,  caballerias,  ni  ganados  de  niu- 
cuna  especie, 

ARTICULO  272. 

Queda  prohibido  arrancar  ó  perjudicar  los  árboles  de  los 
paseos  ó  calzadas,  y  disparar  con  dirección  á  ellos. 

ARTICULO  273. 

Las  laderas  de  los  paseos  no  son  ni  pueden  destinarse  á  pasto 
público  ni  particular. 

ARTICULO  274. 

Revela  ilustración  que  honra  á  los  pueblos,  el  respeto  á 
Jas  estatuas,  jarrones,  columnas  y  demás  objetos  de  adorno 
de  los  paseos  y  parajes  públicos.  Esta  falla  se  castigará  con 
arreglo  al  código  penal. 
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ARTICULO  273. 

Es  privativo  de  la  Alcaldía  Corregimiento  y  del  Ayuntamien- 
to, conceder  previo  arreglo  de  las  bases  de  gobierno  y  eco- 
nómicas, licencia  y  sitio  donde  se  establezcan  los  baños  sobre 
el  Rio  Pisuerga. 

ARTICULO  276. 

En  las  horas  del  dia  no  podrá  nadie  usar  de  los  baños  al 
descubierto,  desde  el  punto  titulado  Rondilla  de  Sta.  Teresa 
hasta  las  Tenerias. 

ARTICULO  277. 

Se  guardará  el  mayor  decoro  y  compostura  en  el  interior 
de  las  casetas,  exigiéndose  de  los  dueños  una  completa  sepa- 
ración para  los  baños  de  hombres  y  mugeres. 

ARTICULO  278. 

Por  ningún  motivo  ni  pretesto  se  permitirá  bañarse  jun- 
tas á  dos  personas  de  distinto  sexo,  evitando  asi  ocasiones  de 
escándalo. 

ARTICULO  279. 

i  Ninguno  de  los  bañantes  saldrá  de  las  casetas,  y  los  hom- 
bres á  quienes  se  permite  hacerlo  de  noche  al  descubierto,  no 
se  acercarán  á  cincuenta  varas  de  aquellas. 

ARTICULO  280. 

En  ningún  caso  se  bañarán  solos  los  niños  menores  de 
doce  años ,  sino  que  precisamente  deberá  estar  á  su  lado  una 
persona  adulta  interesada. 

ARTICULO  281. 

La  prohibición  de  bañarse  tendrá  lugar  por  todas  las  ho- 
ras del  dia,  en  los  dos  brazos  de  lá  estension  del  Esgueva 
<lentro  de  muros  en  sitio  que  no  eslé  cerrado.  En  el  Esgueva 
interior  aun  en  las  de  la  noche. 


\RTICULO  282. 

Solo  se  bíiñarán  en  el  punto  titulado  la  Cascajera ,  desde 
las  Aceñas  del  Puente  mayor  hnsla  donde  se  establecen  los 
baños,  por  ser  muy  peligrosos  todos  los  demás  del  Rio. 

ARTICULO  283. 

Se  destina  para  baños  de  caballerias,  la  boca  Esgueva  es- 
terior,  sitio  titulado  Espolón  viejo,  y  el  Pradillo  fuera  del 
puente  mayor,  prohibiéndose  entrar  en  el  rio  montados  en 
las  mismas. 


ARTICULO  284. 

lEn  caso  de  incendio  todo  vecino  ó  habitante  de  esta  Ciudad 
está  obligado  ;í  dar  aviso  á  la  Autoridad  ó  sus  Agentes. 

ARTICULO  285. 

La  señal  en  la  Parroquia  donde  ocurra  el  incendio,  sé 
hará  tocando  á  huelo  con  una  campana  grande,  cinco  minu- 
tos consecutivos  y  dando  después  con  el  esquilón  las  campa- 
nadas correspondientes.  Estas  señales  alternativas  no  cesarán 
hasta  que  los  Arquitectos  declaren  terminado  el  fuego. 

ARTICULO  286. 

Las  demás  Parroq^uias  están  en  la  obligación  de  repetir  el 
aviso  de  fuego  inmediatamente  después  de  haber  empezado  la 
primera,  dando  golpes  pausados  con  la  campana  grande  du- 
rante cinco  minutos  y  con  el  esquilón  los  que  correspondan 
á  la  Parroquia  en  que  exista  el  fuego,  siguiendo  bajo  el  mis- 
mo orden  hasta  que  cese  aquella. 

ARTICULO  287. 

Campanadas  de  señal  con  el  esquilón:  Catedral,  una = Mag- 
dalena, dos=Ant¡gua,  tres  =San  Martin,  cuatro  =SanM¡gnel, 
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cinco  =  San  Esteban,  seis  =  San  Juan,  siete  =  San  Pedro, 
ocho  =  San  Andrés,  nueve  =  San  Nicolás,  diez  =  San  Loren- 
zo, once  =  Santiago,  doce  =  Salvador,  trece  =  San  lldelonso 
catorce. 

ARTICULO  288. 

Mientras  la  Autoridad  como  lo  intenta  provee  medios  sé- 
euros  y  ordenados  que  alejen  toda  confusión ,  es  moralmen- 
te  obligatoria  á  todos  los  habitantes  de  esta  Ciudad  la  asisten- 
cia á  los  incendios  para  prestar  el  ausilio  que  la  humanidad 
exija. 

ARTICULO  289. 

Se  prohibe  concurrir  y  aproximarse  á  los  fuegos  á  los  an- 
cianos ,  enfermos ,  mugeres  y  niños. 

ARTICULO  290. 

Al  concurrir  á  un  incendio,  los  individuos  que  no  perte- 
nezcan á  la  compañia  de  bomberos  y  sean  albañiles ,  carpin- 
teros, carreteros,  cerrageros ,  herreros  &c.,  llevarán  las  mas 
precisas  herramientas,  y  se  presentarán  al  Director  de  dicha 
compañia  quien  les  destinará  á  los  trabajos  mas  convenien- 
tes. Las  demás  personas  llevarán  cántaro ,  olla  ó  cualquier 
basija  donde  puedan  conducir  agua. 

ARTICULO  291. 

Se  aumentará  la  compañia  de  bomberos  inscribiéndose  en 
ella  á  todos  los  maestros  y  oficiales  de  albañileria,  carpinte- 
i'ia ,  herreros,  armeros,  latoneros,  carreteros,  vidrieros  y 
canteros  que  lleven  cuatro  años  de  tales  y  sean  mayores  de 
25  años ;  casados,  que  no  hayan  sido  procesados  ni  sufrido 
prisión ,  correccional ,  y  cuya  notoria  honradez  les  haga  dig- 
nos de  esta  muestra  de  confianza  pública. 

ARTICULO  292. 

Será  voluntaria  la  asistencia  en  los  maestros  que  pasen  de 
oO  años ,  sin  embargo  de  que  cuando  reúnan  las  circunstan- 
cias indispensables ,  pertenecerán  al  cuerpo. 

ARTICULO  293. 


Se  prohibe  aproximarse  á  la  puerta  y  mas  penetrar  en  el 
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edificio  incendiado ,  á  otros  individuos  que  los  que  compon- 
gan la  compañía  de  bomberos  ó  á  las  personas  que  designe 
la  Autoridad. 

ARTICULO  294. 

Según  las  Leyes  es  obligatorio  el  depósito  de  los  enseres 
que  se  estraigan  de  las  casas  incendiadas,  y  seexijirá  respon- 
sabilidad por  la  falla  de  los  que  le  sean  entregados  con  tal 
motivo. 

ARTICULO  295. 

No  se  consentirá  el  agrupamiento  de  gentes  en  derredor 
del  edificio  incendiado ,  ni  tampoco  en  el  punto  en  que  de- 
ban trabajar  las  bombas  destinadas  á  la  sofocación  de  incen- 
dios ,  las  que  serán  manejadas  únicamente  por  el  encargado 
de  ellas  y  bomberos  destinados  á  su  servicio. 

ARTICULO  29G. 

Al  toque  de  fuego  los  dueños  de  almacenes  de  basijas  de 
barro,  y  los  de  tiendas  donde  se  venden  hachas  de  viento,  pa- 
las, escaleras  y  otros  útiles  necesarios,  los  abrirán  si  estu- 
YÍeson  cerrados  y  facilitarán  á  los  dependientes  de  la  Munici- 
palidad, bajo  la  oportuna  cuenta,  los  que  les  pidieren ,  en  el 
supuesto  de  que  les  será  abonado  su  importe. 

ARTICULO  297. 

En  el  interior  de  la  población  no  podrán  establecerse  al- 
macenes de  fósforos,  carbón,  leña  ni  otros  objetos  fácilmente 
combustibles,  sin  que  la  Autoridad  se  asegure  de  haberse 
adoptado  las  precauciones  convenientes. 

ARTICULO  298. 

Los  obradores  de  fuegos  artificiales,  fósforos  ó  pólvora  ful- 
minante no  se  permitirán  en  ningún  caso  dentro  de  Ja  pobla- 
ción ,  ni  podrán  tener  los  particulares  mas  de  dos  libras  de 
pólvora. 

ARTICULO  299. 

No  podrá  conservarse  alquitrán,  pez,  resina,  goma  lí  otras 
materias  inflamables  en  mayor  cantidad  que  la  necesaria  para 
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la  venta  de  un  mes ,  debiendo  colocarse  en  sótanos  embove^ 
dados  y  construidos  según  arle. 

ARTICULO  300. 

Las  materias  inflamables  que  usen  los  farmacéuticos  ó 
drogueros  no  se  almacenarán  por  los  mismos  en  mas  porción 
que  la  que  se  considere  precisa  para  un  despacho  de  un  mes, 
y  esto  con  las  precauciones  convenientes ,  quedando  respon- 
sables de  los  perjuicios  que  orijine  su  abandono  ó  impericia, 

ARTICULO  301. 

Deberán  establecerse  en  sitios  aislados  los  almacenes  de 
maderas  ,  leña ,  carbón  ,  paja  y  demás  de  su  especie  ,  no  se 
venderán  ó  estraerán  de  noche  estos  artículos,  ni  penetrará 
en  los  locales  con  luz  artificial ,  á  no  ser  con  farol  en  cir- 
cunstancias estraordinarias. 

ARTICULO  302. 

Por  ningún  motivo  se  permitirán  dentro  de  la  Ciudad  gran- 
des depósitos  de  carbón  de  piedra,  ni  aun  pequeños  en  sitios 
que  no  eslén  perfectamente  secos,  en  razón  á  la  facilidad  con 
que  se  inílama  el  vi-sulfuro  de  hierro. 

ARTICULO  303. 

Al  establecer  las  chimeneas  estufas  &c.,  se  cuidará  de  que 
los  cañones  no  tengan  contacto  con  las  maderas ,  y  que  de 
ninguna  manera  salgan  á  la  calle  por  la  pared ,  ni  ofendan 
á  tercero. 

ARTICULO  304. 

Los  dueños  de  casas  é  inquilinos  de  las  mismas  cuidarán 
de  que  las  chimeneas  de  las  suyas  respectivas,  se  limpien  cuan- 
do menos  dos  veces  al  año.  De  los  incendios  que  con  este  mo- 
tivo se  ocasionaren  se  les  exijirá  mancomu nudamente  la  res- 
ponsabilidad é  indemnización  de  perjuicios. 

ARTICULO  305. 

Los  fogones  deberán  ser  de  azulejo  ó  baldosa  con  cerco  de 
hierro,  y  no  se  permitirá  que  en  ellos  ó  sus  inmediaciones 
existan  maderas  ni  aun  de  la  fábrica  ,  que  encontrándose  es- 
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puestas  ó  próximas  al  fuego  puedan  ser  ocasión  de  incendios. 

ARTICULO  306. 

Para  establecer  fraguas,  hornos,  f;íbr¡cas  de  tintes,  som- 
breros, y  todas  lasque  tienen  por  agente  esencial  el  fuego,  ne- 
cesitan ios  interesados  licencia  de  la  Alcaldia  Corregimiento. 

ARTICULO  307. 

Al  entrar  el  Santísimo  en  la  casa  de  un  enfermo ,  se  cui- 
dará de  no  arrimar  ni  dejar  junto  á  la  pared  las  hachas  con 
que  se  alumbre,  para  evitar  que  aquella  se  manche  y  los  ries- 
gos consiguientes. 

ARTICULO  308. 

Se  manda  á  los  habitantes  de  esta  Ciudad,  no  formen  de- 
pósitos de  cenizas,  sino  después  que  se  hallen  enteramente 
frias  y  siempre  á  punto  que  aleje  todo  riesgo,  teniendo  pre- 
sente lo  prevenido  en  el  artículo  76. 

ARTICULO  309. 

La  sociedad  de  seguros  mutuos  de  incendios  está  en  el  de- 
ber de  deimnciar  todo  abuso  contrario  á  sus  intereses  enla- 
zados intimamente  con  la  seguridad  pública. 


ARTICULO  310. 

Elncargados  los  Serenos  de  la  vigilancia  nocturna,  toda  falla 
ó  desacato  que  contra  ellos  se  cometa  cuando  funcionan  en 
representación  de  la  Autoridad,  será  castigada  con  arreglo  al 
código  penal. 

ARTICULO  311. 

El  cuerpo  de  serenos  se  rige  por  el  reglamento  especial, 
formado  por  el  ilustre  Ayuntamiento. 

'  "  articulo  312. 
El  Sereno  debe  permanecer  en  su  distrito  hasta  que  ama- 
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nezca ,  anunciar  en  voz  alta  y  clara  cada  media  la  hora  y  el 
estado  de  la  admosfera. 

ARTICULO  313. 

Cuando  haya  fuego  el  Sereno  lo  anunciará  asi ,  como  el 
punto  donde  ocurra,  avisando  á  las  Autoridades  y  compañia 
de  Bomberos. 

ARTICULO  314. 

Los  serenos  despertarán  á  los  vecinos  cuando  en  sus  ca- 
sas puertas  ó  ventanas  noten  alguna  novedad  que  les  aconseje 
dicha  precaución. 

ARTICULO  313. 

En  casos  urgentes  y  á  reclamación  de  los  interesados  lla- 
marán el  facultativo,  irán  á  la  botica  y  pedirán  los  sacramen- 
tos, cuidando  de  advertir  al  compañero  mas  inmediato  que 
vigile  su  distrito  cuando  hayan  de  abandonarle,  y  permitir 
cuando  no  le  ocurran  motivos  de  sospecha,  encender  luz  en 
su  farol. 

ARTICULO  316. 

El  Sereno  deberá  hacer  cerrar  á  las  horas  marcadas ,  las 
puertas  de  tiendas  y  casas,  prohibir  que  circule  vendedor  al- 
guno por  las  calles,  y  recojer  los  embriagados,  prostitutas  y 
mendigos. 

ARTICULO  317. 

Impedirá  las  riñas,  fracturas  de  puertas  ó  ventanas,  es- 
calamiento de  casas ,  conducción  de  cajasq  fardos  y  bultos ,  á 
no  ser  aquellas  personas  que  se  dirijan' á  depositar  un  infante 
en  la  cuna  de  espósitos ,  en  cuyo  caso  podrá  seguir  de  lejos 
pero  sin  intentar  reconocerlas. 

ARTICULO  318. 

Cuando  un  Sereno  encuentre  algún  objeto  ó  bulto  que  ca- 
sual ó  maliciosamente  colocado  en  la  calle  pueda  perjudicar 
el  tránsito  público,  le  removerá,  ausiliándose  caso  necesario 
de  sus  compañeros. 

ARTICULO  319. 

Siempre  que  hallare  en  la  calle  ü  otro  sitio  algún  cada- 
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ver,  persona  herida  ó  enferma,  llamará  con  el  pito  á  sus 
compañeros  para  que  se  la  presten  inslantaneamente  los  ausi- 
lios  espirituales  y  ñicultativo  que  necesite,  y  avisará  á  la  Au- 
toridad competente. 


ARTICULO  320. 

OS  infractores  incurrirán  en  la  multa  de  diez  á  cien  rea- 
les ,  que  se  impondrán  gubernativamente  por  la  Alcaldia 
Corregimiento  ó  los  Señores  Tenientes  de  Alcalde  en  los  res- 
pectivos distritos ,  sin  perjuicio  de  sus  funciones  judiciales 
con  arreglo  á  las  leyes. 

ARTICULO  321. 

Se  abrirá  un  libro  donde  se  anoten  todas  las  multas  y 
los  reincidentes  en  un  mismo  esceso ,  sufrirán  sobre  la  que 
al  mismo  corresponda  la  aneja  á  la  reincidencia. 

ARTICULO  322. 

Los  insolventes  sufrirán  un  diade  arresto  por  cada  veinte 
reales  de  multa,  siendo  en  todo  caso  dicha  conmutación  apli- 
cable al  minimun  de  las  penas  que  se  impongan. 

ARTICULO  323. 

De  las  faltas  de  los  hijos,  pupilos  y  dependientes,  respon- 
derán sus  padres,  tutores  ó  principales. 

ARTICULO  324. 

Subsistirán  estos  bandos  en  toda  su  fuerza  y  vigor,  hasta 
que  por  la  Autoridad  correspondiente  se  modifiquen  ó  de- 
roguen, ó  el  Ilustre  Ayuntamiento  delibere  sobre  la  forma- 
ción de  ordenanzas  municipales ,  y  aprobadas  por  el  Gobier- 
no 'Superior  Político  de  la  Provincia,  se  publiquen,  circulen 
y  manden  egecutar. 


ARTICULO  325. 

En  la  oportunidad  se  recordarán  al  público  las  preven- 
ciones que  se  refieren  á  épocas  determinadas  del  año ,  para 
que  se  tengan  presentes  en  ellas  y  no  pueda  alegarse  igno- 
rancia. 

ARTICULO  326. 

Los  dependientes  de  la  Alcaldia  Corregimiento  é  Ilustre 
Ayuntamiento  de  esta  Ciudad,  quedan  encargados  de  que  ten- 
gan exacto  y  puntual  cumplimiento  las  disposiciones  de  estos 
Landos. 

Valladolid      de  Eneró  de  1849. 

El  Alcalde  ('ürregidor , 


t^ú^íg  mandado  de  S.  Sria. 


Secrelario. 
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¿EL  PRiiKiPio  mmm  mmm  mmm 

HA  SIDO  Y  ES  LA  LEY  FUNDAMENTAL  DE  LA  TERAPÉUTICA? 


Icida  en  la  Universidad  de  Madrid 

POR  EL  LICENCIADO 

CIf  EL  ACTO  SOLEMNE  DE  RECIBIR  LA  INVESTIDURA 

DE 

DOCTOR  EN  LA  FACULTAD  DE  MEDICINA  Y  CIRUGIA. 


MADRID:  18ÍÍ0. 

Imprciila  de  D.  J.  m:  M.  González,  calle  de  las  Iluorlas,  núms.  16-18. 


La  conservación  del  hombre  y  la  prolongación  de  sus  dias 
son  el  objeto  constante  de  la  ciencia  que  formó  el  descendiente 
de  los  Asclepiades.  Defender  una  vida  continuamente  rodeada 
de  innumerables  agentes,  que  tienden  á  destruirla;  ayudar  los 
esfuerzos  saludables  de  la  naturaleza  conservadora  contra  la  cau- 
sa morbosa,  que  la  trastorna  y  amenaza  su  existencia;  quitar 
lodos  los  obstáculos  que  se  oponen  á  la  curación  de  las  mil  y 
rail  dolencias  que  afligen  á  la  especie  humana;  calmar,  paliar 
ios  sufrimientos  de  nuestros  semejantes  en  las  enfermedades  in- 
curables, alejando,  si  es  posible,  un  dia,  una  hora,  un  instan- 
te el  término  fatal,  que  se  vé  inevitable  y  hace  necesaria  una 
grande  resignación  para  presenciarlo,  tales  son  los  fines  huma- 
nitarios á  los  que  consagra  el  médico  todos  sus  esludios,  afanes 
y  sacrificios. 

Ciencia  que  tiene  por  objeto  un  interés  tan  grandioso  y  gene- 
ral, es  indispensable  que  los  numerosos  ramos  que  abraza  y  en- 
señan al  médico  á  cumplir  debidamente  lodos  los  actos  de  su 
elevado  ministerio,  sean  de  una  importancia  suma.  Los  muchos 
puntos  que  comprende  y  su  grande  interés,  me  han  hecho  fluc- 
tuar en  la  elección,  por  considerarlos  superiores  á  mis  conoci- 
mientos y  capacidad.  Mas  precisado  á  esponer  en  este  acto  un 
teorema  médico,  he  creido  del  caso  dar  la  preferencia  al  que 
indudablemente  atañe  de  mas  cerca  al  paciente;  al  que  debiera 
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servirnos  de  guia,  de  precepto,  de  ley  cu  la  aplicación  de  los 
medios,  coníjuc  procuramos  rcslablecer  la  salud.  Deseando, 
ademas,  por  una  parle  conseguir  la  atención  de  este  ilustrado 
claustro,  y  confiado  por  otra  en  su  honrosa  tolerancia,  asi  como 
en  la  del  benévolo  concurso  que  tanto  rae  favorece  en  esle  dia, 
me  he  decidido  á  presentar  algunas  consideraciones  y  mi  humil' 
de  opinión  sobre  el  tema  siguiente :  ¿fíl  principio  contraria  con- 
trariis  curaniur  ha  sido  y  es  la  ley  fundamental  de  la  lera- 
péutical 

Antes  de  entrar  de  lleno  en  esta  cuestión  difícil ,  espinosa  y 
grave,  séarae  licito  manifestar  brevemente  mis  convicciones  fi- 
siológicas y  patológicas,  porque  siendo  las  que  han  de  guiarnos 
en  la  terapéutica,  en  ellas  deberemos  encontrar  sus  fundamen- 
tos, facilitando  de  este  modo  la  inteligencia  de  su  aplicación  y 
ayudándonos  mucho  á  la  aclaración  de  esta  parte  tan  conlro- 
vertida. 

La  fisiología  aparece  en  todas  épocas  con  el  carácter 
de  la  filosofia  dominante.  No  solo  los  médicos  se  han  ocupado 
de  ella,  sino  que  también  ha  sido  el  estudio  predUecio  de  los 
filósofos.  Unos  y  otros  han  procurado  averiguar  con  ardor  las 
leyes  que  rigen  nuestro  organismo  ,  qué  es  lo  que  le  anima  y 
la  relación  que  existe  entre  los  órganos  que  lo  componen  y  el 
principio  que  lo  vivifica.  Sus  trabajos  hasta  ahora,  tan  solo  han 
contribuido  á  aumentar  la  divergencia  de  opiniones  en  la  filoso- 
fía físiológica. 

Todos  están  conformes  en  considerar  al  cuerpo  humano  com- 
puesto de  órganos  y  en  que  estos  gozan  en  su  estado  de  vida  de 
cierto  número  de  facultades,  fuerzas  ó  propiedades.  No  sucede 
así  cuando  se  trata  saber  de  donde  dimanan  y  qué  potencia  es  la 
que  los  anima,  vivifica  y  pone  en  acción.  Unos  con  Hipócrates  ven 
un  principio  que  constituye  la  vida,  que  tiene  en  sí  las  facultades 
necesarias  para  la  conservación  del  cuerpo  y  para  cumplir  lodos 
sus  actos:  esle  principio  enteramente  distinto  del  de  la  inteligen- 
cia, lucha  contra  innumerables  agentes  que  tienden  conlinua- 
menle  á  destruirlo;  de  este  modo,  un  principio  oscuro  en  su 
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Diigon ,  pero  cviilciUc  cii  sus  manifcslacioncs  es  la  causa  de  la 
vida;  las  facultades,  fuerzas  ó  propiedades  dimanan  de  él  y  nos 
impresionan  por  medio  de  los  órganos,  que  son  sus  inslrunien- 
los;  esta  es  la  fisiología  vilalisla.  Otros  con  Descartes  admiten 
también  el  dualismo  en  el  húmbre,  pero  consideran  que  sus  fun- 
ciones naturales  se  egercen  en  virtud  de  las  leyes  de  la  física  sin 
cuidarse  del  principio  vital:  para  estos  la  vida  no  es  mas  que  el 
resultado  de  la  organización :  hé  aquí  la  escuela  organicista.  Ul- 
timamente, Gabanis  participando  de  las  ideas  materialistas  de  su 
época,  se  separa  de  la  dualidad  admitida  por  sus  antecesores  y 
sostiene  que  el  sistema  de  órganos  del  cuerpo  humano  posee  to- 
da su  fuerza  vital  por  su  constitución  física,  diciendo  que  hasta 
la  moral  del  hombre  no  es  mas  que  un  punto  principal  de  olla: 
,así,  para  él  la  vida  y  cuantos  fenómenos  se  observan  en  el  hom- 
bre son  efecto  de  las  leyes  físicas  que  rigen  Id  materia:  es  una 
continuación  de  la  escuela  organicista,  pero  que  merece  mas 
bien  el  nombre  de  materialista. 

A  las  escuelas  uíííi/w/fl,  organicista  y  malerialisla  pueden  re- 
ferirse todas  las  opiniones  que  han  dominado  tanto  en  filosofía  co- 
mo en  fisiología  respecto  á  la  vida,  los  órganos  y  su  mutua  rela- 
ción. Mas,  siendo  el  objeto  que  me  propongo  puramente  médico 
y  teniendo  presente  el  común  adagio  ubi  dessinil  mcdicus,  ibi 
incipil  metaphisicus ,  rae  abstendré  de  entrar  en  el  nebuloso 
campo  de  la  metafísica  y  de  este  modo  á  dos  pueden  reducirse 
todas  las  teorías  que  se  refieren  á  !a  relación  que  hay  entre  la 
Tida  y  los  órganos.  La  una  considera  la  vida  como  la  causa  de 
lodos  los  fenómenos  orgánicos  y  la  organización  como  el  re- 
sultado de  aquella.  La  otra  se  empeña  en  que  la  vida  es  el  resul- 
la Jo  de  la  organización:  siendo  por  consiguiente  la  causa  la  or- 
ganización y  el  efecto  la  vida. 

Para  la  escuela  organicista,  la  organización  es  el  lodo.  Con 
solo  reflexionar  un  poco  sobre  el  significado  de  esta  palabra,  al 
momento  se  descubre  lo  erróneo  de  semejante  doctrina.  Procu- 
remos demostrarlo.  De  la  palabra  órgano  se  ha  formado  la  de 
organización ,  que  nos  représenla  la  idea  de  la  estructura  del 
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cuoi'po  vivo,  el  cgercicio  de  sus  funciones  y  la  relación  inlima 
(¡ue  iiay  cnlre  todas  sus  parles.  Ya  lo  veis,  el  órgano  os  el  agen- 
te, es  la  causa,  es  el  principio  do  lodo.  A  ser  esto  cicrlo,  nada 
mas  fácil  muchas  veces  quedar  vida  al  hombre  que  acaba  de  mo- 
rir. Los  órganos  en  este  estado  aparecen  aun  como  en  sus  mejo- 
res dias,  su  estructura  es  perfecta  y  puesto  que  creen  que  la  vi- 
da es  el  resultado  de  la  organización  sujeta  á  las  leyes  de  la  físi- 
ca, en  su  mano  tienen  los  medios  que  esta  proporciona,  que  los 
usen,  asi  como  también  las  afinidades  químicas  para  volver  los 
órganos  á  su  egercicio,  restablecer  la  relación  intima  entre  to- 
das las  partes  del  hombre  que  poco  antes  vivia,  y  veamos  en- 
tonces el  resultado  de  esa  tan  decantada  organización-,  la  vida. 
Nada  conseguirán. 

Hay  mas,  ese  cuerpo  (jue  á  pesar  de  presentar  lodos  los  ór- 
ganos en  el  estado  normal  y  al  que  no  pueden  volver  la  vida, 
está  sujeto  á  las  leyes  físicas  y  afinidades  químicas:  el  frío  ó  el 
calor  se  apoderan  de  él ,  la  putrefacción  se  presenta  y  no  larda 
en  ser  completamente  descompuesto.  Muy  al  contrario,  nadado 
esto  se  observa  en  el  cuerpo  animado,  porque  por  mas  que  obren 
sobre  él  los  agentes  físicos  y  químicos,  no  consiguen  destruirle, 
y  solo  cuando  llegan  á  vencer  la  resistencia  vital  concluyen  con 
la  vida,  y  tiene  lugar  la  muerte.  ¿Qué  prueba  mas  clara  de  la 
existencia  de  una  cosa  superior,  que  anima  á  los  órganos  y  lu- 
cha incesantemente  contra  los  agentes  físicos  y  químicos  que 
tienden  á  destruirlos? 

Muchos  mas  argumentos  pudiera  aducir  en  contra  del  orga- 
nicismo,  pero  no  siendo  este  el  punto  principal  de  mi  diserta- 
ción, queda  suficientemente  probado  que  solo  debe  admitirse  la 
idea  del  fundador  de  la  ciencia  médica,  á  saber:  qne  el  princi- 
pio vital  es  la  causa  de  la  vida,  que  animando  á  los  órganos 
produce  la  organización.  Opinión  adoptada  y  esclarecida  por 
los  Baillou,  los  Sydenham  ,  los  Baglívios,  Sthal,  Barthez,  Lor- 
dat  y  otros  muchos  ilustres  médicos  que  han  contribuido  al 
progreso  de  la  ciencia  de  curar. 

Es  preciso,  pues,  confesar  que  en  el  hombre  hay  un  prin- 
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cipio.  una  cosa  que  conocida  desde  la  raas  remola  antigüedad 
con  dislinlos  nombres,  y  al  que  llamaremos  principio  vilal,  ani- 
ma todos  los  órganos,  los  arregla,  coordina  y  pone  en  acción. 
Sin  él,  el  cuerpo  humano  es  un  conjunto  de  inslrumenlos  su- 
jetos á  las  leyes  propias  de  la  inercia;  mas  cuando  aquel  mis- 
mo principio  le  vivifica  y  vence  con  facilidad  todos  los  obstácu- 
los, mantiene  la  regularidad  y  armonía  entre  sus  órganos  y  fun- 
ciones. En  su  consecuencia,  entenderemos  por  salud  el  libre  y 
fácil  egercicio  del  principio  vital,  que  irradiando  sobre  todos 
los  órganos  del  cuerpo  humano,  cuya  integridad  es  indispensa- 
ble,  los  anima,  pone  en  acción  y  establece  la  mas  regular  y 
perfecta  armonía  entre  todas  sus  funciones. 

No  se  nos  oculta  que  muchos  tendrán  esta  definición  por  pu- 
ramente quimérica,  hipotética,  por  cuanto  el  principio  en  que 
se  funda  es  oscuro  é  indemostrable.  Convenimos  en  que  en  sí  es 
indemostrable  este  principio,  pero  esto  mismo  se  observa  en  to- 
das las  definiciones  que  se  han  dado,  y  sucederá  siempre  lo  mis- 
mo, por  ser  la  vida  uno  de  los  grandes  misterios  que  no  es  dado 
penetrar  á  la  inteligencia  humana,  y  íoIo  nos  es  posible  inferir 
algo  elevándonos  desde  los  efectos  á  las  causas,  y  pasando  de  lo 
conocido  á  lo  desconocido.  Esta  ventaja  creemos  que  tiene  nues- 
tro modo  de  comprender  la  vida  y  la  salud ,  deducidas  estas  á 
posleriori;  y  consecuentes  nosotros  con  la  filosofía  inductiva  del 
barón  de  Verulamio,  que  tiene  en  su  favor  los  hechos  que  lo 
prueban,  la  observación  que  lo  acredita,  la  esperiencia  que  lo 
demuestra  y  el  raciocinio,  que  nos  enseña  la  sana  fisiología  crea- 
da por  el  anciano  de  Coos,  sostenemos  que  el  principio  vitales 
la  causa  de  la  vida. 

La  patología,  como  dice  Broussais,  es  la  fisiología  del 
hombre  enfermo,  por  lo  que  es  indispensable  que  ambas  partes 
estén  fundadas  en  un  mismo  principio.  Sentado,  pues,  que  el 
principio  vital  es  el  que  vigila  por  la  conservación  del  cuerpo 
vivo  y  que  está  en  lucha  continua  con  los  agentes  que  tienden 
á  destruirle ,  en  el  mismo  deberemos  encontrar  la  csplicacion  de 
lodos  los  estados  morbosos. 
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Es  inihulíible  que  mi  gran  número  de  agentes  físicos  y  qiiinii- 
cos  acechan  conlínuamenle  al  hombre  para  sujetar  su  organismo 
á  las  leyes  comunes  de  los  cuerpos  inertes,  pero  también  es  cier- 
to que  el  hombre  en  vida  no  está  sujeto  á  dicha  acción.  Otro 
orden  de  causas  se  dirige  igualmente  en  el  mismo  sentido  y 
á  veces  obra  mas  directa  y  profundamente  contra  la  vida,  ta- 
les son  las  morales.  Estos  dos  órdenes  de  causas  ocasionales, 
atacando  al  principio  vital  y  escitando  el  desarrollo  de  sus  fuer- 
zas, determinan  la  enfermedad  que  para  mi  existe  siempre  que 
alguna  causa  se  opone  al  libre  y  fácil  egercicio  del  principio  vi- 
tal y  ya  obre  directamente  sobre  él,  ya  por  medio  de  los  órga- 
nos, obligándole  á  desarrollar  sus  fuerzas  para  eliminar  el  agen- 
te destructor  y  restablecer  la  regularidad  y  armonía  entre  todoi 
sus  órganos  y  funciones. 

Los  síntomas  son  las  manifestaciones  de  la  enfermedad  que  la 
acompañan,  según  espresion  de  Chomel,  del  mismo  modo  que 
la  sombra  al  cuerpo,  pero  no  creemos  que  constituyan  laenfer- 
raedad;  tampoco  creemos  que  sean  las  alteraciones  orgánicas,  sino 
que  las  consideramos  como  consecuencia  del  trastorno ,  del  de- 
sarreglo primitivo  del  principio  vital  que  difundiéndose  por  to- 
dos los  órganos,  produce  por  medio  de  sus  propiedades  vitales, 
alteraciones  funcionales  y  á  veces  orgánicas  que  son  los  síntomas. 
En  esto  hay  grande  analogía  con  los  fenómenos  fisiológicos,  pues- 
to que  siguen  el  mismo  orden.  Un  objeto  se  presenta  á  nuestra 
vista,  impresiona  la  retina,  el  nervio  óptico  lo  trasmite  al  celebro, 
este  lo  percibe;  sí  quiere  comunicar  á  otro  el  objeto  que  ha  visto, 
se  vale  otra  vez  de  los  nervios ,  pero  en  sentido  inverso  y  por  me- 
dio de  los  órganos  de  la  voz  le  refiere  lo  que  impresionó  su  reti- 
na. Así  también,  un  agente  afecta  nuestros  órganos,  los  trastor- 
na, las  propiedades  vitales  trasmiten  el  desarreglo  al  principio 
vital;  este  fiel  vigilante  de  la  conservación  de  la  salud,  despliega 
todas  sus  fuerzas  por  medio  de  sus  propiedades  contra  el  agen- 
te destructor ,  dando  lugar  k  los  síntomas  que  se  presentan  en 
los  órganos  y  caracterizan  la  enfermedad.  Lo  que  acabo  de  decir 
es  aplicable  á  las  causas  morales  y  á  las  enfermedades  produci- 
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das  por  cllas;  aunque  en  ocasiones  no  necesitan  ni  tío  los  órganoá 
ni  de  las  propiedades  vitales,  yapara  que  el  celebro  perciba,  ya 
también  para  que  el  principio  vital  se  afecte.  Esto  tendría  presen- 
te Hipócrates,  cuando  todavia  joven,  visitando  al  príncipe  Per- 
dicas,  conoció  que  la  enfermedad  era  producida  por  el  amor  que 
le  había  inspirado  Fila,  querida  de  su  padre  Alejandro:  lo  mismo 
sucedió  á  Erasislrato,  único  que  conoció  que  el  padecimiento 
de  Antioco,  hijo  del  rey  Seleuco,  era  ocasionado  por  su  pasión 
amorosa  hacia  Stralonice,  igualmente  favorita  de  su  padre.  To- 
dos los  dias  se  presentan  trastornos  gastro-hepáticos,  afeccio- 
nes nerviosas,  etc.  que  solo  reconocen  diferentes  causas  morales, 
¡.lamas  cabrá  esplicacion  de  estas  enfermedades  en  la  escuela 
organicisla! 

La  enfermedad  siempre  es  el  esfuerzo  que  hace  el  principio 
vital  para  restablecer  la  armonía  y  regularidad  entre  lodos 
los  órganos  y  funciones,  desarreglados  unas  veces  por  agen- 
tes materiales,  y  otras  morales,  como  nos  dice  terminante- 
mente el  Hipócrates  inglés,  el  sabio  Sydenham,  en  su  tratado 
de  enfermedades  agudas.  Los  síntomas  que  se  manifiestan  en 
los  órganos  son  las  espresiones  de  la  enfermedad ,  por  lo  que  es 
preci?o  haber  hecho  un  estudio  previo  y  profundo  de  su  estruc- 
tura, poseer  bien  la  anatomía;  pero  no  confundir  la  enfermedad 
con  sus  resultados,  sino  tener  siempre  presente  que  los  síntomas 
son  consecuencia  de  aquella.  De  este  modo  no  nos  sorprenderá  el 
no  encontrar  frecuentemente  en  los  frios  restos  del  hombre  la  es-' 
plicacion  de  la  causa  de  su  muerte  y  tengamos  que  acudir  al  sis- 
tema nervioso,  guiados  por  las  ¡deas  organiclstas.  Verdad  es  que 
para  Cabanis  vivir  es  sentir,  cuya  idea  me  admira  la  aplaudan 
los  Brachet  y  Fouilloux;  á  ser  esto  cierto,  no  viviría  el  que 
duerme,  el  que  está  insensible  bajo  la  acción  anestésica  del 
éter,  del  cloroformo ,  el  que  se  halla  en  un  estado  de  sínco- 
pe... ¡A  cuántos  «rrores  conduce  el  organicismo! 

De  lo  espueslo  se  deduce,  que  cuando  el  principio  vital  su- 
pera al  agente  destructor,  resulta  la  salnd-.  que  cuando  es  ven- 
cido por  este,  tiene  lugar  h  muerte \  la  lucha  entre  ambos  hasta 
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el  punto  dcí  producir  Irastornos  orgánicos  ó  funcionales,  cons- 
lituyc  la  cnfermcilad. 

liásemos  ya  á  la  averiguación  de  si  el  principio  contraria 
conlrariis  curanlur,  ba  sido  y  es  el  fundamenlo  de  la  ley  (pie 
rige  en  el  Iralamienlo  de  las  enfermedades.  Ninguna  parle  de 
la  medicina  loca  mas  direclamenle  al  enfermo,  que  la  lerapéu- 
lica;  todos  los  esfuerzos  del  médico  se  dirigen  á  enconlrar  el  cilo 
tuto  et  jucuntle  de  Celso,  en  la  curación  de  los  padecimienlos; 
pero  desgraciadamente  en  esta  la  parle  mas  importante,  es  donde 
reina  la  mayor  incertidumbre,  el  mas  funesto  desacuerdo.  A  ello 
han  contribuido  muchos  de  los  sistemas  que  han  dominado  en 
medicina,  haciéndola  caminar  unas  veces  por  el  tortuoso  sende 
ro  de  las  hipótesis,  y  obligándola  otras  muchas  á  retroceder  has- 
la  mas  allá  de  los  tiempos  fabulosos.  Recorramos  rápidamente  la 
historia  y  esto  bastará  para  comprobar  nuestro  aserto. 

Si  bien  los  poetas,  sacerdotes  y  lilósofos  contribuyeron  por 
su  parte  á  formar  los  cimientos  de  una  ciencia,  que  proporcio- 
nara los  medios  de  conservar  la  salud  y  recobrarla  cuando  ya 
perdida,  escusado  es  buscar  la  ley  que  guiara  en  su  aplicación 
antes  de  Hipócrates.  No  falta  sin  embargo,  quien  reconozca  al  11- 
lósofo  de  Efeso  como  el  primero  que  la  anunció.  Hipócrates  apa- 
rece en  medicina  cuando  los  filósofos  herederos  de  las  ideas  lu- 
minosas de  los  poetas,  empezaban  á  disputar  su  egercicio  á  los 
sacerdotes,  únicos  que  desde  muy  antiguo  la  practicaban  en  los 
templos.  Descendiente  de  estos  últimos  y  por  lo  mismo  inicia- 
do en  lodos  sus  secretos,  conoce  no  obstante  la  razón;  se  coloca 
en  el  verdadero  terreno  de  la  ciencia;  descuella  en  medio  de  la 
grande  confusión,  producida  por  las  imposturas  de  los  unos  y  los 
delirios  de  los  otros;  se  aprovecha  de  todos  los  trabajos  positi- 
vos de  sus  antecesores,  y  con  su  admirable  talento  forma  y  dá 
á  conocer  la  ciencia  mas  útil  y  consoladora.  Consecuente,  como 
en  lodo,  su  terapéutica  está  conforme  con  su  fisiología.  Dá  gran- 
de importancia  á  la  naluraíeza  en  la  curación  de  las  enfermeda- 
des, considerándola  como  el  primer  actor:  cuando  no  basta, 
aconseja  los  medios  suaves  y  sencillos,  y  solo  en  los  ca?osdeses- 
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perados  dice  (|uo  se  acuda  á  los  grandes  remedies;  ad  cxlrcmos 
morbos  exlreina  remedia  exqiiitiilc  oplima. 

Muy  prüulo  los  suceáores  de  esle  hombre  superior  apartán- 
dose de  la  observación,  perdieron  de  visla  los  saludables  es- 
fuerzos de  la  naturaleza  y  sin  tener  la  suficiente  copia  de  hechos, 
creyendo  haber  encontrado  una  base  fija,  sentaron  á /Jrior/,  quo 
la  ciencia  solo  consiste  en  aumentar  ó  disminuir,  y  dieron  toda 
ia  importancia  á  los  medicamentos,  en  los  que  creian  propie- 
dades contrarias,  ya  á  los  síntomas  ya  á  los  humores  que  pre- 
dominaban, El  dogmatismo  se  posesionó  de  la  medicina,  las  hi- 
pótesis reemplazaron  al  estudio  de  la  naturaleza,  y  el  espíritu  do 
controversia  dió  origen  á  innumerables  sectas. 

El  estoicismo  representado  por  Zenon  de  Cicio  no  lardó  en 
disputar  la  preferencia  al  dogmatismo.  Para  los  estoicos  lodo  era 
raaleria  y  las  causas  eran  igualmente  materiales;  contando,  se- 
gún Plutarco,  hasta  las  cosas  abstractas  entre  las  sustancias  cor- 
póreas, y  esplicándülo  todo  por  lo  que  él  llama  naturaleza  y 
destino.  Esta  escue'a  materialista  introdujo  tal  confusión  entro 
la  fisiología  y  la  psicología,  (pie  la  patología  y  la  terapéutica 
descansaban  únicamente  en  las  sutilezas  de  la  dialéctica. 

Las  vagas  teorías  de  los  dogmálicos,  y  mas  todavía  de  los 
estoicos ,  unidas  á  sus  pocas  ventajas  prácticas  ,  promovien- 
do el  atraso  de  la  ciencia,  índugeron  á  Filino,  Serapion  y  á 
Ciros,  al  eslablecimienlo  y  cultivo  de  la  secta  empírica.  Estos 
sectarios  despreciaron  el  estudio  de  las  causas  y  se  limitaron  al 
uso  de  los  remedios  conocidos  y  demostrados  por  la  esperiencia. 
En  su  ausilio  vino  el  escepticismo  ^  encargándose  el  célebre  Pir- 
ren de  rebatir  todos  los  dogmas  admitidos  hasta  entonces,  no 
crear  nada  y  dejarlo  todo  en  duda.  De  este  modo  la  observación 
y  la  esperiencia  fueron  las  únicas  fuentes  del  empirismo;  pero 
muy  luego  y  á  pesar  del  horror  que  tenían  á  todo  racioci- 
nio, les  fué  imposible  abstenerse  de  él,  y  así  es  que  vemos  á 
Heraclido  de  Tárenlo ,  el  mas  sobresaliente  de  ellos,  elevarse 
desde  la  esperiencia  por  medio  del  raciocinio  á  la  investigación 
de  las  causas  ocultas,  dando  origen  al  empirismo  racional  y 


—  t2  — 

aproximiiulose  ú  la  lilosolía  liipocrálica.  Esta  escuela  no  piulo 
monos  de  impulsar  la  mo.dicina,  y  dió  á  conocer  un  gran  nú- 
mero de  medicamentos,  cuyos  saludables  efectos  les  liabia  de- 
mostrado la  práctica. 

No  salisfechos  los  médicos,  ni  de  los  raciocinios  y  sistemas 
filosóficos,  ni  del  improbo  trabajo  de  la  esperiencia  y  de  la 
observación,  adoptaron  la  secta  metódica,  por  la  que  Themison 
prometía  simplificar  el  estudio  de  la  medicina,  reduciendo  to- 
das las  enfermedades  al  striclum,  laxum  et  mixtum.  Esta  pa- 
tología, que  tiene  su  origen  en  la  escuela  atomística,  recomen- 
daba siempre  los  medicamentos  laxantes  ó  astringentes ,  opues- 
l)s  al  estado  de  contracción  6  relajación  de  las  fibras.  Semejan- 
te tratamiento  dirigido  h  combatir  los  síntomas,  que  tomaban 
por  la  enfermedad,  no  pudo  ser  feliz  y  Juvenal  nos  dice: 

Quot  Themison  íbijvos  aulumno  occideril  uno. 

Lo  (|uc  obligaba  á  sus  mas  celosos  defensores  y  hasta  al  mis- 
mo Themison  á  separarse  frecuentemente  de  sus  preceptos. 

Se  presentan  sucesivamente  la  secta  neimálica  fundada  por 
Athenco ,  que  se  ocupa  de  las  cualidades  primitivas  de  los  ele- 
mentos, presididos  por  el  espíritu:  la  ecléctica  debida  á  Arqui- 
genes  y  la  epi.sí/n?í7/ca  á  Agatino,  que  tratan  de  conciliar  las 
opiniones  de  sus  antecesores. 

Todas  estas  doctrinas  se  controvertían  en  medicina  cuando  se 
dió  á  conocer  Claudio  Galeno.  Su  claro  talento  le  hizo  compren- 
der desde  luego  el  vacío  que  había  en  medio  de  ellas,  y  el  ol- 
vido en  que  se  hallaba  la  hipocrática,  donde  se  encuentran,  de- 
cía él,  los  fundamentos  de  la  verdadera  medicina.  Trató  de  se- 
guirla, mas  su  orgullo  no  se  lo  consintió  y  amalgamando  dife- 
rentes opiniones,  creyó  haber  hallado  las  leyes  de  la  natu- 
raleza y  estableció  su  célebre  cuaternion,  por  el  que  esplicaba 
el  estado  sano  y  el  enfermo ,  su  temperatura  é  intemperie.  Con- 
sistía esta  en  la  desproporción  entre  lo  caliente,  lo.  frío,  lo 
húmedo  y  lo  seco;  concluyendo  de  aquí,  que  se  corregía  por 
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los  medicaiücnlüs  que  poseían  cualidades  opuestas  y  fundando 
su  lerapéulica  sobre  el  principio  contraria  conlrariis  curantur. 
La  doctrina  galénica  llegó  á  dominar  en  medicina  por  una  larga 
série  de  siglos,  acompañándola  en  su  decadencia,  que  seguía  la 
suerte  de  todas  las  ciencias,  hasta  que  los  árabes  Rhasis,  Avi- 
cena,  Avenzoar ,  Averroes,  Albucasis  y  otros  contuvieron  su 
ruina,  y  en  las  escuelas  de  Toledo,  Córdoba  y  Granada  ense- 
ñaron, y  comentaron  lodo  lo  mejor  de  la  antigüedad,  dando  la 
preferencia  á  las  obras  de  Hipócrates. 

La  cúbala  y  la  teosofía  intentaron  eslraviar  nuevamente  la 
medicina,  pero  Bailleau,  Baglivio  y  Sydenham  merecen  el  honor 
de  haber  completado  la  restauración  de  la  doctrina  hipocrática, 
que  empezaron  los  árabes  y  continuaron  los  Lagunas,  los  Mer- 
cados, los  Valles,  los  Collados,  Bustamante,  Fonseca,  Fragoso 
y  otros,  que  demostrando  la  solidez  de  las  obras  de  Hipócrates, 
despertaron  la  afición  á  ellas  y  contribuyeron  notablemente  á 
sus  adelantos. 

Orgullosa,  sin  embargo,  la  química  con  sus  descubrimientos, 
([uiso  Silvio  que  en  el  cuerpo  humano  sucediera  lo  que  en  los 
alambiques  y  retortas  de  su  laboratorio.  Tuvo  muchos  partida- 
rios en  Inglaterra  ,  en  los  Paises-Bajos  y  en  Italia,  que  sostuvie- 
ron sus  ideas  con  el  mismo  empeño  que  si  fueran  axiomas  in- 
contestables. Los  mismos  progresos  de  la  química  probaron  la 
oposición  que  hay  entre  los  cuerpos  vivos  y  los  inertes. 

A  su  vez  las  matemáticas  ocuparon  los  médicos ,  y  Borelt 
fundó  la  teoría  mechnica  que,  después  de  haber  prestado  algu- 
nos servicios  á  la  medicina,  cayó  luego  en  descrédito  la  doctrina 
yutromatemática.  A  ello  contribuyeron  los  esfuerzos  de  Sthal, 
gefe  de  los  animislas,  y  de  Hoffman,  de  los  solidislas. 

En  Cullen,  Brown  y  Broussaís,  aunque  con  distinto  lengua- 
ge  se  halla  reproducido  el  slriclum  et  íuxum  de  los  metódicos- 
¿Pues  qué  otra  cosa  es  el  espasmo  y  la  atonía  del  primero,  la 
eslenia  y  astenia  del  segundo  y  la  irritación  ó  debilidad  de 
Broussaís?  La  terapéutica  de  cada  uno  de  ellos  es  dicotómica  y 
fundada  sobre  el  principio  de  los  contrarios-.  \}^yo  cada  uno  vó 
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el  enfermo  al  través  de!  prisma  de  sus  teorías,  y  mientras  p! 
uno  aconseja,  en  igual  caso,  la  quina  y  demás  Iónicos,  el  otro 
recomienda  la  sangría  y  lodos  los  anliílogíslicos.  Lo  mismo  dire- 
mos de  la  escuela  ilaliana,  del  contra-eslimulismo  de  Rasori. 

Réstanos  indicar  otra  doctrina,  encomiada  por  unos,  dese- 
chada por  otros,  y  que  en  el  dia  se  disputa  con  singular  empe- 
ño ;  tal  es  la  que  sienta  su  terapéutica  sobre  el  similia  símilibus 
curanlur,  en  oposición  al  principio  de  Galeno.  Samuel  Hahnc- 
raann  funda  su  doctrina  en  la  fisiología  vitalisla  esplicándolo  todo 
por  el  dinamismo  vital:  su  patología  que  tiene  el  mismo  carác- 
ter, trata  de  individualizar  las  enfermedades:  reclama  remedios 
específicos  á  cada  estado  morboso,  y  adquiere  el  conocimiento 
de  ellos  por  los  efectos  que  producen  en  el  hombre  sano,  análo- 
gos á  los  síntomas  de  las  enfermedades  que  curan. 

listas  son  las  principales  doctrinas  que  han  descollado  en 
medicina.  A  ellas  pudiéramos  añadir  el  método  curativo  de  Prics- 
nilz,  pero  la  hidropatia  ha  formado  siempre  parle  de  todas  las 
materias  médicas,  y  los  establecimientos  erigidos  á  ejemplo  del 
aldeano  de  Greffemberg  no  llegan  ni  con  mucbo  á  las  fuentes, 
cascadas  y  baños  de  los  sacerdotes  griegos,  ni  á  las  termas  de 
los  romanos,  cuyos  restos  se  admiran  todavía. 

En  la  actualidad  en  que  la  mayoría  de  los  médicos  se  engala- 
na con  el  eclecticismo;  en  que  todos  invocan  la  observación  y  la 
esperiencia  tomando  por  norte  al  grande  Hipócrates;  en  que  se 
reproducen  y  publican  tan  encontrados  sistemas  como  nos  ha 
demostrado  con  tanta  erudición  el  distinguido  catedrático  don 
Joaquín  de  Ilysern  en  su  Filosofía  médica  reinante,  se  conoce 
fácilmente  la  vaguedad  del  principio  de  los  contrarios  6  por 
mejor  decir  que  no  ha  sido,  ni  es  siempre  el  que  ha  guiado  la 
recta  aplicación  de  los  medios  con  que  procuramos  restablecer 
la  salud. 

La  historia  nos  dice  que  el  médico  de  Pérgarao  formuló  como 
base  indestructible  de  la  terapéutica  el  principio  conlraria  con- 
írariis  curanlur.  Galeno  en  esta  parte  no  hizo  mas  que  reprodu- 
cir y  formular  las  ideas  de  los  antecesores  á  Hipócrates,  que  es- 


—  f5  — 

le  habia  dcslriiido  complelamenle  en  su  libro  de  Mtdiciiin  anli- 
gua  {]).  No  obstaiilc  era  la  idea  implicila  que  dirigía  á  los  dogmá- 
ticos ya  contra  lossinlomas,  ya  contra  los  humores:  también  era 
la  que  condui'ia  á  los  melódicos  contra  el  estado  de  los  sólidos. 

La  reproducción  de  todas  las  doctrinas  médicas;  la  oposi- 
ción entre  muchas  de  ellas,  no  impiden  el  que  cada  uno  se  acoja 
al  pretendido  principio  de  los  contrarios^  procurando  interpre- 
tarlo y  acomodarlo  á  sus  teorías:  esto  nos  obliga  á  que  fijemos  la 
acepción  mas  admisible.  El  principio  contraria  coutrariis  cu- 
rantur  tal  cual  lo  espuso  Galeno,  carece  de  todo  lundamenlo. 
Destruido  y  olvidado  ya  su  junlernion  ,  de  donde  era  preciso 
partir  para  comprender  las  doctrinas  galénicas,  no  puede  sos- 
tenerse que  un  medicamento  sea  contrario  á  la  enfermedad  por 
las  cualidades  de  los  elementos  primitivos  que  se  suponen  en 
ambos.  Se  sabe  que  la  fiebre  intermitente  se  cura  muchas 
veces  con  la  quina,  y  ¿quién  se  atreverá  á  afirmar  que  sea  por- 
que esta  posee  una  cualidad  primitiva  (caliente  ó  fría,  húmeda 
ó  seca)  contraria  á  la  enfermedad?  ¿Cuál  es  la  cualidad  primitiva 
de  la  intermitente?  ¿Cuál  la  de  la  (¡uina? 

Pero  demos  mas  estension  á  la  teoría  de  Galeno,  acomodán- 
dola á  los  adelantos  de  la  ciencia,  y  supongamos  que  por  ella 
entendemos  la  naturaleza  del  mal  y  las  propiedades  de  los  me- 
dicamentos. También  en  este  caso  seria  preciso  saber,  cuál  es  la 
naluralezu  intima  de  la  enfermedad,  y  henos  aquí  otra  vez  en  el 
terreno  de  las  hipótesis.  ¿Se  sabe  positivamente  algo  acerca  de  la 
esencia  del  tifus,  de  la  clorosis,  del  reumatismo?  Nada.  Unica- 
mente conocemos  las  propiedades  de  las  sustancias  medicinales 
por  los  efectos  que  observamos:  notemos,  que  las  que  ocupan  un 
lugar  prefeienle  en  la  materia  médica,  deben  su  origen  á  la  ca- 
sualidad, á  la  anníogia,  á  la  imilacion,  comprobadas  por  la  es- 
perimentacion  clínica,  ab  usu  in  morbis.  ¡Ya  nos  dice  esto  lo 
suficiente  para  prcveer  la  importancia  del  principio  que  algunos 

(I)  Cd.  comp.  de  las  obras  del  gr.  Hipócrcdcn  ¡lur  Mr.  Lillrc.  Veis,  de 
los  señores  Santero  y  Fcrrand ,  lonw  2." ,  p.  '2S  ij  slg. 
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soslicnen  que  rige  loda  la  terapéutica,  cuaiulo  sirven  para  su 
adelanto  las  bases  tlel  mas  completo  empirismo!  Sin  embargo, 
no  prejuzguemos  la  cuestión;  coloquemos  la  ley  de  los  cnnlrn- 
rios  en  el  terreno  mas  favorable  á  la  razón  y  á  la  csperiencia, 
y  veamos  si  aun  así  puede  dominar  toda  la  terapéutica. 

No  siéndonos  permitido  sin  divagar,  remontarnos  á  la  esencia 
de  las  cosas  para  esplicar  á  priori,  y  solo  por  ella  sus  efectos, 
deberemos  atenernos  á  estos  para  liallai  la  verdad  y  en  todo 
caso,  desde  ellos  elevarnos  á  la  causa  que  los  produce.  Asi,  juz- 
gando de  la  enfermedad  por  los  síntomas  que  la  representan  y  de 
los  medicamentos  por  los  efectos  que  producen  en  el  organismo 
humano,  entenderemos  por  el  principio  de  los  cü;í/r(/r¿os,  el  que 
aconseja  los  medicamentos  capaces  de  producir  en  el  hombre 
estados  primitivos  opuestos  á  los  que  presentan  las  enfermeda- 
des gue  tratan  de  corregirse. 

La  división  de  los  medicamentos  en  racionales  y  específicos 
es  la  mas  principal  y  generalmente  admitida.  Los  primeros  se  co- 
locan cómoda  y  fácilmente  en  todas  las  clasificaciones,  mien- 
tras que  los  otros  no  caben  en  ninguna  y  se  les  considera  como 
una  escepcion.  Para  llegar  al  término  de  nuestro  objeto,  nos 
bastará  la  comprobación  de  los  medicamentos  llamados  rííc/owo- 
les,  y  la  esposicion  de  los  tenidos  por  específicos  para  determi- 
nadas enfermedades ,  con  la  ley  terapéutica  de  los  contrarios. 

Se  llaman  medicamentos  racionales,  aquellos  cuyo  modo  de 
obrar  se  esplica  por  los  fenómenos  fisiológicos  que  primilivamenle 
determinan  (I).  La  generalidad  de  las  doctrinas  médicas  estable- 
ce diferentes  clasificaciones  terapéuticas  con  los  nombres  de  me- 
dicación tónica,  escilante ,  astringente,  antiflogística,  emética, 
purgante  ,  narcótica  ,  suslilutiva  ,  contra-estimulante,  anliespas- 
raódica  ,  revulsiva  ,  derivativa  etc.  etc.  Para  su  formación  se 
han  guiado,  ya  por  la  observación  de  los  efectos  de  las  sustancias 
medicinales  en  ciertas  enfermedades  ,  ya  por  la  acción  nosogé- 
nica de  otras,  ya  también  por  la  propiedad  fisiológica  de  algunas. 

{\)    Trousscau  ct.  Piflüux,  T,ailé  de  thérapculiqiie  el  de  tnn'ivre  médi- 
ccdc ,  lome  I."  pago  i8. 
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Cuando  los  medicamentos  obran  libre  y  francamente,  deter- 
minan dos  efectos  hasta  cierto  pnnlo  opuestos,  uno  primitivo  y 
otro  secundario,  ó  sea  acción  del  medicamento  y  reacción  del 
principio  vital.  Es  indudable,  que  del  mismo  modo  que  Reil  y 
Duboisde  Araiens.  admiten  en  patología  la  reacción  vital  contra 
la  acción  deletérea  délas  causas  morbíficas,  debemos  también 
tener  presente  en  terapéutica,  que  un  agente  medicinal  para  que 
produzca  su  efecto  tiene  que  obrar  sobre  el  principio  vital  obli- 
gándole á  desplegar  todas  sus  fuerzas  para  restablecer  la  salud. 
Mas  claro,  un  agente  medicinal  obra  sobre  el  hombre  y  produce  al 
momento  los  efectos  que  le  son  propios ,  los  que  Trousseau  y  Pi- 
doux  llaman  efectos  fisiológicos  primitivos,  esta  es  la  acción  pri- 
mitiva ó  del  medicamento:  pero  á  su  vez  reacciona  el  principio 
vital  contra  la  influencia  de  la  sustancia  medicamentosa,  procu- 
rando restablecer  el  equilibrio  necesario  para  que  las  funciones 
se  egerzan  con  regularidad  y  se  presenten  síntomas  opuestos  á 
los  anteriores,  esta  es  la  acción  secundaria  ó  de  reacción  del 
principio  vital.  La  observación  nos  presenta  á  cada  paso  nume- 
rosos ejemplos  que  patentizan  estas  verdades:  los  baños  de  va- 
por y  los  calientes  producen  inmediatamente  efectos  muy  esci- 
lantes  [acción  primitiva),  á  tos  que  sigue  la  atonia  de  las  par- 
tes que  se  han  espuesto  al  calórico  [acción  secundaria);  lo 
cual  es  enteramente  contrario  á  la  aplicación  del  frió  (I).  Si 
sumergimos  la  mano  en  agua  muy  fría,  al  momento  sentimos  la 
impresión  de  frialdad,  la  piel  se  espasmodiza  y  pone  pálida  [ac- 
ción primitiva);  mas  si  poco  después  la  sacamos  del  agua,  muy 
pronto  vuelve  á  tomar  su  color,  á  desaparecer  la  crispatura  y  no 
tarda  en  presentarse  un  aumento  de  calórico  superior  al  que  te- 
nia antes  de  la  inmersión  [acción  secundaria).  Al  estímulo  pro- 
ducido por  el  café,  sigue  el  decaimiento,  la  languidez.  Al  sueño 
ocasionado  por  el  opio  sucede  el  insomnio  mas  pertinaz.  A  las 
evacuaciones  promovidas  por  los  purgantes  la  constipación  mas 
rebelde  etc.  etc. 

(O   Trousseau  el  Pidoux,  ouvrage  cilé,  tome  II,  page  414  et  477. 
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Puede  sin  embargo  por  la  repetición  del  raedicainenlo  soste- 
nerse su  acción  primitiva,  que  si  bien  en  algunas  ocasiones  es  de 
utilidad,  en  otras  muchas  será  perjudicial,  porque  contrariará 
los  saludables  esfuerzos  de  la  naturaleza,  y  si  no  so  han  agotado 
sus  fuerzas,  tan  pronto  como  cese  la  acción  primitiva  sucederá  la 
secundaria,  que  será  contraria  á  aquella.  Ya  se  deja  conocer  cuán 
peligrosa  es  la  aplicación  de  un  medicamento,  cuyos  benéficos  re- 
sultados se  esperan  de  su  acción  primitiva.  Bien  claramente  se 
espresan  Trousseau  y  Pidoux  en  el  tomo  2."  página  679  de  su 
terapéutica  y  materia  médica,  cuando  se  usa  el  frió  como  sedan- 
te, dicen,  «¡cuánta circunspección  y  tino  son  necesarios,  no  so- 
" lamente  para  ser  útil  sino  también  para  no  dañar!» 

Nada  hay  mas  general  en  terapéutica  que  un  medicamento 
de  los  llamados  racionales  pertenezca  á  distintas  clases,  ya  por 
las  circunstancias  en  que  obra,  ya  por  la  forma  y  dosis  en  que 
se  administra.  Si  el  principio  de  los  contrarios  dominara  toda 
la  terapéutica,  los  medicamentos  tendrían  una  aplicación  cierta, 
directa  y  esclusiva;  si  sus  bases  fuesen  fijas,  sólidas  y  estables,  la 
observación  daria  siempre  el  mismo  resultado;  pero  nada  hay 
mas  vago,  nada  mas  incierto  que  la  acción  de  los  agentes  medi- 
cinales. Medicamentos  que  para  unos  son  calmantes,  para  otros 
son  escitantes;  tal  considera  tónicos  á  los  que  otro  usa  por  debi- 
litantes: el  opio  por  ejemplo  es  para  unos  calmante  y  para  otros 
un  escilanto  enérgico;  el  frió  se  considera  por  unos  sedante  y  por 
otros  escitanle.  Todos  se  fundan  en  la  observación  y  es  muy  pro- 
bable que  asi  lo  hayan  observado ,  mas  esta  aparente  divergencia 
¿no  podrá  haber  nacido  de  que  se  hayan  confundido  la  acción 
primiliva  y  la  secundaria  délos  medicamentos? 

Es  de  todo  punto  incompatible  con  las  clasificaciones  te- 
rapéuticas y  con  el  principio  de  los  contrarios  el  que  un  mis- 
mo medicamento  pertenezca  á  distintas  y  muy  diversas  clases. 
E\  mercurio  ún  contar  su  acción  específica,  es  antiflogístico 
en  la  curación  de  la  metro-peritonitis,  en  el  hidrocéfalo  agudo; 
sustilutivo,  homeopático  ó  sise  quiere  alterante  en  la  disen- 
teria ;  purgante  en  las  obstrucciones  acompañadas  de  afee- 
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cioiies  hepáticas  ó  sin  ellas;  anlilielmínlico  por  su  acción  ver- 
inífuíía,  ei)  Hn,  nadie  duda  de  su  cualidad  escilanle  é  írri- 
lanle.  El  alcanfor  lan  pronlo  se  considera  sedante,  contra- 
eslinnilanlc,  anliespasmódico,  antiséptico,  como  irritante,  su- 
dorílico,  diurético,  resolutivo.  El  iodo  es  ya  alterante,  ya  es- 
citante,  ya  astringente,  ya  antiflogístico,  ya  sustitutivo  ú  ho- 
meopático, ya  emenagogo.  El  tártaro  estibiado  es  emético,  se- 
dante, conlraeslimulante,  irritante,  purgante,  sustitutivo;  lo 
mismo  pudiéramos  decir  de  casi  lodos  los  agentes  medicinales, 
pues  dil'ícilmente  se  encontrará  uno  que  pueda  colocarse  con  to- 
do rigor  en  una  clase  determinada.  En  esta  atención  ¿no  habrá 
suficiente  motivo  para  negar  la  exactitud  del  principio  de  los 
contrarios  ó  á  lo  menos  para  dudar  del  verdadero  carácter  de  la 
acción  medicamentosa?  En  efecto,  esto  nos  aleja  de  la  ley  de  los 
contrarios  y  Vanhelmont  ya  dijo:  üt  non  per  contraria  noque 
per  simiíia,  sed  duntaxat  per  dotata  et  appropriata  instiluan- 
tur  medeíw  et  sanationes.  La  ley  de  especificidad  ó  de  apropia^ 
don  es  mas  notable  al  observar  que  los  medicamentos  incluidos 
en  una  misma  clase  no  tienen  igual  acción  en  una  enfermedad 
dada.  La  clorosis  se  cura  muchas  veces  con  el  hierro  que  se  con- 
sidera tónico  y  no  sucede  lo  mismo  con  la  quina,  el  colombo, 
la  genciana  ni  la  corteza  de  encina  que  se  colocan  en  la  misma 
clase.  Pero  dejemos  estas  consideraciones  á  un  lado  porque 
nuestro  propósito  ahora  se  refiere  únicamente  á  la  ley  de  los 
contrarios. 

«Nada  mas  variable,  dicen  Trousseau  y  Pidoux  ,  ni  mas 
«infiel  que  un  medicamento,  cuyo  efecto  terapéutico  ó  remo- 
«lo  está  subordinado  á  un  efecto  próximo  ó  fisiológico  (I).»  Solo 
enunciarlo  basta  para  conocer  la  contradicción  (jue  encierran 
los  llamados  medicamentos  rado«fl/cs.  ¡Aquellos  de  quienes  co- 
nocemos mejor  los  efectos  primitivos  han  de  ser  los  que  den 
un  resultado  incierto,  dudoso  y  falaz!  ¿Qué  principio,  qué  ley 
es  la  que  guia  por  un  camino  lan  lleno  de  precipicios?  ¿Es  que 

(i)   Trousseau  ct  Pidoux.  Ouvragc  cité,  toinci,  pág,  47. 
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se  falla  á  su  observación  ó  que  es  erróneo?  Si  fuera  lan  cierlo 
y  general  el  principio  de  los  contrarios  ,  como  pretenden  Boui- 
llaud  y  otros,  seria  de  lodo  punto  inadmisible  que  el  efecto  de 
un  medicamento,  y  precisamente  de  aquellos  cuya  acción  pri- 
mitiva es  conocida,  fuera  incierto,  dudoso  y  falaz.  Pero  respe- 
tables autores  están  conformes  en  esta  parte,  lo  que  prueba  la 
oscuridad  que  reina  en  terapéutica. 

La  medicación  suslilutiva  ú  homeopática  es  directamente 
opuesta  al  principio  de  ios  contrarios.  Los  medicamentos  com- 
prendidos en  esta  clase  producen  efectos  muy  parecidos  á  los 
síntomas  de  las  enfermedades  que  curan  ,  y  sus  benéficos  resul- 
tados son  tan  manifiestos  ,  positivos  y  constantes,  que  negarlos 
seria  oponerse  á  la  verdad  mas  evidente.  «Una  flegmasía,  dicen 
"Trousseau  y  Pidoux  ,  ocupa  la  membrana  mucosa  ocular ,  un 
«colirio  con  el  sublimado  ,  el  nitrato  de  plata,  los  calomelanos  ó 
«el  precipitado  rojo  irritando  por  un  instante  la  parte  inflamada, 
«curan  sin  embargo  la  inflamación  existente. — Una  vez  demos- 
« Irado  el  hecho,  es  preciso  estudiar  sus  leyes.»  Pero  ellos  son 
los  primeros  en  descuidarlas  y  queriendo  limitar  la  medicación 
suslilutiva  ,  la  creen  cierta  en  las  enfermedades  esternas,  pero 
no  en  las  internas.  Imposible  parece  que  tal  sea  el  pensamiento 
de  los  autores  que  se  han  colocado  al  frente  del  eclecticismo 
dogmático  moderno.  Admitida  la  unidad  vital  y  reprobada  como 
esencial  la  diferencia  entre  los  afectos  estemos  é  internos,  ¿có- 
mo comprender  que  la  medicación  suslilutiva  sea  ventajosa  en 
las  enfermedades  esternas  y  perjudicial  en  las  internas?  Obrarán, 
si,  con  mas  actividad,  los  medicamentos  puestos  en  contacto  con 
los  tegidos  cuya  absorción  é  impresionabilidad  sean  mayores:  pe- 
ro desde  aquí  á  la  creencia  que  un  principio  tiene  aplicación  pa- 
ra las  enfermedades  esternas  y  otro  para  las  internas,  hay  una 
distancia  inmensa,  y  ellos  mismos  se  ven  precisados  á  confesar, 
que  el  embarazo  gástrico,  al  que  tienen  por  una  gastritis,  se  cu- 
ra con  los  vomitivos,  la  disenteria  con  la  ipecacuana,  la  blenor- 
ragia con  la  cubeba,  la  hidropesía  con  el  iodo  etc.  etc. 

La  simple  csposicion  de  los  medicamentos  universalmentc  re- 
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conocidos  por  específicos  para  determinadas  enfermedades,  hará 
mas  palpable  la  importancia  del  principio  terapéutico  establecido 
por  el  médico  de  Pérgamo.  Entre  lodos  los  agentes  medicinales, 
los  únicos  cuya  acción  curativa  ha  demostrado  constantemente  la 
esperiencia  en  casos  dados  y  por  lo  que  han  merecido  el  nombre 
(\e  espcd/icos ,  son  el  mercurio,  la  quina,  el  azufre  y  como 
preservativo  la  vacuna. 

Cuando  la  sífilis  invadió  al  mundo,  Widmann  publicó  en 
U97  una  obra  acerca  del  uso  del  mercurio  contra  esta  terrible 
enfermedad.  Kntonces  el  uso  del  mercurio  se  atribuyó  á  una  in- 
vención del  charlatanismo,  hasta  que  numerosas  y  felices  cura- 
ciones obtenidas  á  principios  del  siglo  XVI,  llamaron  la  atención 
de  todos  los  médicos,  y  se  colocó  este  precioso  melal  en  lu- 
gar preferente  de  la  materia  médica ,  como  el  especifico  de  la 
sífilis  (I).  El  abuso  que  de  él  se  hizo,  dió  origen  á  otra  enfer- 
medad terrible,  y  el  inglés  Matthias  fué  el  primero  que  esta- 
bleció el  diagnóstico  fijo  del  mercurialismo,  describiéndolo  como 
una  enfermedad  particular.  Grande  oposición  encontró  para  ser 
admitida  esta  dolencia  en  patología,  pero  al  fin  triunfó  la  ver- 
dad, y  en  el  dia  nadie  ignora  la  existencia  de  la  liidraryirosis, 
qiie  ha  producido  mayores  estragos  que  la  enfermedad  que  se 
combatía,  y  cuyos  síntomas  son  tan  seraejanles,  que  fácilmente  se 
confunden.  Asi,  el  mercurio  que  es  el  especifico  universalraente 
reconocido  para  curar  la  sífilis,  produce  la  hidrargírosis,  cuyos 
síntomas  son  tan  parecidos  á  la  enfermedad  que  cura,  que  por 
mucho  tiempo  los  Jian  confundido  y  aun  en  el  dia  es  preciso  una 
observación  muy  atenta  para  diferenciarlos.  ¿Guia  en  este  caso  la 
ley  de  los  contrarios?  Repruébanla  los  hechos. 

La  quina,  cuyas  propiedades  medicinales  desconocidas  hasta 
el  año  de  1638,  fué  traida  por  los  españoles á  Europa,  que  la 

(i)  Ludwig  Dieterich  en  su  Tratado  completo  de  las  enfermedades 
mercuriales  dice:  «los  escritos  de  los  médicos  españoles  Andrés  de  Lcon, 
Cipriano  Alaroja,  Ruiz  de  Isla,  Luis  Mercado,  ¡Miguel  Pascual  y  otros  va- 
rios, manifiestan  bien  á  las  claras  que  la  humanidad  debe  á  los  españoles 
íl  uso  del  mercurio  contra  la  sífilis.» 


—  22  — 

popularizaron  contra  las  fiebres  inlermilenles,  dándola  á  conocer 
como  el  febrífugo  por  escelcncia,  al  mismo  tiempo  (jue  con  ella 
obtenían  sorprendentes  curaciones.  A  pesar  de  esto,  algunas  de 
las  facultades  de  medicina,  proscribieron  su  uso  y  llevaron  su  ce- 
guedad hasta  el  estrerao  de  perseguir  á  los  médicos  que  se  atre- 
vieron á  esperimentar  los  saludables  efectos  de  la  corteza  del 
Perú.  ¡Tal  parece  que  es  la  suerte  reservada  á  las  mas  útiles  y 
grandes  verdades!  Mucho  tiempo  pasó  antes  que  la  quina  llegase 
á  ocupar  en  la  materia  médica  el  lugar  que  le  corresponde  como 
el  especifico  de  las  fiebres  intermitentes.  Estudiando  los  efectos 
fisiológicos  de  la  quina,  vemos  que  desde  Bretonneau  de  Tours, 
se  han  hecho  numerosos  trabajos  sobre  esta  parte  y  que  todos  es- 
tán acordes  en  que  posee  la  acción  de  producir  en  el  hombre  sa- 
no, ligeros  escalofríos ,  á  los  que  preceden  comunmente  sordera  y 
una  especie  de  embriaguez:  un  calor  seco  acompañado  de  cefa- 
lalgia, sucede  á  estos  primeros  síntomas;  se  estingue  gradual- 
mente y  termina  por  mador  (1).  Lo  cual  nos  hace  conocer  que  la 
quina,  que  cura  las  fiebres  inlermilenles,  tiene  la  propiedad  de 
producir  en  el  hombre  sano,  efectos  muy  parecidos  á  los  sínto- 
mas de  la  enfermedad  (2). 

Conocida  es  de  lodos  la  acción  especifica  del  azufre  ,  cuyo 
descubrimiento  se  debe  á  la  casualidad  y  á  la  imitación.  Escita  la 
piel,  aumenta  y  llama  mayor  aflujo  de  sangre  hacia  los  capila- 
res cutáneos,  y  ocasiona  una  erupción  semejante  á  la  que  cura. 

Desde  el  descubrimiento  de  Eduardo  Jenner,  que  tan  in- 
mensos bienes  ha  reportado  á  la  humanidad,  está  reconocida  la 
acción  de  la  vacuna  como  preservativa  de  la  viruela :  una  y  otra 

(1)  Journal  des  con,  med.  cliir.  t.  I,  p.  136 

(2)  Es  sabido  que  traduciendo  Hahnemann  la  materia  módica  de  Ca- 
llen, llamó  su  atención  las  muchas  hipótesis  por  las  que  se  queria  csplicar 
la  acción  de  la  quina.  Para  salir  de  la  duda,  determinó  esperimentar  en 
sí  mismo  los  efectos  de  este  poderoso  agente  ,  y  quedó  sorprendido  al  ver 
que  le  producía  síntomas  análogos  á  los  que  presentan  las  fiebres  intermi- 
tentes. Continuó  sus  esperimentos  con  otras  muchas  sustancias ,  y  con- 
cluyó por  sentar  como  precepto  general  de  terapéutica  su  similia  simüi- 
lus  curanlur. 
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lienen  grande  analogía  en  sus  síntomas ,  curso  y  termina- 
ción. De  modo,  que  la  acción  de  los  especificas  generalmente  co- 
nocidos no  puede  ser  mas  manifiesta  en  oposición  al  principio 
de  los  contrarios.  Y  teniendo  presente  cuanto  acabamos  de  es- 
poner ,  se  deja  comprender  que  no  puede  guiar  a  toda  la  tera- 
péutica un  principio,  del  cual  sus  escepciones,  los  medicamen- 
tos conocidos  por  específicos,  lienen  una  aplicación  cierta,  posi- 
tiva y  constante;  mientras  los  llamados  racionales  dan  por  lo  ge- 
neral un  resultado  incierto,  falaz  y  variable. 

Si  me  detuviera  mas  á  impugnar  el  principio  de  los  contra- 
rios ^  temería  abusar  de  la  benévola  atención  de  cuantos  me  fa- 
vorecen en  este  acto.  Me  abstengo,  pues,  de  entrar  en  otras  con- 
sideraciones, de  demostrar  la  importancia  y  valor  del  precepto 
toUe  causam,  y  de  probar  los  errores  de  la  isopatía  imaginada 
por  Lux.  Los  límites  de  esta  memoria  tan  solo  rae  ban  permiti- 
do indicar  algunas  razones  en  pró  de  la  fisiología  y  patología 
vilalistas,  que  nos  conducen  á  la  averiguación  del  principio  de 
los  contrarios,  que  hemos  tocado  someramente.  Los  encontra- 
dos sistemas  y  las  diversas  doctrinas  que  se  han  sucedido  en 
medicina  y  se  agitan  en  la  actualidad;  la  diferente  interpreta- 
ción que  se  dá  al  principio  de  Galeno,  procurando  cada  uno  aco- 
modarlo á  sus  teorías;  la  acción  primitiva  y  secundaria  de  los 
medicamentos;  la  observación  y  la  esperiencia  de  los  llamados 
racionales  y  específicos  nos  inducen  á  que  el  principio  contraria 
contrariis  curanlur  no  ha  sido  ni  es  la  ley  que  domina  en  te- 
rapéutica. 

En  fin ,  limo.  Sr. ,  sí  después  de  todo  esto  solo  encontramos 
vaguedad  é  ¡ncertidumbre  en  la  principal  parle  de  la  ciencia  de 
curar,  permaneciendo  en  el  atraso  mas  deplorable,  cuando 
los  demás  ramos  de  la  misma  caminan  á  su  perfección ,  se  ha- 
ce todavía  mas  patente  la  necesidad  de  una  gran  reforma  te- 
rapéutica, que  sentada  sobre  bases  fijas ,  sólidas  y  estables, 
no  consienta  mas  que  su  progreso. 

HE  DICHO. 


DE  LA. 

PROFESION  MÉDICO-ÜIIIMRGICA. 

r 

PARA  SU  COMPLETA   REORGANIZACIOiií , 

Doctor  en  Medicina  y  Cirugía ,  condecorado  con  las  cruces  de 
Mendigorn'a,  ¡a  de  caballero  de  la  Real  orden  Americana 
de  Isabel  la,  Calólica  y  la  de  San  Fernando  de  primera  clase; 
ex-médico  lilular  de  Alfaro  y  Ilaro  de  Uioja  ,  Médico-cirujano 
director  que  fué  de  la  casa  de  dementes  é  inclusa  de  Zaragoza, 
individuo  de  aquel  colegio  de  prácticos  del  arte  de  curar,  y 
primer  cirujano  de  los  hospitales  militar  y  de  marina  de  Car- 
lajena  y  del  de  esta  ciudad. 


Imprenta,  de  Oiitierrez  é  hijos. 
1S51. 
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Este  folleto  es  propiedad  del  autor  y  está  bajo  la  protección  de 
la  ley,  ante  la  que  se  perseguirá  al  infractor. 


Piifiiiliiii 


IHjABiENDO  dado  cí  Gobierno  de  S  M.  señales  de  vida  en  el 
arreglo  del  profesorado  médico-práclico  civil ,  fui  invitado 
para  dedicarme  á  un  trabajo  para  el  que  poseia  bastantes  datos 
por  haber  palpado  en  varias  provincias  el  estado  de  la  facultad» 
y  aun  cuando  me  restaban  pocos  dias  de  permanencia  en  Ma- 
drid, con  bastante  premura  le  presenté  fechado  en  26  de  mayo 
último,  y  vió  la  luz  pública  en  la  Reforma  y  Union  médicas 
y  en  eí  Divino  Valles,  á  cuyos  redactores  doy  gracias  por  su 
inserción  y  recomendación. 

Varios  amigos  me  han  manifestado  después  la  utilidad  de 
su  circulación  en  forma  de  folleto,  ampliándole  en  lo  posible. 

Por  otra  parte ,  aunque  se  consignen  con  claridad  ciertas 
ideas ,  no  siempre  los  lectores  comprenden  su  tendencia,  pues 
como  dijo  muy  bien  el  célebre  y  malogrado  Bálmes ,  un  escritor 
público  no  siempre  puede  consignarlo  todo  en  sus  escritos. 

Asi  que  se  ha  repetido  contra  alguna  de  aquellas  por  mi 
vertidas  ,  en  especial  contra  el  número  de  vecinos  que  señalo 
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¡r«  lii  asislencia  quirúr(jica ,  y  contra  el  escalo  sueldo  de  los 
cirujanos  de  entrada  ,  observaciones  hechas  por  I).  Sebastian 
Filial ,  cirujano  de  Fonz  ,  al  que  quedo  reconocido  ya  por  el 
obsequio  que  hace  en  globo  á  mi  proyecto,  y  al  que  no  me  con- 
sidero acreedor ,  0ya  por  haber  al  mismo  tiempo  puesto  los  re- 
paros que  su  buen  tálenlo  le  ha  sugerid)  á  favor  de  su  clase. 
Como  dice  con  ecsactilud  ecsisle  en  mi  proyecto  la  mas  sana 
intención  ,  por  lo  mismo  no  ¡levo  á  mal  cualquiera  indicación 
dirijida  ó  mejorarle,  antes  que  el  Gobierno  sancione  el  arreglo 
de  partidos  médicos  ,  y  en  prueba  que  no  soy  esclusiva  y  que 
solo  busco  el  bien  de  la  humanidad  y  de  la  clase  facultativa , 
que  antes  de  salir  de  la  Córte  recomendé  y  entregué  al  señor 
Briz  el  proyecto  [prestado  por  un  compañero)  de  mi  amigo 
D.  Sandalia  Palomino,  que  aunque  no  del  todo  conforme  con 
mis  convicciones ,  recordaba  tenia  mucho  bueno. 

Ya  indico  también  que  ciertas  medidas  penden  de  circuns- 
tancias y  que  el  tiempo  irá  diciendo  las  modificaciones  que  debe 
sufrir  el  plan  de  sanidad  civil,  con  lo  que  quedo  á  cubierto  de 
lodo  ataque. 

La  clase  que  no  se  crea  tratada  con  justicia,  tome  ¡a 
pluma,  ponga  en  movimiento  su  influjo  é  imite  á  los  que  con 
menos  necesidad  hemos  proporcionado  ideas  y  datos  pura  una 
racional  discusión  de  la  que  ha  de  depender  el  acierto.  El  Go- 
bierno nida  ha  sancionado  todavía,  no  ha  pasado  pues  laopor- 
lunidud.  Si  señalé  poca  dotación  á  los  desíinbs  de  entrada  asi 
médicos  como  quirúrgicos ,  tuve  para  ello  presentes  dus  pode- 
rosas razones. 

Primera;  de  no  alarmar  al  Gobierno  con  un  plus  de  presu- 
pusto  de  1 2  millones  mas  que  según  cálculo  prudente  costaba  el 
aumento  de  1,000  reales  por  destino  de  entrada,  que  si  bien  es 
cuota  insignificante  para  toda  España  ,  sin  embargo  tal  vez  hu- 
biera sido  btstante  para  que  no  se  principiara  el  arreglo,  y 
no  olvido  la  mácsima  de  que  el  que  acomete  una  empresa  ,  llegó 
á  su  mitad.  Segunda;  que  siendo  cortos  los  sueldos  de  entrada, 
y  algo  notable  la  ventaja  en  los  de  ascenso ,  estando  ademas  en 


manos  del  profesor  optar  á  estos  por  medio  de  oposición  ,  para 
la  que  yo  nunca  negaría  la  licencia,  se  lograba  estimular  la 
aplicación  y  con  ella  saldrían  de  la  oscuridad  muchos  liomhres 
que  indudablemente  son  dignos  de  mejor  suerte  de  la  que  hoy 
tienen,  efecto  de  la  desorganización  y  abyección  en  que  se  halla 
la  facultad  inédico- quirúrgica  ,  pudiéndose  asegurar  que  el  que 
quedase  en  la  última  escala,  seria  ó  p(fr  muy  limitada  su  ambi- 
ción, ó  por  sus  pocas  fuerzas  cientifico- prácticas  ^  que  con  tal 
método  todos  tratarían  de  aumentar,  mas  que  mas  no  teniendo 
necesidad  de  salir  de  la  provincia  para  la  oposición,  circuns- 
tancia que  no  debe  olvidarse,  por  ser  una  de  las  que  mas  han 
de  contribuir  á  estimular  la  clase  porque  no  afecta  demasiado 
los  intereses  de  los  profesores ;  contra  que  tenia  hace  algunos 
años  el  plan  de  verificar  los  actos  públicos  precisamente  ante 
las  academias  de  medicina ,  que  siendo  solo  diez  en  España, 
por  las   largas  distancias  apenas  .se  presentaba  á  ellos  un 
práctico,  asi  recalan  siempre  los  destinos  en  jóvenes.  Bajo  el 
método  que  se  señalase  verán  lucir  los  jóvenes  aplicados  y  los 
hombres  de  edad  media,  y  como  se  establecen  oposiciones  de 
tiempo  en  tiempo  y  para  deslinos  de  distintas  categoría, 
todos,  so  pena  de  hacer  un  papel  ridículo,  actuarán  lo  menos 
tres   veces   en  su   vida ,  y  el  pueblo  no  verá  ío  que  ahora , 
muchos  profesores  á  los  que  llaman  de  misa  y  olla  (^permítaseme 
la  espresion)  que  luego  de  tener  partido  no  ven  un  libro ,  lo  que 
rebaja  el  prestigio  de  la  facilitad,  sin  que  la  salve  de  cierta 
nota  el  decir  que  aquellos  están  mal  pagados  y  postergados  como 
efectivamente  es  así,  lo  cual  dá  origen  á  la  indolencia,  y  á 
la  falta  de  libros  é  instrumentos . 

Pudiera  también  lomarse  la  medida  de  oposiciones  todos  lo 
años  en  épocas  fijas,  aunque  en  distintos  meses  cada  provincias , 
y  mandar  á  cada  una  un  socio  de  las  academias  respectivas 
como  presidente  ó  vice-presidenle . 

Hé  íiqui  los  motivos  que  me  han  inducido  á  reimprimir  en 
este  folleto  el  proyecto  de  mayo  último,  que  aunque  en  el  fondo 
es  el  mismo,  algunas  ideas  no  obstante  van  ampliadas  ó  íííoí/i- 
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ficadas ,  siendo  enteramú7ile  nuevas  las  relativas  á  la  nivelación 
de  clases ,  á  fondos ,  modo  de  cobrar  los  facultativos ,  y  la  del 
monte-yio  médico-civil. 

Por  lo  demás  en  este  folleto  quedará  contestado  el  Sr.  Filial, 
evitando  de  este  modo  molestar  á  los  periódicos  con  polémicas 
que  repugno. 

Los  vivos  colores  con  que  se  pinta  la  posición  general  de 
la  clase  no  san  por  desgracia  ecsagerados ,  pero  ha  sido  preciso 
reunirlos  y  concentrarles  en  un  espejo  ustorio  para  que  en  su 
reflejo  hieran  debidamente  al  Gobierno  y  obligue  al  pronto  y 
eficaz  remedio  que  se  necesita. 

Me  daré  por  satisfecho  si  logro  algo  á  favor  de  la  huma- 
nidad y  contribuir  á  que  este  siglo  de  ilustración  no  sea  para 
la  medicina  española  de  ^degradación. 


1  diésemos  una  rápida  ojeada  á  la  antigua 
medicina,  si  recorriéramos  una  poruña 
sus  faces ,  si  contemplásemos  el  rango  y 
vetustas  prerogalivas  de  sus  ministros,  si 
abriéramos  en  fin  las  páginas  de  la  histo- 
ria, veríamos  que  cuando- mas  atrasada 
se  ha  hallado  ,  que  cuando  menos  esludios 
se  conocían  ,  que  cuando  menos  eslabones 
tenia  que  recorrer  el  jóven  para  revestir- 
se de  un  sagrado  título  y  trocar  el  festivo 
aire  en  el  contemplativo  y  meditabundo 
de  verdadero  médico,  ha  sido  cuando  ha  tenido  mas  consideraciones 
y  preeminencias.  Los  sagrados  deberes,  los  sacrificios  á  favor  de 
la  humanidad  y  el  noble  objeto  que  lleva  en  su  misión ,  eran 
otros  puntos  de  partida  que  no  olvidaban  los  gefes  de  los  Esta- 
dos para  dar  á  la  difícil  ciencia  consideraciones  y  premios. 

Todo  era  justo  y  bien  merecido,  pero  no  por  esto  dejó  de 
venirla  la  época  de  la  decadencia ,  porque  tal  es  el  deslino  de 
las  cosas  humanas ,  la  que  mas  se  eleva  está  mas  cerca  de  la 
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caida  y  del  mas  negro  osciirnnlísmo.  Asi  le  ha  sucedido  á  nues- 
tra madre  á  nuestra  lánguida  medicina,  que  acreditada  por  su 
antiguo  esplendor ,  ni  ios  Gobiernos  se  han  apercibido  de  su 
decadencia  hasta  que  ha  estado  sumida  en  el  fango  del  vilipen- 
dio, ni  los  profesores  honrados  se  han  acordado  de  la  suya  pro- 
pia hasta  que  se  han  visto  envueltos  en  la  miseria  y  en  el  cena- 
goso lago  cuyas  aguas  corrompieron  las  bajezas  de  charlatanes  y 
de  compañeros  de  poca  moralidad.  Es  de  notar  que  el  mal  es  ge- 
neral en  mayor  ó  menor  escala,  según  las  señales  que  han  dado 
algunas  naciones  y  hoy  mismo  Bélgica  llene  nombrada  una  co- 
misión que  ha  de  proponer  al  Gobierno  las  mejoras  de  que  crea 
susceptible  la  medicina  práctica  civil,  que  según  parece  se  halla 
alli  muy  abatida. 

Preciso  es  consignar  que  los  Gobiernos  se  han  ocupado  de 
mejorar  la  enseñanza  y  prolejer  ¡a  parle  científica  ,  pero  por 
muchos  años  han  favorecido  el  aumento  de  clases  facultativas 
que  han  engendrado  la  rivalidad  y  la  envidia,  y  han  olvidado  la 
parle  práctica  y  el  clasificar  los  deslinos,  han  dejado  á  los  pue- 
blos en  la  libertad  amplia  de  dotación  ,  elección  y  despedida 
de  facultativos.  Las  guerras  han  inducido  la  idea  de  prin- 
cipiar las  economías  por  la  salud,  y  los -disturbios  políticos 
han  ejercido  su  imperio  para  que  descollaran  los  efectos  de  ba- 
jas pasiones  entre  los  caciques  de  los  pueblos  que  se  creen  heri- 
dos si  un  profesor  simpatiza  mas  con  uno  que  con  otro,  y  como 
aquellos  alternan  en  el  mando  popular ,  el  facultativo  es  víctima 
de  una  inlriga  el  dia  en  que  coge  las  riendas  de  aquel,  el  cacique 
que  se  cree  desairado  por  este. 

En  una  palabra,  han  marchado  en  línea  diametralmente 
opuesta  la  ciencia  y  la  práctica,  e|  estuilio  y  el  ejercicio.  Cuán- 
tas mas  cualidades  se  han  ecsigido ,  cuántos  mas  estudios  se  han 
designado  y  mas  sacrificios  se  han  decretado,  menos  recompensa 
se  ha  encontrado  en  lo  general.  Hace  medio  siglo  que  con  faci- 
lidad se  lograba  legalmente  un  título  de  médico  ó  cirujano  y 
?e  encontraban  muchos  partidos  de9  á  12,000  reales. 

Hoy  que  la  carrera  copsume  la  mitad  de  la  vida  de  un 
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hombre  y  triplicado  cnpital,  estoy  convencido  que  el  ejercicio 
(le  la  profesión  no  proHnce  las  dos  terceras  parles  que  producía 
á  fines  del  siglo  pasado,  y  si  se  cscepluan  los  ramos  de  enseñan- 
za y  de  aguas  minerales,  el  profesor  no  tiene  mas  radio  y  con- 
sideración que  las  que  él  mismo  se  puede  proporcionar,  no  tan- 
to por  la  ciencia  siempre  modesta,  ante- profanos  sobre  lodo, 
cuanto  por  la  intriga  y  la  farsa  que  en  particular  en  la  clientela 
libre  son  los  senderos  que  en  mengua  de  la  clase  sirven  para 
introducirse  un  médico,  llenarse  úa  oropel,  mandar  en  los  pa- 
lacios episcopales  y  en  otros  hogares  aunque  menos  encopetados. 
¡Cuántos  prestigios  robados  hay  en  medicinal  ¡Cuántas  anécdo- 
tas pudiera  mi  pluma  referir  de  algunos  médicos  de  poca  dig^ 
nidadl 

Los  Gobiernos  hace  años  que  dieron  el  paso  mas  sagrado  á 
favor  de  la  humanidad  doliente,  cual  fué  el  de  proporcionar 
profesores  ilustrados,  hoy  es  llegado  el  momento  si  se  quiere 
completar  la  otra  mitad  de  la  obra,  de  apoyar  á  esos  hombres 
científicos  que  han  consumido  su  juventud  en  los  escaños  de  las 
escuelas ,  muchos  de  ellos  llenos  de  prííclica  y  que  se  desvelan 
de  dia  y  de  noche  para  socorrer  al  postrado  en  el  lecho  dej 
dolor ,  á  esos  hombres  abandonados  al  acaso  por  no  tener  génio 
de  hacer  la  carrera  por  intriga,  ni  un  medio  científico  de 
introducirse  por  que  son  en  corto  tiúmero  los  destinos  que  se 
dan  por  esta  vía  ,  siendo  muchos  los  hombres  de  ciencia,  ¡y  de 
qué  ciencia!  de  la  que  no  se  desdeñaron  de  ejercer  muchos  San- 
ios y  Pontífices.  San  Lucas  la  ejerció  en  Antioquía,  San  Pablo 
en  Damasco,  Nicolás  V  y  Luis  Petavino,  cardenal,  fueron  tam- 
bién médicos.  Según  la  historia  profana,  los  Ejipcios,  de  médicos 
se  hacían  sacerdotes  y  reyes.  Se  refiere  de  Nuestro  Señor  Je- 
sucristo que  tomó  el  pulso  y  aplicó  medicinas.  Es  sabido  que  ej 
eclesiástico  dijo  que  la  ciencia  sería  alabada  en  presencia  de  los 
grandes,  imponiendo  el  deber  de  honrarla.  Uonora  mcdkUm 
profler  necesiíaíem. 

Este  es  un  pequeño  bosquejo  del  aprecio  que  en  muy  lejana 

época  sehacia  de  esta  ciencia  de  las  ciencias  que  rinde  homenajeé 
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lodoslos  ramos  del  saber  humano,  porque  todos  la  son  precisos  y 
de  aqui  la  necesidad  de  ciertos  talentos  y  la  escasez  de  médicoi  so- 
bresalientes. Sí ;  ella  analiza  el  papel  de  los  centinelas  ce- 
lestes, de  esos  admirables  astros  sobre  nuestra  economía  ,  bus- 
ca la  influencia  de  los  elementos  y  de  las  estaciones,  cual  otra 
matemática  y  filosofía  se  vale  de  los  conocimientos  de  estas  para 
el  debido  cálculo  filosófico,  ó  sea  el  preciso  diagnóstico  de  las 
enfermedades,  sirviéndola  de  fiel  compás  los  ecsactos  conoci- 
mientos y  la  modestia  para  medir  los  grados  de  la  vida,  ya  en 
estado  de  salud  ya  en  el  de  enfermedad.  La  física,  la  química, 
la  historia  natural ,  con  la  especial  del  hombre  son  su  campo 
predilecto,  y  de  preciso  estudio,  que  vienen  á  reforzar  la  higiene» 
y  los  saludos  á  la  moral  y  religión  para  dirigir  con  tino  la  cu- 
ración de  las  melancolías  y  enagenaciones  mentales,  entrando 
por  fin  en  el  estudio  de  ciertas  leyes  para  el  buen  desempeño 
de  la  parte  médico-legal. 

Lejos  de  mí  la  pretensión  de  reconquistar  las  antiguas 
preeminencias  de  la  medicina;  pero  los  médicos  y  cirujanos  ci^ 
viles  por  las  referidas  causas  tienen  notables  derechos  para  que 
.el  Gobierno  sin  levantar  mano  mejore  su  posición,  les  tienen 
para  ocupar  la  que  les  es  debida,  para  tener  asegurada  su 
subsistencia  y  decoro,  para  que  en  fin  se  les  fije  de  una  vez  su 
suerte;  y  en  evidente  prueba,  hé  aquí  el  verdadero  retrato  del 
médico  en  su  carrera  que  por  sus  fatigas  y  peligros  no  tiene 
comparación  con  ninguna  otra  ,  por  lo  que  el  referido  Bálmes 
la  llamó  la  penosa  carrera  de  la  medicina,  y  aunque  en  la  par- 
te científica  es  menos  la  de  muchos  cirujanos,  el  ejercicio  de  la 
cirujía  es  también  espinoso  y  la  retribución  tan  mezquina  en 
los  partidos,  que  apenas  puede  vivir  con  ella  una  familia. 

El  médico  después  de  siete  ú  ocho  años  de  preliminares  de 
segunda  enseñanza,  principia  otros  siete  (y  nueve  para  doctor), 
de  estudios  difíciles  y  cuya  primera  parle  espone  la  salud  y  la 
vida.  ¡A  quién  no  se  le  resiste  el  estudio  sobre  el  cadáver! 
¡Cuántos  jóvenes  deben  á  la  anatomía  el  abandono  de  la  carre- 
ra que  principiaron  !  y  cuántos  perdieron  la  inapreciable  pren- 
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da  de  la  salud  al  dar  el  primer  paso  en  el  templo  de  Kscuiapio! 
Muchos  ejemplos  pudiera  citar  de  jóvenes  desgraciados  en  el 
primer  bienio  de  sus  desvelos  médicos.  Sigue  luego  el  profesor 
engolfado  ora  en  estudios  de  pura  imaginación,  ora  en  otros 
que  por  ser  de  pura  retentiva,  pueden  considerarse  de  mera 
abstracción,  y  si  en  alguna  parte  eticuentro  cierta  amenidad,  en 
las  mas  se  halla  una  continua  repugnancia.  Llega  (\  la  mitad 
de  su  tarea,  y  tiene  que  vencerla  impresión  de  todo  hombre 
sensible  al  tenerse  que  armar  de  la  cuchilla  salutífera,  para  con 
su  doloroso  corte  y  entre  los  ayes  que  parten  el  corazón,  dar 
la  salud  y  la  vida  á  los  humanos,  á  sus  propios  semejantes,  y  no 
bien  abandona  tan  escabroso  campo,  entra  en  el  asqueroso  de 
las  salas  médicas  de  los  hospitales,  á  ser  testigo  ocular  de  todas 
las  miserias  humanas,  y  tiene  que  reconocer  por  sí  no  solo  íi  los 
semicadáveres  desde  el  pelo  á  las  uñas,  sino  sus  corrompidos 
productos  con  el  peligro  de  contagiarse  con  los  deletéreos  mias- 
mas que  de  alli  emanan. 

Solo  la  convicción,  el  valor  adquirido  por  el  ejemplo  de  los 
maestros  y  por  la  costumbre,  y  una  filantropía  á  toda  prueba, 
pueden  dar  cima  á  la  conclusión  de  tal  facultad  ,  para  entrar 
luego  en  el  árduo  terreno  de  la  práctica  á  sufrir  todas  las  cabi- 
Iac¡(5nes  de  una  ciencia,  las  contrariedades  de  todo  destino 
público,  la  negra  rivalidad  que  mas  que  ninguna  otra  admite 
esta  carrera,  el  cansancio  y  la  fatiga  de  los  artes  mecánicos,  y 
por  si  esto  no  ea  bastante,  sufre  y  alterna  con  usura  con  las  mo- 
lestias del  juez  y  del  cura  párroco,  corre  casi  los  mismos  peligros 
que  el  militar  de  armas  tomar  el  médico  castrense,  y  asi  este 
como  el  civil  van  á  la  primera  lineo  del  peligro  en  el  mas  hipó^ 
crita  y  temible  de  los  azotes,  en  el  conlajio  y  en  las  epidemias; 
teniendo  con  muy  módico  estipendio  una  severa  responsabilidad 
en  las  quintas.  ¿Ylántoafan,  tanto  estudio  y  tanto  desvelo, 
para  qué? 

Para  ir  á  mendigar  á  los  25  años  lo  que  tal  vez  no  logrará; 
un  destino  de  5  ó  6000  reales  del  que  se  verá  despedido  si  cabe 
ol  año  por  el  capricho  de  un  mandarín,  es  decir  que  sin  garantía 
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de  ninguna  clase,  logra  lo  que  el  empicado  civil  á  los  IG  años  de 
edad,  sin  esludios  iníjyores,  con  nncjor  porvenir,  prolejido  por  el 
Gobierno,  para  su  antigüedad,  y  con  las  venlajas  de  no  tenerse 
que  levantar  de  noche,  que  cuenta  con  horas  libres  de  diaj.y  por 
entero  los  mas  de  los  festivos,  mientras  que  el  profesor  de  la 
ciencia  de  curar  no  tiene  hora  segura,  ni  á  quien  acudir  en 
un  ataque  á  su  destino. 

El  profesor  civil  en  algunos  pueblos  de  España,  todavía  está 
sujeto  á  la  bárbara  costumbre  de  verse  despedida  antes  del 
tiempo  en  que  pueda  adquirir  el  derecho  de  vecindad,  no  solo 
para  que  no  sea  superior,  sino  ni  iguala  los  derechos  que  tiene 
el  último  vecino,  y  si  fiado  en  su  prostijio  y  en  el  bien  que  ha 
hecho  al  pueblo  se  resiste,  se  le  obliga  á  salir  de  la  jurisdicción 
con  sus  muebles  y  un  escribano  para  que  este  de  íé  y  conste 
siempre  que  no  ha  adquirido  vecindad.  En  fin,  los  hombres  que 
mas  bien  hacen,  son  allí  mirados  como  jilanos  ó  serviles  criados- 
Los  honrados  Hipócrates,  los  independientes  Collados  y  los 
Divinos  Valles,  hoy  día  son  en  menos  número,  y  se  hallan  oscu- 
recidos, porque  sus  escasas  fortunas  no  les  permiten  siquiera 
dejar  memoria  á  la  posteridad. 

Por  esto  figuran  en  el  orbe  literario  tan  pocos  médicos  prác- 
ticos españoles  que  formarían  un  buen  florón  de  la  gloria 
nacional,  si  como  es  de  esperar  el  gobierno  se  npresurára  con 
justa  y  benigna  mano  á  dar  la  debida  protección. 

Ocúpamenos  ya  del  contraste  que  forma  el  cuerpo  mé- 
dico civil  con  otros  cuerpos,  ved  la  anomalía  que  hoy  ofrece 
España. 

Mientras  que  el  cuerpo  de  Sanidad  Militar  compuesto  solo 
de  unos  300  individuos  cuenta  can  un  gefe  á  la  cabeza,  uno  en 
cada  provincia,  y  hospitales  con  primeros  y  segundos  ayudantes 
méJicos,.  etc  ,  mientras  este  cuerpo  es  el  ejemplo  del  orden  y  el 
modelo  de  los  cuerpos  sanitarios  de  Europa,  el  de  Sanidad  Civil 
de  la  misma  nación  que  consta  de  30  á  40,000  individuos,  eslá 
desorganizado  y  tal  es  su  objeccion  que  tiene  cirujanos  que  pora 
subsistir  se  ven  obligados  á  ir  á  arar,  y  médicos  que  para  dar  de 
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comer  á  sus  hijos  necesitan  tener  barberías  abiertas,  y  sus  espo- 
sas dedicarse  á  mil  mecánicas. 

La  carrera  de  la  judicatura  tiene  sus  magistrados,  sus  jue- 
ces de  primera  instancia,  los  fiscales  y  lodos  pagados  y  sosteni- 
dos por  el  Gobierno:  el  clero  sus  obispos,  canónigos,  ele.  Lo» 
maestros  de  primera  educación,  si  bien  no  con  el  sueldo  que  á 
su  misión  convendría,  tienen  sus  inspectores  de  provincia  que  ce- 
lan por  el  decoro  de  la  clase  y  el  adelanto  de  la  juventud.  En- 
tre aquellos  les  hay  de  dos  graduaciones  y  el  Gobierno  les  tiene 
fondos  ya  destinados,  sin  que  los  pueblos  puedan  distraerles, 
hacen  sus  oposiciones  y  tienen  su  tribunal  especial  de  censura. 

Hé  aquí  los  sagrados  derechos  que  por  analogía  .licne  la  po- 
bre medicina,  la  consoladora  y  noble  ciencia  de  curar,  que  cuanto 
mejor  organizada  se  halle,  tantos  mas  ciudadanos  contribuyentes 
á  la  felicidad  pública  entrega.  Por  aquellos  claman  la  clase  mé- 
dica entera,  el  postrado  en  el  lecho  del  dolor,  los  hijos  del  cri- 
men y  los  privados  de  la  razón.  Sí:  los  pobres  dementes  claman 
también  para  que  se  les  dé  mas  consuelo,  y  amparo  del  que  lle- 
nen, en  mengua  de  la  sociedad  y  de  las  instituciones  que 
nos  rigen. 

¿Tendrá  acaso  la  medicina  algún  pecado  que  purgar,  y  será 
e:íta  la  causa  de  mirarla  con  indiferencia  ?  Si  asi  es  ¡oh  Gobiernol 
habla  y  oigamos  l?s  razones  de  tu  falal  fallo,  no  hagas  concebir 
esperanzas  ni  apurar  la  paciencia,  pues  hace  ya  quifice  años, 
desde  1836,  que  la  clase  médica  clama  por  un  arreglo  del  que 
ha  de  recojer  el  fruto  la  humanidad  dolietite. 

Los  profesores  españoles  filantrópicos  é  instruidos  en  lo  ge- 
neral, desean  derramar  sobre  esta  beneficios  mas  ámplios,  pero 
la  organización  se  lo  impide.  El  firmante,  médico  independíenle, 
en  nombre  de  la  clase  y  de  tan  sagrados  objetos,  se  dirije  á  la 
nación  entera  suplicando  se  oiga  la  voz  de  tantos  infelices  que  no 
llenen  todo  el  amparo  que  les  corresponde,  y  la  de  la  medicina 
que  carece  del  rango  y  antigua  independencia,  esperando  que 
contribuirán  á  nuestra  penosa  tarea  los  médicos  del  Supremo 
Consejo  de  Sanidad  y  los  de  la  Real  Cámara  de  S.  M.  Logrado 
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eslo  ,  lo  clase  facuUaliva  se  encarga  de  hacer  lo  demás,  y  con^ 
cluirá  las  escandalosas  disidencias  y  las  desmedidas  ambiciones 
do  unos  pocos,  cuyos  fatales  resultados  han  llegado  hasta  la 
córte,  hasta  el  pie  del  trono  mismo. 

Antesde  pasar  adelante  es  preciso  analizar  una  opinión  quein- 
dudablemenle  es  la  palanca  que  se  opone  á  que  los  médicos  de 
partido  reconquisten  la  independencia  y  prerogativas  que  prin- 
cipiaron á  tener  en  dias  no  muy  lejanos,  y  de  absoluslísmo,  si  se 
quiere,  pero  mas  bonancibles  para  la  medicina  que  los  que  hoy 
atravesamos. 

Parece  que  en  alias  regiones  predomina  la  idea  de  que  el  arre- 
glo délos  partidos  médicos  es  atacar  á  la  libertad  de  los  pueblos. 
Preciso  es,  pues,  abordar  ahora  mismo  esta  cuestión  ,  yconsagrar 
unas  líneas  á  rebatir  tan  forzado  argumento.  En  primer  lugar, 
no  siempre  los  pueblos  conocen  sus  intereses,  y  mucho  menos 
cuando  están  divididos  en  bandos  políticos,  como  sucede  hoy  dia 
en  España,  de  lo  que  ó  de  una  economía  mal  entendida,  resulta 
que  no  habiendo  una  ley  que  obligue  á  tener  facultativos  los  pue- 
blos, se  pasan  sin  él,  ó  al  menos  sin  médico,  limitándose  á  un  sim- 
ple cirujano.  Es  ademas  común  ser  agraciado  el  que  ofrece  servir 
mas  barato  el  partido,  y  noserá  raro  que  el  título  de  cirujano  sea 
falso,  lo  que  á  veces  es  difícil  conocer,  y  aunque  no  lo  sea  no  falta 
quien  lo  tolere  por  haber  sido  hechura  suya  ó  por  otra  causa;  y 
¿cuál  es  el  resultado  de  todo  esto?  Hólo  aquí:  mayor  mortandad 
de  la  debida,  quedar  con  males  crónicos  enfermos  agudos  y  en  la 
horfandad  familias  de  honrados  ciudadanos.  Hé  aquí,  loh  Gobier- 
nos, cuales  seáis ,  la  responsabilidad  que  sobre  vosotros  pesa! 

Asi  se  esplica  como  faltando  en  España  médicos  en  compara- 
ción á  la  población,  hay  muchos  en  la  miseria  porque  no  están  mar- 
cados por  el  Gobierno  los  partidos ,  y  porque  siendo  los  pueblos 
jueces  y  parte,  el  decoro  y  el  no  doblegarse  á  injusticias  son 
á  menudo  causa  de  verse  aquellos  ultrajados  y  despedidos. 

Vamos  a  razones  de  otra  naturaleza. 

Los  Gobiernos  han  restringido  la  libertad  de  la  enseñanza,  han 
asegurado  la  subsistencia  al  clero  organizando  sus  deslinos  y  el 
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personal,  obligando  á  los  pueblos  á  tener  y  pagar  sus  curas;  lo 
propio  se  ha  hecho  en  la  majistratura  y  poco  mas  ó  menos  lo  mis- 
mo con  los  maestros  de  primera  educación;  se  ha  obligado  á  pa- 
gar la  contribución  de  caminos  y  la  de  gorriones  ecsigiendo  que 
cada  vecino  presentára  tantas  cabezas. 

Todavía  mas:  hombres  de  letras  hay  que  por  sí  se  defende- 
rían los  litigios,  y  cualquiera  de  su  familia  les  serviría  de  pro- 
curador; no  obstante,  al  hombre  de  letras  se  le  obliga  en  sus  li- 
tigios á  tener  su  abogado  y  procurador.  ¿Ha  pensado  alguien  en 
que  el  Gobierno  atacára  la  libertad  cuando  ha  hecho  esto  en  asun- 
tos en  que  no  median  la  salud  y  la  vida?  ¿Pues  por  qué  al  tratar 
de  arreglar  la  ciencia  depositaría  de  estas,  y  hacer  con  ello  uii 
bien  á  los  pueblos  se  busca  tan  frivolo  preleslo  para  detener  al 
Gobierno  en  su  marcha?  ¿O  se  querrá  quizás  que  con  aquel  si 
el  supremo  poder  del  Estado  da  algún  paso  sea  para  esclavizar 
m  as  y  mas  á  la  consoladora  ciencia  que  con  las  disposiciones  adop- 
tadas ya  en  estos  últimos  años  se  la  ha  aprisionado  en  estremo? 

No  esperamos  tal  después  de  tan  poderosas  razones  como  se 
acaban  de  emitir  de  las  que  surje  la  de  aclarar  con  cuan  poco 
fundamento  se  dice  al  tratar  de  organizar  bien  una  cosa  que  se 
ataca  á  la  libertad  de  los  pueblos,  y  si  asi  se  cree  de  uno  dígase 
de  todos  los  ramos  de  la  administración  y  no  se  cometa  él  absur- 
do de  medir  con  distinta  vara  á  cada  uno  de  ellos. 

Imítese  ei\  lo  civil  la  organización  del  Cuerpo  de  Sanidad  Mi- 
litar, tómese  por  una  de  sus  bases  la  que  tienen  los  juzgados  que 
se  hallan  divididos  en  de  entrada,  ascenso  y  término,  y  por  mo- 
delo en  las  propuestas,  lo  que  sucede  con  los  maestros  de  prime- 
ra educación,  que  son  dirigidas  las  ternas  á  los  pueblos  para 
que  estos  hagan  los  nombramientos,  y  se  tendrá  hecho  el  trabajo 
con  medidas  conciliadoras  y  sin  atacar  la  libertad.  Sean  dádos 
los  últimos  destinos  por  gracia  y  antigüedad  entre  los  profeso- 
res mas  jóvenes,  y  los  de  ascenso  y  término  por  oposición  públi- 
ca, veriíicada  en  la  capital  de  la  respectiva  provincia  ante  un 
tribunal  facultativo,  propongan  las  Academias  de  Medicina  y 
Cirujia  en  virtud  ó  la  censura  de  éste  y  nada  queda  que  desear. 
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U  primera  mcáUh  que  hny  que  tomnr  es  In  formación  de 
la  estadística  médico-qiiirúrjicn-farmacóutica  de  cada  provincia, 
ver  enseguida  cuantos  profesores  se  necesilan,  y  cotejadas  las 
dos  estadísticas,  la  existente  y  futura,  se  distribuirán  los  pro- 
fesores en  la  forma  siguiente: 

Un  farmacéutico,  al  menos,  en  cada  círculo  médico,  ün  pro- 
fesor de  medicina  para  cada  de  200  á  üOO  vecinos,  y  un  ciru- 
jano para  cada  de  300  á  800,  pues  como  la  cirujía  da  menos 
enfermos,  puede  cargar  con  mas  vecinos. 

Esto  se  entiende  en  poblncion  reunida,  pero  en  la  disemina- 
da en  pequeñas  aldeas  ó  caseríos,  toda  depende  de  circunstan- 
cias y  en  general  solo  podrá  cargarse  la  mitad  ó  tercera  parte 
de  vecindario  á  cada  profesor  y  el  encargadodel  arreglo  en  cada 
provincia,  espresará  las  circunstancias  que  obliguen  á  esta  ó  la 
otra  base,  mas  no  debe  olvidarse  que  el  médico  viva,  siempre 
que  se  pueda,  en  el  centro  del  círculo,  cuyo  radio  en  lo  gene- 
ral no  pasará  de  una  legua  ó  legua  y  media. 

En  cada  pueblo  de  los  que  formen  el  círculo  ó  partido  mé- 
dico de  espuela,  ínterin  España  tenga  lanío  sobrante  de  ciru- 
janos, habrá  uno  de  estos  y  mas  adelante  la  esperiencia  dará 
datos  para  lo  que  tenga  qiie  practicarse. 

Esceptúase  de  esta  regla  el  pueblo  en  que  viva  el  médico  y 
los  pueblos  que  no  disten  de  él  mas  que  un  cuarto  de  legua; 
quetntonces  si  aquel  fuese  también  cirujano,  podrá  desempeñar 
los  dos  ramos  con  un  pequeño  aumento  de  dotación.  El  pueblo 
central  por  la  conveniencia  dp  residir  alli  el  médico  abonará  una 
sesla  ú  octava  parle  mas  de  sueldo  que  los  demás. 

No  obstante  lo  dicho:  ecsisten  círculos  médicos  en  que  los 
pueblos  de  mas  consideración  se  hallan  situados  á  los  estremos, 
en  cuyo  caso  sería  mas  conveniente  que  el  médico  viviera  cada 
año  alternativamente  en  uno  de  ambos  estremos;  se  entiende 
que  en  este  dado  caso  el  pueblo  tendrá  la  obligación  de  dar 
carros  al  profesor  para  la  traslación  de  los  muebles. 

Los  respectivos  ayuntamientos  con  el  gcfe  médico  resolve- 
rán la  cuestión  acerca  el  domicilio  y  si  hubiese  discordancia, 
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eidos  ambos  pareceres,  la  resolverá  el  Gobierno  sin  derecho  á 
reclamación. 

Los  partidos  que  siendo  clasificados  de  entrada  y  ascenso^ 
quieran  ser  de  ascenso  y  término,  tendrán  este  derecho  abonan- 
do los  pueblos  el  esceso  de  sueldo. 

Sea  que  aquel  determine  que  se  paguen  los  facultativos  del 
las  iircas  nacionales  ó  directamente  de  los  pueblos,  ya  se  resuel- 
va que  la  asistencia  sea  colectiva,  ó  solo  para  los  pobres,  el 
profesor  no  cobrará  menos  de  a  20  rs.  por  vecino  por  cada  fa-: 
cuitad  ó  un  equivalenteen  especie  bajo  la  base  de  que  la  última 
clase  contribuyente  pague  la  tercera  ó  cuarta  parte  tan  solo 
que  la  primera,  ó  sea  el  rico,  v.  gr.  si  aquel  paga  10  rs.  el  rico 
pagará  40,  y  si  estuviese  tan  repartida  la  propiedad  en  algún 
pueblo  se  harán  solo  dos  clases  que  contribuirán  con  poca  dife- 
rencia entre  sí. 

Si  alguno  hoy  pagase  mas,  se  conservará  esta  consignación 
pora  con  el  sobrante  ayudar  á  pag;ir  las  cesantías,  favorecer  á  los 
pueblos  pobres,  exonerar  á  los  cirujanos  de  ascenso  y  término  de 
la  onero-indecorosa  cargado  la  barba,  dotar  á  algún  operador,  etc» 

Esto  lo  resolverán  las  académias  de  medicina  y  cirujía  pré- 
vios  informeá  délos  subdelegados  generales  de  provincia  y  visto 
bueno  de  los  gobernadores  civiles.  (1) 

No  se  permitirá  que  ningún  profesor  de  clientela  libre  visite 
menos  de  2  á  4  rs.  por  visita  y  si  se  trata  de  iguales  particula- 
res, el  mínimum  permitido  será  de  20  reales  anuales  por  fami- 
lia ,  y  el  máximum  200,  no  siendo  en  pueblos  de  2,000  vecinos. 

Si  alguna  provincia  no  estuviese  en  costumbre  de  dolar  co- 
lectivamente á  los  profesores  de  la  ciencia  de  curar,  y  no  le  aco- 
modara entrar  en  ella,  se  la  obligará  á  dotar  competentemente 

(4)  Respecto  el  págo  creo  que  tampoco '  seria  fuera  de  órden  que  los 
pueblos  ó  diputaciones  se  encargaran  de  pagar  á  ibs  profesores  deparlido 
y  el  Gobierno  cubriera  los  sueldos  de  la  dirección  y  de.  los  49  subdelegados 
que  se  establecen  de  provincia,  cuyo  total  asciende  á  713,000  reales. 

Es  común  la  opinión  de  mucbos  profesores  de  que  el  tenerse  que  cobrar 
por  si  en  sus  mismos  partidos  degrada  la  profesión  y  quesería  mejor  hacerlo 
de  Ids  oficinas  nacionales. 
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las plazas  de  hospitales,  y  á  que  cada  pueblo  no  tenga  mas  fn- 
cultativos  que  los  que  le  correspondan  según  la  estadíslica  ofi- 
cial,  con  el  fin  de  minorar  asi  la  intriga  médica.  Los  actuales  no 
obstante  conservarán  sus  puestos  si  voluntariamente  no  quisie- 
ren abandonarles,  y  de  este  modo  se  concilia  la  ley  con  la  cos- 
tumbre, y  los  intereses  creados. 

Verificado  el  arreglo,  el  sobrante  de  los  facultativos  de  una 
provincia  pasará  á  otra,  y  los  que  no  quisieren,  perderán  el  de- 
recho de  la  dotación  reconocida  por  el  Gobierno  hasta  que  por 
turno  les  toque  entrar  en  la  de  su  residencia. 

Si  en  general  faltasen,  se  ensancharán  los  círculos  médicos  ó 
se  cubrirán  los  de  mas  importancia  sea  por  el  mayor  número 
de  vecinos  ó  por  su  naturaleza  enfermiza. 

Si  sobrasen,  los  que  queden  sin  colocación  ,  tendrán  el  carác- 
ter de  cesantes  y  cobrarán  de  2  á  .^,000  rs.  de  sueldo  al  año. 

Quedan  con  el  derecho  de  permanencia  en  la  misma  provin- 
cia donde  residieren ,  y  el  de  cesantía  los  de  mayor  edad  ,  y  si  vo- 
luntariamente estos  no  quisiesen  las  cesantías,  principiarán  por 
los  mas  modernos. 

En  los  partidos  de  término  serán  permitidas  las  permutas  en 
una  misma  provincia,  ó  en  distintas  entre  profesores  de  igual 
categoría. 

Los  de  partido  disfrutarán  de  un  mes  de  licencia  (si  gustan) 
cada  cuatro  años,  dejando  la  mensualidad  para  los  fondos 
de  la  facultad  ó  la  mitad  para  estos,  y  la  otra  para  el  cesan- 
te que  se  encargue  de  la  vacante  temporal  que  son  los  obligados 
á  desempeñarlas. 

PROYECTO 

de  reorganización  médico  civil  para  mejorar  la  moralidad  y 
posición  de  la  clase  y  aumentar  las  garantías  á  la  humani- 
dad doliente. 

El  cuerpo  médico  civil  de  España  constará: 
l.o    De  una  dirección  compuesta  de  tres  vocales  profesores 
antiguos  y  de  mérito,  un  secretario  y  cinco  oficiales. 
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2.  *»    De  las  academias  de  medicina  y  cirugía  que  recobrarán 

sus  antiguas  prerogalivas. 

3.  "    De!  consejo  central  de  disciplina  y  de  los  provinciales. 

4.  "    De  los  gefes  médicos  de  provincia  titulados  subdelegados 

generales  ó  primeros  consultores. 

5.  °    De  los  profesores  de  los  hospitales  de  los  capitales  de  pro- 

vincia y  sus  titulares,  de  los  de  las  casas  de  demen- 
tes, demás  de  beneficencia  y  corrección,  y  médicos  de 
aguas  minerales.  Estos  profesores,  los  subdelegados 
y  los  miembros  de  la  dirección,  serán  de  nombra- 
miento real,  y  el  de  los  oficiales  será  peculiar 
de  esta. 

6.°   De  los  profesores  de  partido  divididos  en  terceros ,  segun- 
dos y  primeros. 

DIRECCION  ,  SUELDOS ,  ATRIBUCIONES  ,  &c. 

Será  el  gefe  de  todo  el  cuerpo,  sus  vocales  tendrán  trata- 
miento ,  y  cada  uno  será  inspector  nato  de  otro  de  los  tres  ramos 
siguientes:  1.°  El  de  todos  los  hospitales  civiles.  2.°  Estableci- 
mientos de  dementes  y  de  aguas  minerales.  3.°  De  los  de  espó- 
sitos,  corrección  y  demás  de  beneficencia. 

Disfrutarán  25,000  rs.  de  sueldo  cada  uno,  y  12,000  el  se- 
cr€tario,  con  las  atribuciones  que  se  dejan  conocer. 

Cada  oficial  tendrá  6,000,  los  tres  primeros  ,  y  4,000  los 
dos  últimos.  Los  oficiales  primeros  deberán  ser  licenciados  ó  doc- 
tores en  la  facultad ,  y  los  segundos  serán ,  ó  cirujanos  ó  bachi- 
lleres en  medicina. 

Los  tres  primeros  serán  los  secretarios  de  cada  uno  de  los  ra- 
mos en  que  queda  dividida  la  sanidad  civil. 

ACADEMIAS. 

Serán  cuerpos  científicos  y  consultivos  de  los  gefes  médicos 
del  distrito  académico,  de  la  dirección  y  de  las  autoridades  de 
Gobierno.  Sus  cargos  por  ahora  serán  gratuitos  y  honoríficos 
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cübrnndo  no  obstante  el  cuerpo  para  subvenir  á  sus'necesidodes 
100  rs.  vn.  de  cada  grado  de  licenciado  ó  de  doctor  de  las  uni- 
versidades del  radio,  y  el  derecho  de  tres  ejempliwcs^dc  toda 
memoria  ú  obra  médica  que  se  imprima  en  el  mismo.  Oido  el 
dictamen  del  consejo  de  cualquiera  de  sus  provincias,  ó  del  gefc 
médico  según  los  casos,  podrán  imponer  A  los  médicos  ó  cirujanos 
la  suspensión  de  d^ístino  por  un  mes,  ó  la  traslación  por  igual 
tiempo,  de  una  provincia ^  otra  de  las  correspondientes. 

CONSEJOS  MÉDICOS  DE  DISCIPUNA. 

Como  ninguna  autoridad  ni  corporación  lega  podrán  impo- 
ner por  sí  solas  condiciones ,  ni  despedir  á  los  facultativos,  ni 
dirigirse  h  ellos  por  fallas  conocidas  ó  presuntas,  se  creará  en 
cada  provincia  un  consejo  médico  de  disciplina  que  entienda  en 
las  faltas  de  decoro  en  el  ejercicio  de  la  facultad ,  y  en  las  de 
idoneidad. 

Será  presidido  por  el  subdelegado  general  6  sea  primer 
consultor  respectivo,  yel  central  por  el  secretario  de  la  dirección 
ó  por  quien  se  señale. 

Esta  en  casos  dados,  por  ejemplo,  cuando  actúen  parientes 
-del  gefe,  podrá  designar  otros  consultores  para  que  presidan 
los  consejos  de  que  se  trata.  Intervendrán  en  las  escrituras, 
cuidando  de  que  no  contengan  condiciones  denigrantes  por  par- 
te de  las  corporaciones  ni  de  los  profesores.  Estos  no  tomarán 
posesión  sin  estar  aquellas  debidamente  intervenidas  por  los 
consejos  y  visadas  por  el  gefe  médico.  Los  consejos  de  que  se 
trata  podrán  imponer  á  los  facultativos  la  suspensión,  ó  tras- 
lación por  quince  djas  de  un  punto  á  otro. 
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GEFES  MÉDICOS  DE   PROVINCIA,  SUBDELEGADOS 
GENERALES  O  PlUMEllOS  CONSULTORES.  (2) 

Su  misión  es  muy  sagrarlo,  sus  deberes  muy  eslciisos ,  de 
811  lóelo  y  buenas  cuiilidades  ha  de  depender  el  brillo  del  cuerpo 
médico  civil,  pues  son  los  cenlinelas  inmedialos  de  la  moralidad 
y  decoro  facullalivo,  y  los  que  han  de  dar  en  las  proviivcias  su 
dirección  á  la  ciencia,  y  el  lino  al  arle  práclico.  El  ejemplo  de 
su  afable  dignidad  y  de  una  lolerancia  bien  entendida  si<» 
Tebajarse  ^del  verdadero  carácter  de  médico,  ha  de  ser  el 
libro  abierto  del  que  han  de  brotar  nuevos  y  robustos 
vastagos  de  !a  sana  moral  harlo  tnarchitada  en  estos  tiempos, 
y  de  la  que  ha  de  renacer  la  fraternidad  -entre  comprofesores 
de  una  misma  ciencia. 

Cuidarán;  I  *"  de  que  ios  depositarios  de  la  salud  cumplan 
fielmetile  sus  deberes,  así  á  la  cabecera  del  enfermo  como  en  el 
Jjufele;  así  en  la  parle  moral  como  en  la  científica. 

2.°  Nombrarán  ,  ó  ni  menos  propondrán  los  facultativos  ci- 
viles que  tengan  que  intervenir  en  comisiones  públicas  y  en  las 
quintas  ante  los  Consejos  provinciales,  para  evitar  qu€  estos 
ignorantes  de  la  clase  y  categoría  de  cada  uno  nombren  peritos 
incompetentes ,  como  se  ha  vislo  nombrar  para  lerceio  en 
discordia  de  un  oscuro  caso  médico  á  un  cirujano  de  cuarta  clase, 
habiendo  en  la  misma  capital  médico-cirujanos,  y  vicc-\crsa 
para  un  caso  quirúrjico,  y  que  como  ha  sucedido  en  la 
última  quinta,  que  un  médico  intente  abrogarse  los  reconoci- 
mientos de  cirujía  apoyándose  en  que  las  funciones  pertenecen  á 
la  fisiología ,  y  esta  esclusivamente  á  la  medicina,  de  suerte  que 
aun  hay  en  estos  tiempos  médicos  que  consideran  á  la  cirugía 
como  un  arte  puramente  mecánico.  ¡Dios  nos  asislul 


(2)  Considero  de  entera  necesidad  que  loa  profesores  civiles  tengan  en 
cada  provincia  un  gefe  ,  que  reasuma  con  mas  ámplias  faciillades  lasalri- 
buciones  de  los  actuales  subdelegados  de  parlido,  que  juzgo  innecesarios 
unas  veces  y  otras  comprometidos,  siempre  con  poca  independencia 
para  obrar.  Los  actuales  podrían  quedar  de  delegados  del  gefe  y  de 
liabilitaaos  interinos. 
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3.  "  Estnblecerán  á  similitiiíj  de  las  de  los  profesores  castren- 
ses una  académia  al  mes  de  que  serán  presidentes  natos.  Igual 
prerogativa  tendrán  en  los  consejos  médicos  y  en  las  oposiciones. 

4.  "  Al  llegar  á  sus  provincias,  y  al  establecerse  de  nuevo 
alguna  escuela  de  primera  educación,  la  visitarán  para  dictar  en 
unión  del  inspector  ú  otro  individuo  de  la  comisión  de  educación 
las  medidas  higiénicas  convenientes  para  que  asi  no  tengan  lugar 
algunas  enfermedades  que  comunmente  se  notan  en  .la  infáncia» 
por  tener  las  escuelas  en  locales  reducidos  ó  mal  ventilados. 

5.  "  Serán  los  gefes  inmediatos  de  los  médicos  y  cirujanos  de 
la  provincia  á  los  que  amonestarán  en  las  faltas  leves,  pudiendo 
en  las  graves  suspenderles  del  destino  aunque  dando  enseguida 
parte  al  consejo  de  disciplina, 

6.  °  Llevarán  un  libro  de  alta  y  baja  del  personal  facultativo 
con  las  notas  de  la  disposición  y  méritos  de  cada  uno,  lino  prác- 
tico especial,  etc.  para  lo  que  pueda  convenir  al  Gobierno,  y  (\ 
los  mismos  individuos,  y  para  favorecer  á  cada  uno  en  la  espe. 
cialidad  á  que  por  su  inclinación  ó  por  otras  circunstancias  sea 
llamado,  lo  que  contribuirá  á  enriquecer  la  ciencia. 

Tendiendo  al  mismo  objeto  abrirán  otro  en  que  consten  las 
partícula ridailes  locales  de  cada  pueblo,  sus  enfermedades  mas 
comunes,  su  marcha,  terminación  y  métodos  que  mejor  han 
probado. 

Forfiiarán  parte  del  arsenal  de  este  libro,  la  índole  ó  inclina- 
ción y  temperamento  de  los  habitantes,  disposiciones  intclec. 
tnalcs  y  cuanto  interesar  pueda  para  la  formación  de  las  topo- 
grafías médicas  y  la  higiene  de  los  pueblos. 

7.  "  Revisarán  y  anotarán  en  otro  libro  todos  los  títulos  con 
sus  clases  y  categorías  de  los  profesores  de  la  provincia  y  ecsa- 
minarán  el  estado  de  los  hospitales  y  demás  establecimientos  de 
beneficencia  de  la  misma,  proponiendo  á  quien  corresponda  Ia8 
mejoras  de  que  sean  susceptibles. 

8.  °  Librarán  á  los  facultativos  que  se  señalarán  mas  adelante» 
certificación  de  haber  presentado  los  libros  é  instrumentos  que 
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lean  de  reglamento  para  en  virtud  de  ella  presentarse  á  tomar 
posesión,  sin  cuyo  requisito  esta  será  nula. 

9°  Protejerán  las  reuniones  académicas  siempre  que  se  reú- 
nan elementos  en  las  cabezas  de  los  píirtidos  judiciales. 

l'ara  mejor  llenar  el  objeto  de  estos  últimos  artículos  los  ge- 
fes  médicos  recorrerán  cada  año  la  mitad  al  menos  de  su  distrito. 

10."  Todos  los  meses  darán  parte  á  la  dirección,  á  los  go- 
bernadores políticos  y  á  las  académias  de  medicina,  de  cuanto 
crean  digno  de  su  superior  atención. 

No  podrán  visitar  mas  que  en  consulta,  ó  en  su  própia  casa- 
Tendrán  12,000  reales  de  sueldo,  14,000  los  de  las  capitales  de 
primer  órden  y  16,000  el  de  Madrid. 

PROFESORES 

de  hospitales,  hospicios,  casas  de  corrección,  médicos  y  ciruja- 
nos de  partido. 

Sus  obligaciones  se  dejan  conocer,  pero  quedando  por  falta 
de  un  centro  de  orden  de  los  establecimientos  públicos  las  ob- 
servaciones médicas  enterradas  entre  las  paredes  de  los  mismos, 
si  la  aplicación  y  filantropía  de  los  encargados  de  la  visita  no  las 
dan  á  la  luz  pública,  en  adelante  estos  tendrán  la  obligación  de 
dar  un  parte  mensual  de  la  estadística  morbosa,  sus  causas, 
métodos  curativos ,  etc. 

Los  profesores  de  partido  darán  el  mismo  parte  por  semes- 
tres y  siendo  mas  elevada  la  misión  de  los  médicos  y  cirujanos 
que  la  de  curar  enfermos,  estudiarán  las  costumbres  de  los  sa- 
nos fuera  y  dentro  del  hogar  doméstico,  en  las  que  hallarán  un 
gran  manantial  de  causa  de  enfermedades  que  evitarán  ora  so- 
coi riendo  por  sí  ó  interponiendo  para  ello  su  influjo  cjou  la 
autoridad,  á  una  familia  necesitada,  ora  evitando  con  pruden- 
tes consejos  la  ruina  de  otra  disipadora  que  ha  de  concluir  por 
la  miséria  ó  por  prostituirse ,  ya  entrando  en  actividad  á 
una  que  por  su  indolencia  la  acosaría  el  hambre,  la  tina  y 
demás  enfermedades  asquerosas,  ya  moderando  la  de  otras  en 
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estremo  ambiciosas  que  solo  al  escesivo  trabajo  y  á  la  ecsulluciofi 
(Je  su  ¡majinacion  puede  atribuirse  Ja  adquisición  de  las  enfer- 
medades, ó  la  muerte  misma.  Unas  vectís  convendrá  que  uni- 
dos á  un  virtuoso  y  enérjico  sacerdote  obren  de  mancomún 
acuerdo  para  reanimar  á  una  familia  naturalmente  demasiado 
pusilánime  ó  abatida  por  alguna  desgracia  accidental,  y  otras 
que  acompañado  de  otro  sacerdote  igualmente  virtuoso  y  menos 
enérjico,  unidos  también  actúen  para  disminuir  la  escitacion- 
cerebral  de  una  persona  poco  resignada  ó  hipocondriaca  y  evi- 
tar así  el  suicidio  ó  la  deméncia. 

Frecuentemente  notarán  en  las  famitías  de  shs  clientes  diá- 
tesis ó  predisposiciones  mas  ó  menos  marcadas  á  enfermedades- 
graves,  que  inutilizarán  con  oportunos  consejos,  de  los  que  se 
reirán  quizás  fos  profanos  á  la  medicina,  por  que  creerán  que  son 
dados  sin  fundamento;  pero  que  un  médico  de  buenos  conoci- 
mientos y  esquisilo  juicio  sabe  el  valor  que  tienen,  y  que  por  no 
conocerlo  por  desgracia  algmios  profesores,  pasa  desapercibido 
con  perjuicio  de  no  pocas  familias. 

Amenudo  los  ministros  de  la  ciencia  de  curar  son  consulta- 
dos acerca  la  conveniencia  por  la  naturaleza  de  ciertos  enlaces 
conyugales,  y  la  elección  de  carreras.  Nada  tiene  que  ver  esto 
con  curar  enfermedades,  pero  la  trascendencia  se  deja  cono- 
cer. El  médico  ó  cirujano  que  desde  luego  no  posea  bien  las  re- 
glas fisiológicas  para  conocer  á  primera  vista  los  temperamentos 
individuales  y  de  familia,  en  un  simple  consejo  dispondrá  mala- 
mente de  la  suerte  de  una  ó  mas  personas. 

He  aquí  la  mas  elevada  misión  del  médico  precaver  y  no 
curar:  esto  requiere  ciencia,  sagacidad  y  prudencia. 

Todos  los  profesores  darán  á  los  gefes  cuantas  noticias  puedan 
acerca  lodos  los  objetos  que  estos  tienen  á  su  cargo. 

Siendo  tan  escandalosa  la  falta  de  libros  en  algunos  médicos, 
y  la  de  instrumentos  en  muchos  cirujanos,  que  ha  pocos  años  ha- 
bla provincias  enteras  sin  los  del  interesante  ramo  de  partos,  loS 
nuevos  que  entren  en  los  partidos  ds  ascenso  y  término,  en  que 
va  no  tendrán  dotaciones  tan  mezquinas,  quedan  obligados  los 
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primeros  ó  tener  seis  obras  clásicas  que  señalará  el  Gobierno,  y 
los  segundos  dos  y  los  inslruoientos  siguientes:  bolsa  portátil, 
trocares,  algalias,  agujas  de  saturar,  caja  de  amputación  y  los 
de  partos. 

Los  médicos  de  partido  disfrutarán  los  sueldos  siguientes: 

Los  de  entrada  de  4  á  5,000  reales  vellón. 
Los  de  ascenso  de  7  á  8,000, 
Los  de  término  de  8,500  a  10.000. 
Los  cirujanos  disfrutarán: 

Los  de  entrada  de  3,000  á  3,500, 
Los  de  ascenso  de  5,5C0  á  6,000. 
Los  de  término  de  7,400  á  7,800, 

Si  los  que  desempeñasen  destinos  quirúrjicos  fuesen  .licen- 
ciados ó  doctores,  se  igualarán  sus  sueldos  á  los  de  los  médicos. 
A  todos  los  profesores  se  Ies  abonará  además  la  parte  correspon- 
diente á  los  trabajos  de  mano  airada  y  de  oficio,  y  si  en  el 
momento  de  concluir  la  comisión  no  hubiese  ecsistencias  parti- 
culares, cobrarán  de  los  fondos  municipales  ó  provinciales  según 
sea  aquella  por  mandato  de  autoridad  local  ó  provincial,  y  si  en 
aquel  año  estubiesen  ecsaustas  las  arcas,  se  cargará  en  el  presu- 
puesto del  año  inmediato  siguiente,  como  se  practica  ya  en 
algunas  provincias. 

Todas  las  dotaciones  de  partido  se  entienden  resolviéndose 
que  los  pueblos  paguen  de  un  modo  colectivo.  En  otro  caso  ha- 
brá la  rebaja  que  es  consiguiente.  (3) 


(3)    Llegó  el  momento  de  hablar  mas  ampliamente  al  Sr.  Filial. 

No  conviene  conmigo  al  decir  que  la  cirujia  dá  menos  enfermos  ,  y  se 
queja  de  no  señalará  ios  cirujanos  de  entrada  mas  que  3,000  reales. 

Voy  á  contestarle  por  partes.  Respecto  al  primer  eslremo  creo  que 
nadie  dudará  de  mi  aserto,  mas  que  mas  si  conoce  la  facullad  en  que 
la  esperiencia  diaria  comprueba  que  los  casos  médicos  ordinarios  soa 
duplos  que  los  quirúrjicos,  item  mas,  las  constelaciones  que  suceden  los 
mas  de  los  años  y  las  epidemias ,  afectan  casi  esclusivamente  á  la  me- 
dicina, razón  por  la  que  aunque  en  alguna  temporada  el  médico  está  des- 
cansado ,  en  otra  tendrá  que  trabajar  mucho.  No  olvidarse  que  los  casos 
médicos  casi  todos  ccsijen  dos  visitas  diarias  y  muchas  llamadas  de  noche. 
La  cirujía  es  uq  trabajo  mas  igual  los  mas  de  los  casos  pueden  pasar 
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I.os  profesores  empleados  en  los  hospitales  y  ciernas  estableci- 
mientos de  las  capitales  de  provincia,  gozarán  de  5  á  8,000  rs.  y 
tendrán  la  consideración  de  segundos  consultores. 

Los  ascensos  serán,  desde  segundos  de  los  pueblos  cuyas  pla- 
zas se  ganarán  por  oposicio-i  pública,  por  escala  de  rigorosa  an- 
tigüedad á  profesores  de  término,  ó  sean  primeros  profesores 
civiles,  y  de  estos  destinos  á  los  segundos  consultores  no  se  podrá 
pasar  sin  otra  oposición,  á  la  que  solo  tendrán  opción  los  de  lér- 
mino.  De  segundos  consultóles  á  primeros,  y  de  estos  á  secreta- 
rio y  vocal  de  la  dirección,  se  pasará  por  gracia  de  S.  M.  recaí- 
da siempre  en  la  clase  inmediata. 

Como  tícsistan  sin  colocación  muchos  profesores  que  cansados 
de  vejámenes,  por  disgustos  políticos  ó  por  otras  graves  causas 
■  han  preferido  á  los  destinos  el  ejercicio  libre  de  la  profesión,  pu- 


con  una  simple  visiln,  y  aun  cuiindo  esle  ramo  tiene  la  conlra  de  los 
partos,  no  todos  son  de  noche  y  comparado  todo  á  igual  número  do 
vecinos,  y  limitado  á  su  ramo,  trabaja  menos  el  cirujano  que  el  módico 
y  esto  ha  producido  en  algunos  pueblos  emulaciones  y  disgustos  por  lo 
que  he  tratado  en  lo  posible  de  nivelar  la  suerte  según  la  carrera  de 
cada  uno.  í^i  se  traía  de  tantas  visilas  de  un  ramo  y  tantas  de  otro  en 
facultativos  de  igual  clase  y  ciencia,  ya  varian  las  circunstancias,  entonces 
opino,  porque  debe  pagarse  doble  la  visita  quirúrjica  por  ser  mas  dete- 
nida y  asquerosa,  y  no  debe  olvidarse  que  la  cirujia  gasta  algunos 
miles  de  reales  en  instrumentos,  y  que  ademas  de  la  ciencia  el  ciru- 
jano necesita  de  mucha  maña  para  la  colocación  de  los  apositos  y  venda- 
jes, de  vista  perspicaz ,  pulso  firme,  resolución  y  serenidad  de  animo,  y 
como  es  difícil  reunir  tantas  circunstancias  en  un  mismo  hombre ,  y  ii  se 
agrega  á  esto  el  mal  pago,  se  tendrá  resuelto  el  problema  acerca  la  causa  de 
menos  cirujanos  sublimes  y  operadores  que  de  médicos  y  de  que  algunos 
abandonen  tan  brillante  ramo. 

No  ha  mucho  tiempo  que  después  de  muchas  horas  de  dia  perder 
una  noche,  y  viendo  que  la  estrechez  de  la  pelvis  iba  á  ser  un  grande 
obstáculo  para  un  parto  que  se  presentaba  con  malos  síntomas,  manifesté 
á  la  familia  el  peligro  que  preveia ,  y  que  para  evitarle  opinaba  por 
operar  á  tiempo. 

Se  accedió.  Felizmente  salvé  con  el  fórceps  á  la  madre  y  al  hijo 
de  suerte  queá  los  diez  dias  pude  despedirme  estando  sanos  ambos. 

La  familia  era  de  buena  posición,  y  tanta  gracia  y  tanla  responsabili- 
dad se  me  quiso  pagar  con -160  reales.  Algo  mas  se  me  gratilicó  pero 
á  fuerza  de  disgustos  porque  no  faltaron  influencias  con  el  mezquino 
ó  ingrato  cliente.  A  no  haber  sido  la  humanidad  hubiera  protestado 
'.no  operar  mas. 

Es  verdad  que  In  medicina  reclama  los  nusiliosde  la  cirujin,  perotam- 
.bien  aunque  no  tanto  esta  lo  hace  con  aquella,  y  sí  lo  que  hay  de  par- 
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diera  suceder  que  en  el  dia  del  arreglo  ó  mas  adelante  les  acomo- 
dara entrar  en  la  carrera  civil,  y  pudiendo  por  otro  lado  ser  ven- 
tajosos ó  la  liumanidiid  los  servicios  de  hombres  de  alguna  an- 
tigüedad y  antecedentes,  la  justicia  ecsige  que  tengan  la  puerta 
abierta  <i  la  nueva  carrera  bajo  las  bases  siguientes  ó  análogas: 

Todo  profesor  que  al  publicarse  el  arreglo  lleve  10  años  de 
título,  tiene  derecho  á  un  partido  de  ascenso,  en  la  facultad  de  que 
lo  tuviere,  y  si  ademas  tuviese  alguna  oposición  pública  apro- 
bada, tendrá  derecho  á  un  partido  de  término,  debiéndose  contar 
su  antigüedad  entre  los  que  estando  en  posesión  lleven  solo  seis 
años  <le  título;  con  mas  para  aquellos  el  abono  de  los  años  que 
pueden  haber  servido  en  partido  ó  en  hospitales. 

Los  que  lleven  dos  oposiciones  aprobadas  y  14  años  de  título 

lie  licenciado  al  menos,  podrán  ser  colocados  á  las  plazas  de  hos- 


ticular  es  que  como  aunque  postergada  la  primera,  figura  algo  mas  que 
Ja  segunda  ;  de  ahí  y  del  deseo  de  aprender,  nace  el  que  algunos  ciruja- 
nos tengan  gusto,  aun  á  costa  de  su  descanso,  de  visitar  la  medicina,  idea 
que  no  deja  de  ser  laudable,  pero  que  ha  prohijado  la  inveterada  cos- 
,  lumbre  quecí'si  forma  ley  en  los  pueblos  de  ecsigir  en  una  dolencia  in- 
terna la  asistencia  de  los  dos  ministros  de  la  naturaleza ,  mas  esto  se  iria 
borrando,  si  al  momento  do  verse  llamados  los  cirujanos  do  los  pueblos 
para  tales  casos,  y  donde  haya  médico,  hicieran  entender  á  las  familias  que 
son  de  la  inspección  esclusiva  de  aquel,  y  asi  se  descargarian  algo  de  un 
trabajo  injusto  aunque  repito  laudable. 

Un  tiempo  dado  en  que  el  cirujano  tenga  mas  enfermería  que  el  mé- 
dico, ó  un  pueblo  que  por  el  roce  con  ganado  vacuno  ó  lanar,  ó  por  otra 
causa,  dé  mas  enfermos  de  cirujía  quede  medicina  no  forman  la  regla 
encral ,  aqui  tienen  aplicación  las  escepciones  que  he  indicado  y  que 
esde  luego  podrían  plantearse  si  tuviéramos  formadas  las  topografías  mé- 
dicas de  todos  los  pueblos  de  España  ,  mas  por  desgracia  ecsiste  este 
hueco  que  solo  puede  llenar  el  tiempo. 

La  carga  de  la  barba  sigue  por  una  economía  mal  entendida  dp  los 
pueblos  ,  por.necesidad  de  algunos  cirujanos  y  por  inobediencia  á  la  ley, 
pues  si  mal  no  recuerdo  está  prohibido  el  que  ios  cirujanos  afeiten.  I'or 
lo  demás  si  yo  mandara,  pero  sin  trabas,  daria  gusto  al  Sr.  Filial ,  den- 
tro dos  años  ningún  cirujano  ejercería  la  mecánica  del  afeite,  porque  les 
seiíalaria  con  que  vivir  decentemente,  pero  el  que  me  hiciera  una  bajeza 
llevaría  su  pago,  porque  mi  norte  es  el  del  premio  y  casliiío. 

Como  nunca  ejercí  mas  que  la  medicina  y  la  cirujía  opcratt  ría ,  no  era 
fácil  calculase  los  gastos  de  una  barbería  y  si  la  toqué  fué  tan  solo  por 
ver  en  ella  una  de  las  poderosas  causas  de  la  decadencia  de  la  facul- 
tad,  pues  postergada  la  cirujía  no  puede  menos  de  estarlo  la  medicina  y 
více-versa  ,  y  es  tal  el  poder  de  la  costumbre  y  el  de  algunos  de  la  clase', 
que  tienen  empeño  en  tener  abatido  aquel  ramo  ,  que  apesar  de  haberse 
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pitalíis  de  capital  de  povincia  y  demás  deslinos  áe  segundos  con- 
suUores. 

Estas  disposiciones  transilorias  tendrán  su  límite  que  será 
de  dos  á  cuatro  anos. 

En  todos  los  casos  en  igualdad  de  circunstancias  serán  pre- 
feridos los  doctores  académicos,  y  los  que  hubiesen  ya  servido 
deslinos  de  igual  clase. 

NIVELACION  DE  CLASES  FACULTATIVAS. 

Sabiendo  que  plumas  mejor  cortadas  que  la  mia,  entre  ellas 
la  del  Sr.  D.  Saturnino  Villalva,  se  ocupaban  de  este  intere- 
sante asunto  habia  pensado  abandonarle,  mas  habiendo  visto 
algunos  números  de  la. Union,  y  no  estando  del  todo  conforme 


decretado  en  el  reglameulo  de  1804  igual  consideración  á  la  cirujia  qtio 
Á  la  medicina,  que  después  de  medio  siglo ,  sigue  aquella  en  inferior 
escala. 

Ni  los  escritores  públicos  niel  Gobierno  que  ha  dictado  sabias  dispo- 
siciones podemos  de  una  plumada  remediar  tan  arraigado  mal.  Necesi- 
tamos para  ello  de  la  cooperación  de  los  profesores. 

Si  todos  tuviesen  el  entusiasmo  del  Sr.  Tilla!,  pudiera  aquel  remc- 
•'diarse  fácilmente  ,  pero  no  siendo  asi  es  menester  entusiasmar  al  pueblo 
con  hechos  ,  con  grandes  curaciones,  con  pruebas  incquívas  de  decoro,  no 
con  palabras  ni  con  bajezas.  Necesitamos  mas,  necesitamos  moralizar  la 
clase  facultativa  ,  necesitamos  entrar  en  su  deber  á  muchos  médicos  v  ci- 
rujanos que  tal  vez  llenos  de  ciencia  ejercen  sin  dignidad. 

A  esto  se  dirije  mi  plan  y  el  de  otros  muchos  aunque  escribimos  en 
mala  época  ,  por  que  tal  desconcierto  se  arregla  mejor  con  el  buen  ejemplo 
general  ó  con  un  golpe  de  despotismo,  y  no  estamos  en  ocasión  oportuna. 

Los  que  duden  de  si  ho  tomado  el  mismo  interés  para  la  cirujia  que 
para  la  medicina,  vean  en  las  siguientes  Hneas  lo  que  dije  á  S.  M.  en  una 
esposicion  que  hallándome  de  presidente  del  instituto  médico  palentino 
en  il84G  ,  tuve  comisión  de  redactar  en  nombre  de  la  corporación. 

«Las  varias  clases  de  cirujanos  demasiado  abatidas  ,  necesitan  tender 
sfjbre  ellas  una  mano  protectora  que  apoyando  á  todas  favorezca  á  los  hom- 
bres de  génio.  talento  y  aplic.icion.  Convendría  pues  reunirías  á  la  de  su 
mayor  categoría,  asimilándola  á  la  de  prácticos  si  se  tiene  por  convenien- 
te que  esta  siga. 

No  reuniendo  bajo  una  bandera  la  facultad  médico-quirúrjica ,  es  muy 
justo  se  restablezca  para  los  'hombres  de  mérito  en  cirujia  el  grado  de 
doctor,  obligando  pora  ello  á  pruebas  de  mayor  suficiencia.»  Y  en  otro 
párrafo  se  decia.  o  Merecerla  bien  de  la  patria,  déla  humanidad  y  del 
Ser  Supremo  ,  el  Gobierno  que  con  alguna  predilección  dedicara  su  auto- 
ridad paternal  á  la  ciencia  denlos  antiguos  Reyes  ,  y  á  ¡una  clase  que  tanta 


con  los  ideas  de  diclw  señor,  me  ha  sido  preciso  decir  algo  aunque 
con  laconismo,  supuesto  que  ya  tengo  el  folleto  en  prensa,  por 
lo  que  se  me  dispensará' no  trole  la  cuestión  tan  latamente  como 
ella  merece. 

Ante  todo  indicaré  al  Gobierno  y  á  los  elevados  médicos  que 
han  de  intervenir  en  la  nivelación,  que  deben  mirar  mucho  lo 
que  hacen;  que  si  de  una  plumada  crean  ó  improvisan  por 
medio  de  estudios  privados,  ó  como  quiera  un  número  mayor  ó 
menor  vr.  gr.  400  ó  500  médicos  y  otros  tantos  cirujanos  para 
que  resulten  800  ó  1000  médico-cirujanos  mas,  y  no  se  aumen- 
tan los  destinos  facilitando  asi  colocaciones, se  dá  á  la  fiicullad 
un  golpe  mortal,  porque  entonces  se  aumenta  la  ambición  y 
la  rivalidad,  alejándose  mas  y  mas  de  la  noble  emulación  que 
debe  procurarse  en  una  carrera,  en  la  que  como  en  otras,  por 


influencia  tiene  en  las  costumbres  y  en  la  moralización  de  los  hombres 
y  tanto  interés  en  el  sosten  y  mejora  de  la  sociedad.» 

Si  señalé  solo  3000  reales  á  los  cirujanos  de  entrada  ya  he  dado  en  mi 
introducción  dos  poderosas  razones,  tócame  ahora  decir  que  atendí  también 
al  estado  actuaWe  los  mas  de  los  cirujanos  que  ganan  unos  4,400  reales  y 
muchos  2000  sin  ningún  porvenir,  y  con  este  les  daba  de  3  á  7,500  cou. 
ideas  do  ecsonerarles  de  la  carga  de  la  barba ,  por  lo  que  creo  que  toda 
persona  imparcial  verá  en  ello  un  adelanto  positivo  y  no  estrañará  no  as- 
cendiera ,  como  habia  pensado,  los  sueldos  de  4  á  8000,  porque  ademas 
habia  un  medio  de  favorecer  la  clase  tal  era  al  clasificar  los  destinos  colocar  á 
ascenso  y  término  muchos  partidos  que  podían  ■  ser  considerados  de  entrada. 
En  todas  las  cosas  el  principiar  es  lo  dificil ,  y  sino  recuérdese  que  no  ha 
muchos  años  que  los  profesores  del  cuerpo  de  Sanidad  Militar  tenian  la 
mitad  del  sueldo  que  hoy,  y  poco  á  poco  se  les  fué  aumentando.  Creo 
por  tanto  que  las  quejas  que  se  den  por  los  cirujanos  son  infundadas,  pues 
nunca  he  tratado  de  poner  al  Gobierno  en  tortura,  porque  entonces  nada 
se  hacia.  No  obstante,  para  complacer  al  Sr.  Filial  he  modificado  la  asig- 
nación á  favor  de  su  clase  y  en  lo  que  me  parece  puede  el  Gobierno  acce- 
der por  ahora. 

Si  mas  adelante  las  clases  con  su  aplicación  y  moralidad  aumentan  su 
prestigio  en  el  pueblo,  el  Gobierno  podrá  hacer  mas. 

Siento  que  por  temor  de  lastimarme  no  haya  estado  mas  lato  el  señor 
Filial ,  al  que  aconsejo  que  si  vuelve  á  tomar  la  pluma  evite,  como  cual- 
quier otro,  alusiones  personales  porque  alguno  puede  resentirse  y  traer 
perjuicios.  Igualmente  á  él  y  á  todas  las  clases  facultativas  aconsejo  poner- 
se de  acuerdo  privadamente  sobre  las  bases,  y  nombrar  por  distritos  apo- 
derados que  huyendo  de  personalidades  representen  debidamente  al  Go- 
bierno y  á  las  Córtes,  pues  yo  desde  ahora  protoslo  el  esclusivismo  de 
ideas.  Favorézcase  á  la  humanidad  y  á  todos  los  profesores  en  lo  posible 
no  aspiro-  á  mas. 
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órden  de  buen  Gobierno  no  debían  recibir  el  Ululo  mas  indivi- 
duos que  para  llenar  lasvacanles,ócubrir  las  precisas  necesidades 
de  la  nación  en  términos  que  ni  sobren  hombres  ni  deslinos,  por 
que  si  lo  primero  se  fomenta  la  intriga  y  cada  hombre  sobrante 
es  entonces  una  saeta  contra  la  humanidad,  y  si  lo  segundo,  siendo 
también  los  deslinos  ajustados  como  deben  ó  las  necesidades  pú- 
blicas, cada  vacante  perjudica  y  aquella  está  mal  servida, 

Esloy  conforme  con  el  Sr.  Yillalva,  por  razones  que  omito 
por  la  premura  del  tiempo,  en  que  siendo  únicos  los  principios 
de  la  ciencia  de  curar,  única  debe  ser  la  carrera  aunque  luego 
en  la  práctica,  en  que  hay  mas  líneas  divisorias,  se  divida  en 
cuantos  ramos  se  pueda  según  los  génios  y  los  elementos  de  las 
poblaciones,  fiivoreciendo  así  las  especialidades  médicas,  conside- 
rando ademas  obligado  al  Gobierno  á  señalar  premios  á  los  que 
se  distingan  prácticamente  en  general,  ó  en  cada  especialidad, 
organirando  hasta  los  profesores  ambulantes  á  los  que  hoy  mira 
la  sociedad  con  prevención  porque  se  confunde  el  bueno  y  el 
delicado  con  el  farsante,  y  mientras  no  haya  bastantes  en  las 
provincias  dedicados  con  preferencia  á  las  dolencias  crónicas,  y 
al  ramo  de  operaciones  ó  seo  al  alta  y  meritória  cirujía  injus- 
tamente rebujada,  para  la  que  indudablemente  en  España  faltan 
hombres,  este  ramo  bien  organizado  y  protegidos  los  génios  da- 
ría inmensas  ventajas  al  doliente,  y  al  pobre  de  solemnidad  que 
colocado  en  centenares  de  pueblos  de  corto  vecindario,  donde 
no  siempre  hay  instrucción  é  instrumentos,  no  puede  por  la  es- 
casez de  recursos  presentarse  en  las  capitales  de  provincia 
aunque  tenga  noticia  de  algún  operador,  dejando  por  dichas 
causas  de  hacerlo  en  los  hospitales  de  las  mismas,  aunque  tam- 
poco todos  estos  establecimientos  reciben  los  crónicos  ni  tienen 
operadores. 

Considero  este  el  lugar  oportuno  de  llamar  también  la  aten- 
ción acerca  dos  ramos  interesantes  de  la  medicina  y  que  por  mas 
que  me  sea  sensible  no  puedo  menos  de  manifestar  que  están 
algo  abandonados,  tales  son  el  de  enfermedades  de  la  orina  y  el 
de  parios,  para  cuyos  ramos  son  muchísimos  los  pueblos  en  que 
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se  carece  de  ¡nslrumentos  aproposilo  perdiéndose  por  tal  concep- 
to algunos  enfermos,  é  ya  que  no  concluyan  con  la  vida,  quedan 
muchas  madres  muy  mal  paradas. 

Rindo  un  liomenajt'  á  la  vejez  qtie  es  el  heredero  de  aquellas, 
y  al  apreciable  bello  sccso  digno  de  mejor  suerle  en  tan  críticos^ 
momentos,  con  indicar  que  tales  especialidades  deben  protejerse 
en  primera  línea,  por  que  son  de  vida  ó  muerte. 

Vuelvo  al  hilo  de  mi  propósito  del  que  me  desvié  involunta- 
riamer»t€; 

Dice  el  señor  Villalva  que  ó  hay  que  hacer  patrimonio  os- 
olusivo  de  la  clase  médico-quirúrjica  la  creación  de  partidos  ó  ^ 
hay  que  hacer  la  nivelación. 

Bajo  ciertas  bases  no  me  opongo,  pero  sin  ella  no  veo  tal't 
escollo,  dando  los  deslinos  según  la  carrera  de  cada  uno,  porque  • 
formada  la  estadística  veráse  los  médicos  que  se  necesitan,  y 
reuniendo  en  esta  bandera  los  médicos  y  médico-cirujanos  mán- 
dense siquiera  seis,  ocho  ó  doce  de  estos  según  las  circunstancias- 
en cada  provincia,  y  en  distintos  ángulos  como  tales  médicos»^ 
y  déseles  ademas  el  título  de  consultores  de  cirujía  á  fin  de  es- 
timularles á  que  se  dediquen  á  la  parte  superior  de  esta  ciencia, 
para  que  por  de  pronto  tenga  la  humanidad  doliente  donde  acu- 
dir en  los  casos  árduos,  y  los  profesores  un  medio  de  lucir  sus 
conocimientos  con  alguna  ventaja  en  sus  intereses.  Esta  medida 
deberla  ser  provisional,  durando  tan  solo  hasta  tanto  que  sean  en 
mayor  número  los  operadores,  lo  que  nunca  sucederá  si  la  des- 
preciada cirujía  no  halla  un  padre  generoso  y  enérjico  que  la  dé 
la  fuerza  moral  que  la  quitan  el  ejercicio  de  la  rasura,  y  mu- 
chos facultativos  que  envidiosos  de  lo  que  hace  un  operador 
cuando  se  ven  consultados  por  los  enfermos  ó  deudos  acerca  el  . 
mérito  y  ¡o  que  vale  pecuniariamente  una  operación,  rebajan 
uno  y  otro. 

Respecto  á  lo  que  se  ha  dicho  en  los  periódicos  de  que  hay 
puntos  en  que  es  imposible  colocar  profesores  por  que  no  puede 
apenas  reunirse  vecindario  y  por  consiguiente  sueldo,  diré  que 
el  Gobierno  con  el  sobrante  que  bajo  mi  plan  debe  quedar  de 
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unas  provincias,  supla  á  otras,  ó  sino  que  lo  supla  de  fondos 
provinciales,  y  si  algún  profesor  de  adelantada  edad  no  quisiere 
ir  por  via  de  descanso,  obligúese  á  los  jóvenes  por  cuatro  años  ó 
mas  si  hay  necesidad,  y  el  que  no  quiera  ir  pierda  la  carrera ,  y 
al  que  vaya  que  le  sirva  de  mérito  para  colocarle  en  un  destino 
de  ascenso  sin  oposición  y  del  que  no  podrá  salir  sino  actúa  pú- 
blicamente. 

Supongamos  que  por  escasez  de  facultativos  han  de  quedar 
desatendidos  estos  puntos  mas  insignificantes;  el  gobierno  cum- 
ple con  su  deber  paternal  con  dar  socorro  á  los  pueblos  de  mayor 
vecindario,  con  colocar  mayor  número  posible  de  hombres  de 
carrera  y  encargar  á  los  gefes  médicos  de  provincia  que  visiten 
lo  mas  posible  por  sí  ó  por  algún  delegado  y  socorran  los  enfer- 
mos á  quienes  la  suerte  ha  lanzado  fuera  de  tiro  del  gran  mun- 
do ,  y  siempre  creo  que  asi  resultaban  mas  bienes  á  la  sociedad 
que  los  que  ahora  resultan,  que  asi  mismo  están  abandonados 
aquellos  y  ecsisten  en  la  miseria  arrinconados  en  las  capitales  de 
las  provincias  muchos  médicos  y  cirujanos.  Que  haya  voluntad 
en  el  Gobierno,  que  este  nombre  acto  continuo  la  dirección  y 
los  gefes  de  provincia,  presenten  estos  á  la  brevedad  posible  los 
círculos  médicos  y  está  hecho  el  mayor  trab?jo. 

Según  mi  cálculo  con  3o00  médicos,  prescindiendo  de  las  ca- 
pitales de  provincia,  pueden  cubrirse  al  pronto  las  necesidades 
déla  nación,  y  estoy  persuadido  que  este  número  ya  ecsiste,  y 
que  por  consiguiente  es  menos  imperiosa  la  necesidad  de 
nivelación.  En  caso  de  no  ecsistir,  opino  por  esta  con  cier- 
tas restriciones,  esto  es  ascendiendo  á  la  clase  superior  igual 
número  de  cirujanos  y  médicos,  por  ejemplo,  si  para  completar 
se  necesitan  100,  elévense  50  de  cada  clase,  dando  la  preferencia 
á  la  superior  de  cirujía  pura  ,  y  á  los  licenciados  en  medicina,  y 
luego  de  completado  el  número  contando  con  los  sobrantes  de 
las  capitales,  cerrar  otra  vez  la  puerta,  porque  los  jóvenes  que 
vayan  saliendo  de  las  escuelas,  serán  suficientes  á  llenar  las  va- 
cantes, bajo  la  base  de  ocupar  las  inferiores. 

Esto  es  lo  mas  fácil  y  equitativo  por  de  pronto,  para  mas 
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adelante  quizás  sea  preferible  el  proyecto  del  Sr.  Villalrá,  cual 
recomiendo  por  sus  buenas  bases. 

Según  la  Union  Médica,  son  once  las  clases  facultativas  que 
toman  parte  en  los  padecimientos  de  la  humanidad  española;  y 
por  mi  parle  encuentro  hasta  trece  que  son  las  siguientes, 
amen  de  los  curanderos  y  brujas  que  por  gracia  especial  curan 
también  en  el  siglo  de  ilustración.  ¡Ya  se  \é  aunque  siglo  malo 
algo  bueno  habia  de  tener! 


CLASIFICACION  m  SE  CITA. 


IMédico-cirujanosde  pri- 
mera clase,  unos  doc- 
tores otros  no 

2.°...  Id,  id.  de  segunda. 

2  a    I  Médicos  puros,  licencia- 
"*l    dos  unos  otros  no. 

I Doctores  en  ciencias  mé- 
dicas oriundos  de  dis- 
tintos cuños. 


Cirujanos  latinos  ó  de 
seis  años  de  colejio. 


Id.  romancistas  ó  de  cin- 
co años. 


7.^.. 

j  Cirujanos   de  segunda 

i  clase. 

8.*... 

1  Priicticos  en  el  arle  de 

1  curar. 

9.^.. 

Cirujanosde  tercera  clase 

10....  j 

1  Id.  de  cuarta  ó  de  pa- 
!  sanlía. 

11... 

Ministrantes. 

12...  Antiguos  sangradores. 


Comadrones  y  comadro- 
nas. 


De  esta  clasiGcacion,  y  resultando  como  resulta  que  no  es- 
tan  en  los  títulos  deslindadas  ni  pueden  estarlo  las  atribuciones 
de  cada  clase,  por  que  tampoco  la  ciencia  se  presta  á  tanto  en 
especial  en  las  cortas  poblaciones,  se  desprende  la  algarabía  y  el 
desórden  de  esta  facultad,  de  aquí  para  la  nación  mil  intrigas 
facultativas  y  perjuicios  inmensos  para  la  humanidad  y  para  los 
profesores  que  ninguno  está  regularmente  bien,  porque  los 
buenos  en  su  parle  práctica  se  ven  á  cada  momento  minados  por 
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los farsantes  y  bajos;  los  hombres  de  poca  dignidad  temiendo 
sienipre  que  se  presente  un  hombre  científico-práctico  que  en 
un  momento  les  tche  abajo. 

El  médico-cirujano  y  el  médico  se  quejan  de  la  intrusacion. 
de  las  varias  clases  de  cirujanos ,  las  qae  quitan  á  aquellas  mu- 
chos intereses  y  posición,  los  cirujanos  repiten  que  se  les  ha  da- 
do un  título  que  es  una  mentira  si  se  limitan  á  él,  porque  sobre 
ser  muy  limitado,  se  han  espendido  con  demasiado  profusión, 
asi  que  les  es  de  entera  necesidad  visitar  algo  de  medicina  y 
seguir  con  la  mecánica  de  la  barba ;  que  se  arrepienten  de 
haber  saludado  las  escuelas  porque  han  quedado  casi  de  simples 
barberos. 

Lo  peor  es  que  todos  se  quejan  con  razón.  ¿Y  cómo  arre- 
glar esta  babilotiia?  No  hay  mas  camino  que  limitar  la  carrera- 
á  la  medicina  ycirujía  unidas  para  en  adelante,  señalando  las 
colocaciones  para  los  que  vayan  saliendo  de  las  escuelas,  y  para 
los  actuales  mejorar  á  todos  en  lo  posible,  colocando  á  cada  uno- 
según  su  categoría  y  antigüedad,  para  lo  que  presentarán  den- 
tro un  término  dado  las  hojas  deméritos  y  servicios  á  los  gefes 
médicos  de  provincia. 

Si  algún  dia  concluyen  los  cirujanos  de  las  ocho  últimas 
clases  será  ya  cuando  haya  muchos  médico-cirujanos,  en  cuyo 
caso  podrá  haber  uno  de  esta  clase  cada  una  ó  dos  leguas,  y 
entonces  practicantes  bien  enseñados  bajo  la  dirección  del  pro- 
fesor,  creo  sean  suficientes  para  las  mecánicas  y  urjencias,  y 
sino  dentro  de  20  ó  30  años  que  ha  de  tardar  á  suceder  esto,  el 
Gobierno  que  siempre  debe  ser  actuario  previsor  y  paternal  de 
circunstancias,  podrá  tener  preparada  la  medida  conciliadora, 
justa  y  humanitaria,  puesto  que  las  que  han  de  venir  en  este 
ramo  por  mi  parte  y  por  otros  varios,  están  previstas,  mucho 
mas  deberán  estarlo  por  el  Gobierno. 
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FONDOS  DK  LA  FACULTAD  DE  MKDICINA  Y  CIRljJlA. 

CONSISTIRAN: 

1  «  En  un  millón  de  reales  que  desliniirú  el  Gobierno  para 
la  dirección  ,  gefes  de  provincia  y  gastos  de  oficinas.  (4) 

2.»  En  los  propios  arbitrios  y  parle  de  los  fondos  de  patrona- 
tos, obras  pias  de  que  hoy  disponen  los  pueblos,  los  hospitales, 
las  cárceles  y  demás  establecimientos  de  beneficencia  y  correcion, 
destinados  á  este  objeto  y  en  el  aumento  que  sin  desatender 
Ciras  obligaciones  pueden  sufrir  estos  ramos.  Asi  mismo  lo  que 
produce  la  derrama  vecinal  en  algunos  pueblos,  y  que  ya  figura 
en  el  presupuesto  municipal. 

3  o  En  la  cuarta  parle  del  producto  de  los  reconocimientos 
de  quintos  y  sustitutos  y  demás  comisiones  públicas  ó  de  oGcio, 
golpes  de  mano  airada  y  de  multas  que  resulten  por  ¡nlrusacio- 
nes  en  algún  ramo  de  la  facultad,  por  faltas  en  la  policía  de  la 
misma  ó  algunas  de  decoro  médico  que  merezcan  la  pena  pecu- 
niaria, y  á  fin  de  que  entre  todo  con  religiosidad  en  los  fondos 
de  la  profesión,  á  fin  de  año  ó  por  semestres  todas  las  autorida- 
des y  corporaciones  que  hayan  ocupado  á  los  profesores  darán 
parte  de  ello  al  gefe  médico  y  los  facultativos  le  darán  al  consejo 
de  disciplina. 


(4)  Aquí  te  quiero  escopeta.  ¡  Atrevérse  á  pedir  dinero  en  esta  época  l 
Pues  no  hay  recurso ,  sin  él  nada  se  hace  y  vamos  que  al  fin  se  han  discurri- 
do algunos  arbitrios  y  estamos  moderados;  pero  aun  asi  temo  los  rumores  d© 
la  corle ;  por  esto  escribo  desde  Falencia  y  después  que  haya  pasado  el  pri- 
mer fullin  allá  estaré,  y  como  cuento  con  la  amabilidnd  de  los  señores  Minis- 
tros para  la  clase  facultativa ,  creo  serémos  amigos  pues  al  menos  respetarán 
mi  sana  intención,  y  si  hay  necesidad  les  daré  datos  mas  poderosos.  Tam- 
bién sé  que  en  este  mundo  no  basta  tener  razón,  sino  que  se  la  quieran  dar  á 
quien  la  tenga;  pero  á  las  mias  se  reunirán  las  de  otros,  y  como  muchas  velas 
hacen  un  cirio  pascual,  este  unido  á  la  Linterna  Médica  que  no  dudo  que  coa 
otros  periódicos  nos  alumbrarán  en  tan  importante  asunto ,  tendrá  la  medici- 
na una  luz  tan  viva  como  la  del  sol ,  y  de  no  ser  asi ,  quedan  en  la  oscuridad 
los  médicos,  cirujanos  y  farmacéuticos  honrados,  y  tendrán  que  cantar  el 
réquiem  in  pace  ,  si  de  esta  vez  nada  se  hace. 
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4."  En  la  mensualidad  Integra  que  dejarán  los  facullalivos 
que  disfruten  de  licencia  temporal,  por  via  de  recreo,  y  en  otra 
que  abonarán  lodos  en  el  primer  año  de  un  nuevo  destino  desde 
el  de  ascenso  en  los  partidos,  al  de  director  inclusive. 

Si  aun  asi  resultase  déficit  el  Gobierno  decidirá  si  se  ha  de 
suplir  de  fondos  provinciales  ó  generales  de  la  nación  ,  ó  de  ar- 
bitrios especiales  que  pudieran  hallarse  en  algunas  provincias 
para  lo  que  aquel  oirá  antes  á  la  dirección  y  esta  á  los  primeros 
consultores  ó  gefcs  de  provincia. 

SI  en  vista  de  los  varios  recursos  que  se  acaban  de  manifes- 
tar, resultase ,  como  es  muy  fácil  y  dentro  de  algunos  años,  un 
remanente,  el  Gobierno  quedará  dispensado  de  entregar  la  can- 
tidad de  aquel  resultado  á  no  ser  que  se  determine  que  el  pre- 
s-upuesto  médico  gravite  por  entero  sobre  las  arcas  nacionales, 
en  cuyo  caso  los  profesores  todos  cobrarán  por  nómina  en  las- 
respectivas  oficinas. 

ORDEN  QUE  SE  GUARDARA  EN  LOS  FONDOS. 

Los  del  artículo  primero  serán  distribuidos  bajo  nomina  por 
las  oficinas  del  Gobierno  en  la  respectiva  provincia. 

Los  del  artículo  segundo  se  cobrarán  como  hasta  aqui. 

Los  demás  formarán  un  fondo  particular  que  se  llamará  de 
salud  y  entrarán  en  poder  de  un  habilitado  facultativo  que  se 
nombrará  encada  partido  judicial,  distribuyéndose  por  meses 
álos  profesores  que  por  pobreza  en  el  vecindario  de  los  res- 
pectivos pueblos  ó  por  otras  causas  no  tengan  cubiertas  las 
asignaciones  acordadas  por  el  Gobierno  y  de  las  que  forma 
la  base  el  articulo  2." 

Los  habilitados  cobrarán  el  1  §  por  100  de  la  recaudación 
y  tendrán  un  interventoF. 
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MONIE  PIO  DE  LOS  MEDICOS  Y  CIRUJANOS  CIVILES 

Tan  luego  como  quede  organizado  este  ramo  se  establecerá 
el  monte-pio  en  el  que  tendrán  obligación  de  entrar  todos  los 
profesores  dependientes  de  él ,  abonando  un  2  por  100  los 
que  no  pasen  de  6000  reales  de  sueldo,  calculando  las  especies 
por  quinquenio,  un  3  por  100  los  'de  6o00  á  10,000,  un  4 
los  de  10,500  á  14000,  y  un  G  los  restantes  sueldos.  Los  pro- 
fesores de  clientela  libre  serán  clasificados  en  cuatro  órdenes,  y 
según  e.sta  clasificación  pagarán  también.  La  misma  suerte 
sufrirá  la  farmacia  si  entra  en  el  arreglo.  Este  producto  es 
destinado  á  los  profesores  que  se  inutilizan  en  el  ejercicio  or- 
dinario de  la  facultad,  á  sus  viudas  y  huérfano*.  El  Gobierno 
socorrerá  como  muertos  etí  campaña  á  las  familias  de  los  que 
ífalleciesen  ó  se  inutilizasen  en  una  epidemia. 

Uno  de  los  predilectos  cargos  de  la  dirección  será  formular 
los  estatutos  para  el  réjimcn  del  monte-pio  médico-civil. 

Un  reglamento  especial  desenvolverá  y  modificará  este  pro- 
yecto para  presentarle  á  las  cortes  y  plantearlo  cuando  lo  tenga 
ipor  conveniente  el  Gobierno  de  S.  M. 


JilRABE  TÓiMiCO-ANTMVERVIOSO-EDULCORANTE 

Y  OTROS  MEDICAMENTOS  QUE  SE  PREPARAN 

m  LA  BOTICA  DE  LA  TRINIDAD 

calle  de  Fernando  7/,  esquina  á  la  de  Raurich, 


No  siempre  los  descubrimientos  de  grande  efecto  y  preciosos 
resultados  consisten  en  el  hallazgo  de  una  sustancia  nueva  ó  des- 
conocida; la  unión  de  dos  medicamentos  simples  es  también  á 
veces  capaz  de  producir  un  tercer  cuerpo  que  sin  haber  sufrido 
la  menor  alteración  combinándose  el  uno  con  el  otro  operan  si- 
multáneamente en  la  economía  del  hombre  enfermo,  produ- 
ciendo cada  uno  su  resijectiva  virtud  haciendo  desaparecer  dos  ó 
mas  enfermedades  á  un  tiempo.  Desgraciadamente  los  casos  en 
que  hay  complicación  de  enfermedad  son  muy  frecuentes,  y  casi 
se  puede  decir  que  rara  vez  se  presenta  una  sin  estar  complicada 
con  otra.  La  nerviosa  es  sin  duda  la  enfermedad  qué  presenta  mas 
variedades  y  la  que  mas  que  otra  ninguna  suele  ir  acompañada 
de  otras  afecciones,  que  como  ella  reclaman  la  aplicación  de 
pronto  y  eficaz  remedio  propinándose  al  enfermo  remedios  á  un 
mismo  tiempo  de  virtudes  casi  encontradas. 

La  composición  que  vamos  á  ofrecer  al  público  puede  llamarse 
nueva  en  cuanto  al  compuesto  y  al  nombre,  pero  en  cuanto  á  sus 
componentes  son  los  mas  sencillos  y  usados  que  se  conocen  en 
m&(^\c\n^:  zarzaparrilla  y  corteza  de  naranja  agria,  hé  aquí  las 
dos  sustancias  simples  y  de  acreditadas  virtudes  que  forman  la 
base  de  nuestro  jarabe  antinervioso  y  edulcorante.  Las  infinitas 
composiciones  de  que  forman  parte  desde  tiempo  inmemorial  es- 
tas dos  sustancias  en  la  antigua  y  moderna  medicina  son  una 
prueba  incontestable  de  sus  saludables  virtudes.  La  zarzaparrilla 


como  el  mejor  dulcificante  y  depurativo  de  la  sangre  y  de  los  hu- 
mores, lo  mismo  que  la  corteza  de  naranjas  amargas  como 
tónico  y  calmante  de  los  nervios  se  hallan  recomendados  por  lo- 
dos los  autores^  y  no  hay  farmacopea  ni  formulario  de  alguna 
valía  ó  reputación  en  todos  los  paises,  que  no  tenga  variadas  y 
repetidas  fórmulas  cuyos  principales  agentes  son  la  zarza  y  la 
naranja. 

En  general  sucede  que  los  que  padecen  de  nervios  no  quieren 
tomar  la  zarza  cuando  tienen  la  sangre  irritada  oponiendo  la  ob- 
servación de  que  la  zarza  es  demasiado  fria  para  los  nervios ; 
preocupación  es  esta  que  casi  creemos  alimentada  mas  bien  por 
los  efectos  de  la  misma  enfermedad  que  por  otro  legal  motivo. 
Sabido  es  que  el  temperamento  nervioso  es  el  mas  susceptible  y 
el  que  mas  predomina  en  general  en  el  sexo  delicado,  y  esta  po- 
derosa razón,  cuando  menos  ha  sido  la  que  mas  nos  ha  impul- 
sado en  la  publicación  del  jarabe  iónico  antinervioso  y  edulcorante 
en  obsequio  del  sexo  predilecto ,  por  quien  nos  hacemos  un  de- 
ber de  declarar  nuestra  pura  intención  de  dedicárselo  esclusiva- 
mente. 

Las  enfermedades  nerviosas  puras  ó  acompañadas  de  irrita- 
ción de  sangre  ú  otras  afecciones  de  cualesquiera  especie  que 
sean  se  curan  ó  se  alivian  con  toda  seguridad  haciendo  el  uso 
competentemente  del  jarabe  antinervioso  ^ edulcorante^  ya  sea  to- 
mado en  los  ataques  ó  accesos  del  mal, ó  ya  sea  por  temporadas 
en  menor  cantidad  como  un  poderoso  preservativo:  la  mejor  oca- 
sión para  usarlo  como  preservativo  es  en  los  tránsitos  de  una  es- 
tación á  otra.  Siendo  las  enfermedades  nerviosa  y  de  irritación 
de  la  sangre,  aquellas  por  las  cuales  se  esplican  un  sin  fin  de 
otras  enfermedades,  inútil  será  consignar  que  nuestro  jarabe 
puede  ser  útil  en  todos  los  casos;  pues  aunque  sea  grande  el  nú- 
mero de  las  inflamatorias  y  agudas,  rara  es  aquella  en  que  antes 
ó  después  no  tome  su  parte  interesante  el  sistema  nervioso.  El 
reumatismo,  la  gota,  el  histérico,  accidentes,  convulsiones,  epi- 
lepsia, escorbuto ,  dolores  de  cabeza,  de  estómago,  de  vientre, 
jaquecas,  palpitaciones,  desarreglos  ó  supresiones  periódicas, 
colores  pálidos,  pérdidas  de  sangre,  flujo  blanco,  calambres, 
inapetencia,  erupciones ,  hipocondría ,  tristeza,  constipación  del 
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vientre  y  de  la  vejiga ,  etc. ,  etc. ;  tales  son  en  suma  las  principales 
enfermedades  que  reconociendo  por  causa  un  origen  de  irrita- 
ción de  sangre  ó  nervioso,  puedan  fácilmente  combatirse  con  el 
constante  uso  del  jarabe  aníinervioso  y  edulcorante. 

A  los  que  quieran  usarlo  higiénicamente,  ó  dígase  como  pre- 
servativo ,  no  será  por  demás  el  recordarles  las  causas  que  moti- 
van el  desarrollo  de  las  enfermedades  nerviosas  y  de  inílamacion 
de  la  sangre ;  pues  al  paso  de  que  nuestro  jarabe  es  un  verdadero 
preservativo ,  acompañado  su  uso  de  un  método  higiénico  ade- 
cuado, siempre  será  mas  fija  su  eficacia.  El  cambio  brusco  de 
temperaturas^  la  mojadura  del  todo  ó  parte  del  cuerpo,,  el  mal 
vestir,  el  desaseo ,  los  escesos  y  desarreglos  en  la  comida  y  be- 
bida ,  el  contagio ,  el  trasnocharse ,  el  aire  infeccionado ,  el  agua 
insaloble,  los  ejercicios  violentos  ó  inmoderados,  las  pasiones  de 
ánimo ,  los  disgustos  y  pesares ,  los  sustos ,  la  idea  fija  de  una  am- 
bición desmedida,  esperanzas  frustradas,  la  pereza,  la  concu- 
piscencia^ la  cólera  ,  etc.  Todas  estas  son  causas  predisponentes 
para  contraer  toda  especie  de  enfermedades,  puesto  que  ellas 
ocasionan  el  desarrollo  de  una  inflamación  ó  de  un  ataque  ner- 
vioso afectando  mas  ó  menos  directamente  el  sentido ,  entraña 
ó  miembro  del  cuerpo  mas  ó  menos  accesible  á  su  influencia. 

MODO  DE  TOMARI^O. 

En  los  accesos  nerviosos  se  tomará  una  cucharadita  cada  dos 
horas  mezclado  con  una  cucharada  de  agua  de  melisa,  tilo, 
naf,  ó  de  fuente,  ó  también  alguna  vez  en  una  tacita  de  cal- 
do. Pasados  los  accesos  debe  seguirse  por  espacio  de  cuatro  ó 
seis  dias  aminorando  algún  tanto  la  dosis ,  esto  es ,  tomando  una 
cucharadita  cada  cuatro  horas,  y  guardando  una  semidieta  abs- 
teniéndose de  salados,  picantes  y  verduras  crudas.  Siendo  su 
composición  por  esencia  inocente  puede  usarse  en  todas  las  eda^ 
des ,  sexos  y  estaciones ,  sin  que  se  oponga  en  nada  á  los  demás 
tratamientos  indicados  por  el  facultativo  encargado ,  pudiéndose 
tomar  el  jarabe  sin  perjuicio  de  cualquier  otra  medicina. 

Como  preservativo  se  toma  una  cucharada  en  ayunas  disuelto 
en  poca  agua  por  espacio  de  diez  ó  quince  dias  seguidos,  en  la  en- 
trada y  salida  de  las  temporadas  de  frío  y  de  calor,  y  sobre  todo 


en  In  pi  iniavcra  y  otoño;  y  los  que  padezcan  alguna  enfermedad 
de  las  indicadas  anles  pueden  lomarlo  liabilualmente  unacucha- 
radila  de  las  de  café  cada  dia  en  ayunas,  para  que  los  ataques 
sean  menos  frecuentes  y  mucho  menos  intensos. 

Notas.— 1.'  Siendo  la  verdadera  composición  de  este  antinervioso  y  edul- 
corante una  simple  mezcla  de  los  dos  jarabes  conocido?  en  las  farmacopeas, 
de  zarzaparrilla  el  uno,  y  de  cortezas  de  naranjas  agrias  el  otro,  hacemos 
protesta  formal  de  loda  idea  de  secreto  ú  olro  misterio  de  los  que  suelen  acom- 
pañar eslos  preparados ,  que  por  tal  concepto  se  procuran  con  avidez  del  es- 
Irangiiro.  Imperlurbables  en  nuestro  propósito  de  ser  francos  con  los  faculta- 
tivos y  con  ios  enfermos,  manifeslándolts  las  formulas  de  lodos  los  preparados 
que  di\sde  un  principio  y  sucesivamenle  hemos  ido  anunciando  ea  nuestro 
estíiblecimienlo.,  seguiremos  constantes  siempre  repitiendo  la  frase  que  tenemos 
consignada  en  otras  oaisioncs  públicamente  ;  que  tanto  los  unos  como  los 
oíros  deben  preferir  los  medicamentos  preparados  en  nuestras  oGcinas  farma- 
céuticas españolas,  porque  somos  responsables  con  nuestra  reputación,  bie- 
nes y  personas  de  su  bondad  y  exactitud.  Ademas  ,  como  los  adelantos  de  la 
química  de  una  parió,  y  el  afán  de  escribir  de  otra,  hacen  inútiles  los  esfuer- 
zos de  los  (|ue  qtiicran  hacer  un  secretí)  misterioso  de  sus  obras,  asi  es,  que 
por  raro  ó  estraño  que  parezca  un  pre[iarado  estrangero  ó  nacional,  no  pu- 
diendo  resistir  á  los  análisis  de  la  química  ni  al  terrible  inllujo  de  la  prensa, 
quedan  burladas  aquellas  ilusorias  pretensiones  del  que  se  titule  autor. 

2.  "  En  la  |)reparacion  de  los  dos  jarabes,  que  unidos  como  ya  hemos  in- 
dicado forman  el  tercero  llamado  antinervioso  edulcorante ,  debemos  advertir 
particularmente  á  los  señores  facultativos  de  medicina,  que  seguimos  el  mé- 
todo de  haci T  el  estrado  esencial  de  curazao  utilizando  las  partes  aromática, 
resinosa  y  estractiva  de  dicha  sustancia,  en  las  proporciones  indicadas  en  las 
farmacopeas;  lo  mismo  hacemos  con  la  zarzaparrilla  estrayendo  todas  sus 
partes  solubles  por  medio  de  vehículos  convenientes,  con  el  fin  de  obtener 
ambos  jarabes  bajo  un  punto  de  saturación  y  concentración  necesarios  y  cons- 
tanles. 

3.  "  P<)r  todo  lo  dicho  y  no  abrigando  la  intención  de  pretender  ser  los  úni- 
•cos  espendedores  del  célebre  jarabe  antinervioso  edulcorante ,  nos  dispensamos 
de  las  prevenciones  de  costumbre  recomendando  su  legitimidad ,  con  las  con- 
traseñas, depósitos  y  demás  por  el  estilo.  A  10  reales  la  botella. 

AVISOS. 

BELACION  DE  VARIOS  PKODUCTOS  FARMACÉUTICOS  ELARORADOS  EN  ESTE  ESTARLE- 
CIMIENTO  ,  Y  OTROS  ARTÍCULOS  MEDICINALES  EaTRANGEROS. 

MEDICAMENTOS  DEPURATIVOS. 
Panacea  de  swaim.  Hemedio  Americano^  ó  sen  el  mejor  depuradlo 
y  regetieraltvo  de  la  sangre  que  se  conoce  hasta  el  dia.  —  Lixses- 


crófalas,  el  reuma,  los  herpes  y  la  sífilis,  son  las  principales  en- 
fermedades á  que  se  aplica  con  éxito  esta  medicina.  Mas  conjo 
sus  efectos  constantes  y  positivos  son  depurar  los  humores  y 
purificar  la  sangre ,  resulta  que  en  los  casos  de  cualquiera  enfer- 
medad, cuya  causa  lí  origen  sea  la  impureza  de  la  sangie,  podrá 
aplicarse  indistintamente  para  combatirse  con  ella  varias  otras 
enfermedades,  tales  como  llagas  ó  úlceras  indolentes,  tumores 
blancos,  diviesos ,  lamparones ,  sarna,  tina,  etc.,  con  la  seguridad 
de  hallar  un  alivio  pronto  y  una  cura  completa,  teniendo  cons- 
tancia y  no  interrumpiéndola  una  vez  se  haya  empezado. 

Los  prodigios  obrados  por  la  panacea  de  Swaim ,  en  sujetos 
desauciados,  perdidas  sus  carnes,  agotadas  sus  fuerzas  é  impedi- 
dos hasta  de  andar  con  el  estrago  causado  por  sus  enfermedades, 
son  muchos,  con  los  cuales  lograron  restablecer  su  salud  ha- 
ciendo uso  de  esta  medicina.  —  Varios  cei  lificados  de  profesores 
de  grande  nota ,  nacionales  y  eslrangeros,  sobre  todo  america- 
nos, atestiguan  las  verdaderas  virtudes  de  la  panacea,  los  cuales 
conservamos  impresos  para  mayor  celebridad  del  autor,  y  para 
ponerlos  de  manifiesto  donde  y  cuando  sea  conveniente. — Los 
nombres  de  los  profesores  que  mas  principalmente  han  propi- 
nado la  panacea,  ya  en  la  práctica  de  hospitales,  ya  en  la  suya 
particular  son : 

El  Dr.  González  del  Valle ,  catedrático  de  la  universidad  de  la 
Habana. 

El  Dr.  Gibson ,  catedrático  de  clínica  en  la  universidad  de  Pen- 
silvania. 

El  Dr.  Da-Luz,  cirujano  de  cámara  de  S.  M,  F.  en;L¡sboa. 

El  Dr.  Mott,  profesor  de  cirujía  en  la  universidad  de  Nueva-York. 

El  Dr.  Chapman,  presidente  de  la  academia  de  medicina  de 
Filadelfla ,  etc  ,  etc. 

Siguen  otras  recomendaciones  dadas  por  los  cónsules  residen- 
tes en  América. 

Modo  de  lomarla :  la  dosis  es  una  cucharada-  de  las  de  sopa 
por  la  mañana  en  ayunas,  otra  una  hora  antes  del  mediodía ,  y 
otra  por  la  noche  una  hora  antes  ó  después  de  la  cena,  del  modo 
como  siente  mejoren  el  estómago,  puro  ó  mezclado  con  té  de 
romero.  Los  niños  pueden  tomar  la  mitad  de  esta  dósis. 


Siempre  que  en  los  herpes  ulcerados  ó  llagas  de  otra  especie 
sea  necesario  aplicar  una  pomada  exteriormente ,  se  hará  uso 
del  bálsamo  cativo-mangle  puro  ó  debilitado  con  el  ungüento  de 
Mojón ,  y  en  ciertos  casos  del  simple  cocimiento  de  nialvavizco  y 
flor  de  romero.  Cada  cuatro  ó  seis  dias,  en  caso  que  el  vientre  se 
mantenga  restreñido,  será  conveniente  tomar  una  purga  del  mag- 
nesiano  efervescente ;  pero  si  al  contrario  el  vientre  estuviera  flo- 
jo que  se  hicieran  mas  de  dos  deposiciones  diarias,  se  dejará  de 
lomar  purga  y  aun  se  podrá  minorar  la  dosis  de  la  Panacea. 

Si  cuando  se  empieza  la  cura  se  halla  el  cuerpo  muy  débil,  se- 
rá bueno  empezar  por  tomar  menos  cantidad  de  la  espresada. 

Si  es  la  enfermedad  sifdítica,  será  conveniente  tocar  las  úlce- 
ras dos  veces  al  dia  con  un  colutorio  hecho  con  dos  onzas  de 
miel  rosada  y  dos  escrúpulos  de  colirio  Lanfranc  bien  mezclado, 
y  ademas  lavarlas  con  un  cocimiento  de  llantén,  salvia  y  miel 
blanca. 

Finalmente,  durante  el  tratamiento  deberán  comerse  alimen- 
tos de  carnes  asadas ,  puchero ,  pescado  fresco  con  salsas  poco 
irritantes,  algunas  legumbres  bien  cocidas  y  frutas  muy  sazona- 
das, absteniéndose  de  picantes,  salados,  licores,  café  etc.,  be- 
biendo el  vino  aguado  ó  cerveza. 

En  los  herpes  que  no  son  ulcerados  se  tendrá  cuidado  de  la- 
varlos cada  noche  con  el  agua  nitrada  de  creosote,  compuesta  de 
dos  ó  tres  gotas  de  creosote  y  tres  ó  cuatro  gotas  de  ácido  nítri- 
co por  cada  onza  de  agua  destilada  de  rosas,  cuando  el  lugar  en 
donde  están  situados  los  herpes  no  sea  muy  delicado,  en  cuyo 
caso  bastará  lavarlos  con  un  cocimiento  de  raiz  de  malvavizco, 
cerato  de  Gulard  ó  pomada  de  Mojón. 

En  los  casos  mas  comunes  de  los  herpes  agudos  ó  incipientes 
bastarán  dos  hasta  seis  botellas;  pero  en  los  casos  crónicos  é 
inveterados  se  necesita  continuarlo  por  mas  tiempo  para  lograr 
con  su  perseverancia  una  cura  radical.  A  20  rs.  y  40  rs.la  botella. 

MEDICAMENTOS  ANALÉPTICOS ,  RESTAURATIVOS 

Y  NUTRITIVOS. 

Fécula  de  sagú  blanco  [Sulup  de  yuca  de  las  AnlUlas):  á  10  rs. 
paquete. 


Fécula  de  sagú  rosa  {de  las  Islas  Moliicas):  á  10  rs.  paquete. 

Fécula  de  tapiokx  {Casabe  de  América):  á  10  rs.  paquete.. 

Racaut  de  los  árabes  {Nutritivo  indiano)  fécula  compuesta  y 
aromatizada  con  vainilla  :  á  12  rs.  frasco. 

Sémola  de  cebada  perlada  del  norte  :  Atemperante  y  nutritiva, 
á  8  rs.  paquete. 

Estas  féculas  se  usan  indistintamente  unas  y  otras  para  ayu- 
dar la  nutrición  á  los  niños  de  teta ,  á  los  enfermos  convalecien- 
tes, y  siendo  tan  fáciles  de  digerir ,  pueden  tomarlas  todos  los 
que  padecen  de  debilidad  ó  les  falta  fuerza  de  estómago  para  di- 
gerir otras  comidas. — Se  preparan  desleyendo  una  cucharada  en 
una  tacita  de  caldo,  agua,  leche  etc,_,  en  frio^,  y  cuando  están  bien 
desleídas  se  ponen  en  un  puchero  al  fuego  y  se  dejan  hervir  me- 
neando sin  cesar  por  espacio  de  diez  ó  doce  minutos. — Pueden 
tomarse  dos  ó  tres  tazas  por  dia, 

MEDICAMENTOS  PECTORALES. 

Jarabe  de  pulmones  de  ternera,  {llamado  de  médula  de  vaca). 

Este  jarabe  goza  de  grande  reputación,  y  á  causa  de  no  conte- 
ner ninguna  sustancia  narcótica ,  puede  tomarse  en  todas  edades 
y  sexos  en  cualquiera  enfermedad  de  pecho.  —  Cada  botella  es- 
plica  el  modo  de  tomarse  :  á  12  rs.  botella. 

Jarabe  de  lamouroux  :  este  es  otro  pectoral  también  muy  acre- 
ditado contra  las  afecciones  crónicas  de  pecho.  Véanse  sus  pros- 
pectos para  tomarlo  :  á  10  rs.  botella?. 

Lamedor  :  este  es  un  pectoral  calmante  y  atemperante,  princi- 
palmente en  los  casos  de  tos  de  irritación  y  nerviosa. — Se  toma 
una  cucharadita  cada  dos  ó  tres  horas.  Algunos  le  llaman  el  ja- 
rabe de  la  tos  de  los  niños  :  a  6  rs.  id. 

Jarabes  de  goma,  de  malvavizco,  de  violetas,  de  bálsamo  del 
TOLú ,  DE  HIPECACUANA  ctc. ,  otc. :  á  4 ,  á  6  y  á  8  rs.  botella. 

PASTAS. 

Pasta  pectoral  balsámica  :  la  primera  entre  las  pastas  pectora- 
les que  se  conoce,  de  eficaz  virtud  contra  la  tos  catarral ,  pulmo- 
nar, irritativa^  reumática,  nerviosa  etc. — Para  su  uso  consúlten- 
se los  prospectos  que  acompañan  cada  cajita  :  á  6  rs.  cajita  y  10 
la  doble  caja. 


Pasta  i>k  pulmones  de  tekneua  {Mou  de  Veau)  muy  usada  en 
Fraílela  :  á  i  2  rs.  caja. 

^  Pasta  m  myiú  {  Regneanl)  de  grande  uso  también  en  Francia: 
á  12  rs.  caja. 

Pasta  de  caracoles  de  Mr.  Figuier  de  Monlpellier,  idem  :  a  12 
rs.  caja. 

Pasta  de  liquen:  á  1  1/2  rs.  onza. 

Pasta  de  malvavisco  í  Guimauve) :  á  2  rs.  onza. 

Pasta  de  azufaifas  (Jujube) :  á  2  rs.  onza. 

Pasta  de  regaliz  anisada.  —  Id.  con  menta  :  á  4  rs.  onza. 

Pastillas  de  iiipecacuana  :  á  3  rs.  onza. 

MEDICAMENTOS  PURGANTES.  —  purgantés-refrescantes  ; 

purgantes-tónicos. 

PíLDORAs  DE  MoRisoN  n."  1  y  n.°  2:  véanse  sus  prospectos:  á 
12  rs.  caja  de  100  pildoras  sin  prospecto. 

PíLDORAS  DE  Brandetii  :  véansc  sus  prospectos  acompañatorios 
purgantes  tónicos:  á  10  rs.  caja. 

PíLDORAS  DE  FiuNK  {graiios  de  salud  de):  consúltese  el  prospec- 
to —  'purgante  tónico-digestivas ) . 

Magnesia  líquida  de  Barruel:  a  20  rs.  frasco. 

Magnesia  efervescente  ,  purgante-refrigerante :  véase  la  espli- 
cacion  que  se  acompaña  en  cada  frasco  de  20  rs. 

Polvos  de  Setlitz  :  purgante-refrescante  y  diurético  :  á  12  rs 
caja. 

Polvos  de  Selz  :  ligero  purgante  refrescante  y  digestivo  y  con- 
tra el  mareo  :  á  10  rs.  caja. 

Le  Roy  (  V.  Ruá )  Vomi-purgativo :  á  G  rs.  botella. 
Id.  purgante  de  n.°  1  :  á  6  rs.  botella. 
Id.  id.  de  n.°  2  :  á  7  rs.  id. 
Id.  id.  de  n.°  3  :  á  8  rs.  id. 
Id.  id.  de  n."  4  :  á  10  rs.  id. 

Magnesia  pura  calcinada  de  Henry  inglesa  ,  purgante  y  neutra- 
lizante de  la  acidez  de  estómago.- — Se  toma  media  cucharadita 
de  las  de  café  contra  la  acidez  con  agua  en  distintas  horas,  ó 
mezclada  con  el  caldo  ó  la  sopa  mañana  y  tarde. — Para  purgarse 
se  dobla  la  dósis  :  á  12  rs.  frasco. 


MEDICAMENTOS  DEPURATIVOS, 


9 


RoB  BE  Lafecteuu  :  á  10  rs.  y  20  rs.  botella. 

Esencia  de  zarzaparrilla  :  á  8  rs.  id. 

Jarabe  de  zarzaparrilla  :  á  6  rs.  id. 

Vmp  DE  zarzaparrilla  :  á  20  rs.  id, 

Jarabe  del  cocíñero  {CuisinieT) :  á  10  rs.  id. 

Jarabe  antiescorbútico  de  Portal  :  á  8  rs.  botella. 

Panacea  de  Swaim  :  á  20  rs.  y  40  rs.  botella. 

MEDICAMENTOS  REFRESCANTES,  DIURÉTICOS 
Y  atemperantes. 

Jarabe  de  zarzaparrilla  :  á  6  rs.  botella. 
Jarabe  de  las  cinco  raices  :  á  4  rs.  id. 
Jarabe  de  digital  de  Labeloigne  :  á  8  rs.  id. 
Jarabe  de  grama  :  á  4  rs.  id. 
Jarabe  de  grosellas  :  á  4  rs.  id. 
Jarabe  de  moRíVS  :  á  4  rs.  id. 
Jarabe  de  frambuesas  :  á  4  rs.  id. 
Polvos  de  Belliol  :  á  4  rs.  onza. 

Polvos  de  Soda  (Véase  el  prospecto  aconipañalorio):á  10  rs.  caja. 

MEDICAMENTOS  ANTIBLENORRAICOS  Y  CONTRA  LA 
leucorrea  ó  flujo  blanco. 

Cápsulas  gélaíinosas  de  copaiva  [Mothes).  V.  los  prospectos  :  á 
1 6  rs.  caja. 

CoPAiNA  MEGÉ  SIMPLE.  V.  los  prospectos  :  á  20  rs.  frasco. 
CoPAiNA  MEGE  FERRUGINOSA.  V.  los  prospectos  :  á  24  rs.  id. 
Bolos  DE  Armenia.  F.  los  prospectos  :  á  16  rs.  caja. 

MEDICAMENTOS  DENTÍSTICOS. 
Polvos  negro-pardos  antiescorbúticos  :  á  4  rs.  caja. 
RosiNA.  Líquido  muy  bueno  para  preservarse  de  las  enferme- 
dades de  la  dentadura.  V.  el  prospecto :  á  5  rs. 
Elixir  odontálgico  de  Gargani  :  á  5  rs.  id. 
Opiata  de  coral  compuesta  :  á  4  rs.  bote  de  estaño. 
Pasta  de  Creosote  contra  las  picaduras  de  muelas  y  caries  de 


toda  especie. — Cura  el  dolor  de  repente  aplicada  una  bolita  co-. 
mo  un  grano  de  anis  sobre  la  caries  :  á  8  maravedises  bolita. 
Polvos  de  coual  einca.unados  :  á  4  rs.  onza. 

MEDICAMENTOS  PARA  LA  VOZ.  — ^  los  canlanles  \j  á  todos  los 

filarmónicos. 

Pastillas  de  quasia  amara  :  Fortalecen  y  dulcifican  los  órganos 
de  la  voz  haciéndola  mas  clara  y  sonora ,  y  conservan  la  laringe 
y  la  traguea  libres  de  humores  y  cuerpos  estraños.  —  Se  toman  de 
cuatro  á  seis  pastillas  durante  el  dia ,  mayormente  cuando  se  ne- 
cesita ejercitar  la  voz  :  á  8  rs.  la  caja. 

Café  de  achicorias  :  Este  café  es  una  de  las  bebidas  predilectas 
de  los  artistas^  porque  al  paso  que  es  muy  agradable  y  tónica  pa- 
ra conservar  la  voz,  es  también  favorable  á  la  digestión  :  á  10  rs. 
el  bote  de  loza. 

Pulpa  de  Casia  :  á  2  rs.  onza.  « 

Pulpa  de  tamarindos  :  á  1  rs.  onza. 

Pasta  de  azufaifas  {Jujube^  Jujule) :  á  2  rs.  onza. 

Gargarismo  del  Dr.  Pascali,  médico  italiano.  Este  gargarismo  es 
resolutivo  en  todos  los  casos  de  irritación  y  engurgitacion  de  las 
amígdalas  y  campanilla  por  efecto  de  un  aire  ó  de  ejercicio  de- 
masiado activo  de  cantar :  á  8  rs.  bolellita  :  se  mezcla  una  cucha- 
rada del  gargarismo  en  una  tacita  de  agua  tibia  y  se  gargariza 
esta  de  cuando  en  cuando. 

MEDICAMENTOS  EPISPÁSTICOS.— Para  vegigaíorios  y  foníículos. 
Moscas  de  Milán  :  a  1  rs.  una. 

Pomada  de  torvisco  ( Garou)  primer  grado  :  á  4-  rs.  bote. 
Id.  id.  segundo  grado  :  á  5  rs.  bote. 
Id.  id.  tercer  grado  :  á  6  rs.  bote. 

Papel  para  entretener  las  fuentes  (llamado  gomado  para  fuen- 
tes). Este  papel  puede  servir  para  sostener  la  fuente  abierta  sin 
que  fluya,  ó  para  secarla  según  los  temperamentos,  ó  para  aguan- 
tar las  bolitas  de  lirio  :  á  5  rs.  caja. 

Papel  epispástico  del  primer  grado :  á  6  rs.  caja. 

Id.  id.  del  segundo  id. :  á  6  rs.  caja. 

Id.  id.  del  tercer  id. :  á  6  rs.  caja. 

Este  papel  sirve  también  para  hacer  fluir  las  fuentes  a  volun- 


tacl,  según  el  grado  que  se  emplea,  y  también  para  hacer  correr 
los  vesicantes  fácil  y  prontamente. 

OTROS  MEDICAMENTOS  ACREDITADOS. 
La  medicina  doméstica  ó  jarabe  de  larga  vida. 

El  uso  constante  de  este  jarabe  purga  los  humores  del  cuerpo 
y  le  precave  de  enfermedades.  Para  su  aplicación  consiíltense  los 
prospectos  ó  libritos  que  acompañan  las  botellas  :  á  7  rs.  botella. 

Idem. 

•  Elixir tónico-antiflemátíco  de  Guillié.  Contra  el  asma,  catarro 
crónico  y  apoplegía  :  á  12  rs.  botella. 

Idem. 

Polvos  del  Duque.  Contra  la  jaqueca  (Migraña).  Se  usan  como 
el  rapé  mezclados  con  este,  ó  puros  tres  ó  cuatro  veces  al  dia; 
y  á  pesar  de  notarse  un  alivio  muy  pronto,  es  necesario  conti- 
nuarlos por  espacio  de  algunos  dias  para  desterrar  la  jaqueca 
nerviosa  principalmente  que  es  la  que  suele  ser  crónica  casi  en 
todos  los  casos  :  á  20  rs.  la  cajita. 

Idem. 

Pomada  anti-oftálmica  de  la  viuda  Farnier.  Esta  pomada  está 
muy  recomendada  para  curar  las  enfermedades  de  los  ojos,  prin- 
cipalmente de  los  párpados.  Se  usa  aplicando  una  pequeña  canti- 
dad sobre  ó  dentro  de  los  párpados  una  ó  dos  veces  al  dia  :  á  8 
rs.  el  botecito. 

Elixir  de  Fjray  Francisco  Ferrer  de  Sta.  Catalina  ( llamado  de 
las  (res  efes).  Los  Padres  Dominicos  de  esta  ciudad  espendian  es- 
te elixir  en  grandes  cantidades  elaborado  en  su  propio  Convento. 
Desde  aquella  época  lo  hemos  preparado  con  su  misma  receta  en 
este  establecimiento,  habiendo  merecido  siempre  la  pública  acep- 
tación con  iguales  resultados  que  se  enumeran  en  el  prospecto 
que  se  acompaña  en  cada  botellita,  copiado  del  mismo  autor  y 
al  cual  nos  referimos  :  á  4  rs.  la  botella. 

Idem. 

Bálsamo  de  Malats  :  Es  muy  eficaz  para  curar  las  heridas  re- 
cientes. Se  hace  con  él  una  pomada  para  curar  las  grietas  ó  talli- 
tosdelos  pezones. — También  con  este  bálsamo  y  cera  amarilla 


se  hace  una  pomada  para  hacer  crecer  el  pelo  y  presei-var-  su  cii- 
da.  —Oíros  lo  usan  iíílcnormenle  lon.ando  algunas  golas  en  adú- 
car o  ca  do  para  conlener  los  espulos  y  hemorragias  sanguíneas 
ele. :  a  4  is,  la  bolellita.  ^  ' 

MEDICAMENTOS  ANTI-ÍIELMÍNTICOS  Ó  CONTRA  LOMBRICES. 

Chocolate  PLRCvNtE  y  contiia  lcmhuices,  para  las  edades  desde 
uno  á  diez  años.— Se  loma  una  paslilla  en  ayunas,  v  después  de 
comida  la  paslilla ,  se  bebe  agua  que  uo  sea  íVia  :  á  ¿i  nis.  una. 

Pastillas  de  Calomelanos  :  De  estas  se  toman  una  hasta  cuati-oi 
por  día  según  la  edad  :  á  2  rs,  docena. 

Pomada  contra  lombrices  y  laxante :  Se  hace  una  untura  dos  ó' 
tres  noches  seguidas.  Esta  pomada  produce  muy  buenos  electos 
á  los  niños  y  tiene  la  doble  ventaja  de  no  incomodar  las  criaturas, 
que  no  quieren  tomar  nada  :  á  5  rs.  bote. 

Santonina  pura  en  polvos  ó  en  pastillas  á  discreción  del  facul- 
tativo :  á  1  rs.  el  grano. 

MEDICAMENTOS  ANTI-REUMÁTICOS. 

Tela  química  perfeccionada  de  Biron-Deveze  :  á  4  rs.  el  palmo. 

Papel  Fayard  y  Blany.  Tanto  este  papel  como  la  lela  anterior 
producen  maravillosos  efectos  aplicados  sobre  la  parte  donde  es- 
tá el  dolor  reumático,  ó  de  golpe,  ó  de  heridas  cicatrizadas,  ó 
del  pecho,  úlceras  y  sabañones :  á  4  rs.  el  palmo. 

Bálsamo  opodeldoch  blanco  según  la  fórmula  inglesa:  á8  rs.  bote. 

RoB  deLafecteur  {sin  mercurio) :  á  10  rs.  y  20  la  botella. 

Esencia  de  las  tres  zarzas  :  á  8  rs.  botella. 

Últimamente  recomiendan  algunos  facultativos  el  Nuestro  ./a- 
rabc  anti-nervioso  y  edulcorante,  mayormente  cuando  es  un  reu- 
ma nervioso. 

MEDICAMENTOS  VARIOS. 

Baños  sulfúricos.  Una  botella  para  un  baño  general  de  sulfú- 
relo ,  9  reales.  —  Id.  id.  para  medio  baño,  5  reales. 

Jarabe  de  lactato  de  hierro  :  Contra  las  retenciones  de  mens- 
truo, y  facilita  la  circulación  de  la  sangre  :  á  8  rs.  botella. 

Pastillas  de  Vichy  (ó  de  Darcet)  :  Contra  la  indigestión  y  cru- 
deza de  estómago.  Se  toman  cuatro,  seis  ó  diez  por  dia  poco  an- 
tes ó  después  de  la  comida  :  á  2  rs.  onza. 

Tela  inglesa  {Esparadrap) :  Contra  los  callos  y  contra  las  úlce- 
ras ó  llagas  de  las  piernas.  Después  de  corlado  el  callo  que  se 
haya  ablandíido  antes  con  agua  caliente,  se  le  aplica  un  pedacilo 
de  esta  tela,  y  sin  ponerle  trapos  ni  vendas  fle  ningún  géneix), 
se  deja  cuatro  ó  seis  dias,  y  se  quita  aquel  para  aplicar  otro  en 
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spguidn.  Algunos  qiio  han  tenido  constancia  de  repetii-  la  opera- 
ción cadü  semana,  han  pasado  mas  de  cuatro  ó  seis  meses  sin  te- 
ner qne  volverlo  á  cortar  y  aun  se  los  han  curado  de  raiz.  A  10 
rs.  el  palmo. 

Kalomika.  Este  es  el  licor  mas  acreditado  para  componer  el  ta- 
h-íco  de  rapé,  de  manera  que  de  un  rapé  muy  inferior  (5  malo  se 
hace  el  rapé  mas  superior.  El  rapé  perl'umado  con  calomina  pi-e- 
serva  de  jaqueca,  fortifica  ia  vista,  despeja  la  cabeza  y  fortifica 
jos  nervios.  A  10  rs.  la  botellita.  Véase  su  gran  prospecto  que 
acompaña  en  cada  botellita. 

Pastillas  coNTKA  el  mal  olou  dfx  aliento.  La  fetidez  insoporta- 
ble de  la  boca  ó  del  aliento  puede  provenir  de  mala  digestión,  de 
obstrucciones  de  vientre,  de  un  principio  escorbútico,  ó  de  va- 
rios otros  desarreglos  internos.  De  estas  pastillas  se  toman  tres, 
cuati'o  ó  seis  por  dia.  A  10  rs.  caja. 

Esencia  aíntistéiuca  :  Sirve  para  hacer  cesar  instantáneamente 
cualquiera  flato,  vapor  ó  vahido  istérico  tomando  algunas  gotas 
en  agua  ó  caldo  y  aplicando  un  pañito  mojado  sobre  la  misma 
pai  te  donde  se  siente  el  dolor  :  á  8  rs.  frasquito. 

Polvos  de  la  legue  :  Los  efectos  de  un  parto  laborioso,  ó  las 
pasiones  de  ánimo,  ó  una  constitución  endeble  y  enfermiza  etc., 
l  etardan  frecuentemente  la  aparición  de  la  leche;  en  cuyos  casos 
se  disponen  varios  medios  para  producir  su  abundante  secre- 
ción.—  De  todos  estos  ninguno  ha  producido  mejores  efectos  que 
la  presente  composición. — Las  recienparidas  pueden  tomar  una 
cuchaiadita  de  las  de  tomar  café  tres  veces  al  dia  en  una  tacita 
de  caldo  durante  seis  ú  ocho  dias.  —  Si  la  nodriza  se  halla  mas 
adelantada,  ó  en  cualquiera  época  que  se  le  menguase  ó  retirase 
la  leche,  tomará  una  cucharadita  mañana  y  tarde  en  un  vaso  de 
orchala  de  cañamones  por  espacio  de  quince  dias,  conservando 
siempre  un  método  de  vida  regular,  y  sobre  todo  alegre,  tran- 
quilo y  sosegado,  sin  dejar  de  hacer  un  moderado  ejercicio  en 
aire  libre.  A  8  rs.  caja. 

Esencia  anti disentérica  :  á  8  rs.  botella.  En  la  rotúlala  de  la  bo- 
tella se  esplica  el  modo  de  tomar  este  remedio  para  curar  la 
disenteria. 

LA  CUCHARA  GALÉNICA. 

Este  instrumento ,  cómodo 
y  sencillo,  debieran  conser- 
varlo de  prevención  todas  las 
madres  de  familia  para  poder 
dar  á  sus  hijitos  las  medicinas 
sin  incomodarles.  Sabida  es  la 


repugnancia  natural  de  todas  las  criaturas  en  tomar  remedios 
y  algunas  se  mueren  poi'  no  habérseles  hecho  tomar  de  erado  ( 
por  luerza  la  medicina  que  dispone  el  facultativo.  A  12  rs!  una. 

MEDICAMENTOS  DE  M.  IlASPAIL. 

Agua  sedativa:  á  4  rs.  botella  negra  de  cuartillo. 

Pomada  alcanforada:  á  3  rs.  onza. 

Alcohol  alcanforado:  á  2  rs.  onza. 

Aceite  alcanforado ;  á  2  1/2  rs.  onza. 

Cigarrillos  de  pluma :  á  24  mrs.  uno. 

Cigarrillos  de  hueso :  á  2  rs.  uno. 

Aceite  alcanforado:  á  1  1/2  rs.  onza. 

Corteza  de  raiz  de  granado  silvestre:  á  4  rs.  onza. 

Goudron  {de  Noruega)  alquitrán  superior:  á  2  rs.  onza. 

Polvo  de  Helécho  macho:  á  4  rs.  onza. 

Aloés  (acíbar) :  á  2  rs.  onza. 

Elixir  higiénico:  á  1  real  onza. 

Jarabe  de  achicorias:  a  3  rs.  botellita. 

Jarabe  antiscorbúíico :  á  4  rs.  botellita. 

Y  los  restantes  que  se  espresan  en  el  manual  de  salud  del  re- 
ferido autor. 

Bálsamo  anti-iiemorroidal.  Las  almorranas  pueden  ser  de  orí- 
gen  hereditario  ó  congénito,  ó  la  esplotacion  de  una  causa  hu- 
moral fijada,  ó  el  aborto  de  una  enfermedad  herpética,  etc.  En 
ambos  casos  es  un  modificante  seguro  y  un  remedio  curativo 
inuy  acreditado  la  aplicación  de  este  bálsamo,  mayormente  acom- 
pañándose el  uso  interiormente  de  la  esencia  de  las  tres  zarzas. 

Del  bálsamo  se  untan  las  almorranas  con  una  pluma,  ó  se  apli- 
can unas  hilas  empapadas  durante  la  noche:  á  8  rs.  frasquito. 

POLVOS  IMPALPABLES. 

Las  drogas  simples  de  primera  calidad  reducidas  á  polvo  im- 
palpable por  el  mecanismo  del  vapor^  adquieren  un  grado  de  vir-" 
tud  eminentemente  superior  al  que  tienen  cuando  son  pulveri-^- 
zadas  groseramente  por  los  medios  comunes  y  sin  las  debidas^ 
precauciones.  Efectivamente,  la  gran  divisibilidad  de  los  cuerpos- 
hace  concebir  como  es  mayor  su  eficacia  en  la  economía  animal,, 
á  medida  que  operan  con  mas  estension,  siendo  indudable  que- 
debe  haber  mas  mas  absorción  donde  haya  mas  puntos  de  con-' 
tacto.  Ademas  contribuyen  mucho  las  circunstancias  de  recibir 
un  grado  de  temperatura  propia^  el  efectuarse  la  operación  de 
trituración  en  aposentos  cerrados ,  el  conservarse  después  al 
abrigo  del  aire,  humedad  y  calórico;  y  en  fin,  porque  también 
la  elección ,  recolección  y  espurgo  son  otras  tantas  que  se  atien- 
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den  en  su  preparación.  Por  lo  mismo  la  terapéutica  cuenta  ya  con 
un  recurso  mas  en  la  mejojr  administración  de  las  drogas  y  la 
medicina  toda  en  Europa  debe  un  voto  de  gracias  á  M.  Menier  de 
París,  que  con  su  ingenio  y  laboriosidad  ha  sabido  dar  toda  la 
estension  é  importancia  de  que  era  digna  una  industria  tan  tras- 
cendental y  delicada.— De  sm  establecimienío  tenemos  los  siguientes: 


POLVOS  IMPALPABLES.        Onza  medí. 

Aloes  siicotrino  3  rs. 

Achicorias  (hojas)  2 

Id.  (raiz)   2 

Alholvas  (fenum  grec).  .  .  .  .  1 
AIkermes  (para  elecluario);  .  .  4 

Almaciga  (Glacilla)  3 

Agárico   .  *  ....  5 

Ancusa  (Orcaneüe  F.)  2 

Anis  estrellado  (Badiana).  ...  3 

Angustura,(corleza  falsa)  6 

Arsénico  blanco  3 

Asafélida  G.  R  3 

Arnica  (flor)  4 

Beleño  (hojas)  2 

Id.  (semillas)  4 

Belladona  (hojas)  3 

Idem  (raiz).  .  .  .  ;  4 

Benedicta  (para  elecluario).  .  .  5 

Bayas  de  enebro  1  Vi 

Id.  de  laurel  1  '/^ 

Bolo  de  Armenia  1 

Cantueso  2 

Cálamo  aromático  3 

Catecu  3 

Canela  blanca  •  .  .  .  4 

Corteza  vinterana  4 

Casia  lignea  (laurus  casias).  .  .  4 

Cantáridas  6 

Cardamomo  (semillas)  4 

Cebadilla   3 

Cicuta  (hojas)  ,  .  .  2  y. 

Cinoglosa  (raiz)  :  .  .  .2 

Coriandro  ;  ....  2 

Cochinilla  10 

Coloquíntida  6 

Colombo.  /  .  .  .'   .  3 

Colcotar.  '.  .  .  .  .'  •  i 

Coral  rojo  ,4 

Cordial  (para  electuario)  6 

Consuelda  (sínfito  mayor).  ...  3 

Coralina   .  2 

Cuerno  de  ciervo  3 

Id.  id.  calcinado  3 

Cubebas  ;  3 


POLVOS  IMPALPABLES.         Onza  medí. 

Digital  (hojas)  3 

Diascordio  (para  electuario).  .  .  6 

Dulcamara  (tallos)  2 

Eléboro  blanco  3 

Id.  negro  3 

Escila  (cebolla  albarrana) ...  4 

Esmeril  1 

Euforbio  G.  R. 4 

Estramonio  (hojas)  3 

Felandrio  (Phellandriura  aq.)  se- 
milla 4 

Fresera  (raiz)  3 

Gayuba  (uba  urci).  .......  2 

Genciana  (raiz)  1  y, 

Genjibre  3 

Goma  arábiga  2 

Id.  Adraganto  6 

Id.  Kino  4 

Guayacan  (leño)  i  y. 

Id.  resina  ;  2 

Huesos  comunes  calcinados.  .  .  1  y. 

Id.  de  Gibia  2 

Hipecacuana  (raiz)  6 

Incienso  (olívano)  3 

Jalapa  4 

Kainca.  .  •  4 

Laurel  (hojas)  2 

Liquen  islándico  2  Vg 

Lirio  de  Florencia  (raiz),  .  .  :  1  Va 

Limaduras  de  hierro  4 

Malvavisco  (raiz)  2 

Milridato  (para  electuario).  ...  6 

Mechoacan  4 

Mirra  G.  R  4  .  .  3 

Naranjo  (hojas)  3 

Nuez  vómica  4 

Nogal  (hojas).  3 

Id.  de  ciprés  1  y^ 

Ojos  de  cangrejo.  ;  .  .  ;  .  .  .  3 

Pelitre  (raiz).  2 

Polipodio  3 

Pulsatila  3 

Quasia  amara ,  leño  de  4 

Quina  loja.  ...........  6 


POLVOS  IMPALPABLES.        Onza  medi. 


POLVOS  IMPALPABLES. 

Sen  (hojas  de  España]. 
Id.  do  Palla  


Onza  medi. 


Sale|)  o  l  ien  la  1  4 

Sangre  de  drago  común  2 

Id.  resina  superior  5 

Semen  contra  Alejandrina.  ...  4 

Id.  id.  común  •  .  .  2 

Sa|)onaria  (raiz)  2 


Simarrubia  [corteza) 
Sublimado  corrosivo. 

Tapioca  

Tártaio  emético.  .  . 
Turbit  vegetal. .  .  . 
Torvisco  (corteza).  . 

Tutia  

Verdete  

Valeriana  silvestre. 

Yerba  mora  

Zarzaparrilla.  .  .  . 
Zedoaria.  .  ..... 


Serpentaria  V 


3 


o 
3 
5 


3 


k 
3 
3 

3  • 
3 

2 'A 
3 


DIVERSOS. 


Confites  para  preparar  aguas  carbónicas  instantáneamente^  12 
reales  el  frasco. 

Confites  para  preparar  aguas  sulfurosas  instantáneamente:  á 
1 6  rs.  el  frasco. 

Idem  para  idem  ferruginosas:  á  16  rs.  el  frasco. 

Polvos  cosméticos  orientales  para  bañarse  el  cuerpo  :  á  20  rs. 
frasco. 

Zahumerio  oriental  para  perfumar  los  aposentos:  á  7  rs.  caja. 
Clavos  negros  id.  para  id. :  á  16  mrs.  uno. 
Se.'iIILlas  de  membrillo  para  prepararse  la  verdadera  Bando- 
lina: á  4  rs.  onza. 

Agua,  de  colonia  :  á  2  rs.  onza. 

Sal  de  vinagre  inglesa :  á  20  rs.  pomo  de  cristal  fino. 

Cebollas  ó  bultos  de  colciiico:  á  2  rs.  onza. 

Semillas  de  colguico  :  á  6  rs.  onza. 

Idem  de  felandrio  Acu.vnco :  á  4  rs.  onza. 

EsTrACTOS  de  VARIAS  ESPECIES  Ó  AGUAS  ESENCIALES  DEL  TOCADOR  :  Ú 

8  rs.  onza. 

Ademas  de  todos  los  artículos  que  se  usan  en  la  farmacia. 

Nota.  En  los  pedidos  por  mayor  se  hará  una  rebaja  convencional  arre- 
glada á  la  cantidad  y  especie  de  lo  que  se  pida. 

No  se  reciben  esplicaciones  por  escrito  que  no  vengan  francas  de  porte. 
Los  prospectos  se  dan  gratis  á  todos  los  compradores  de.  cualquiera  de  es- 
tos y  otros  artículos  del  establecimiento. 

Los  señores  facultativos  de  medicina  hallarán  abiertos  en  este  establecimiento 
los  formularios,  farmacopeas  y  otras  apuntaciones  donde  se  les  pondrá  de  mani- 
fiesto las  fórmulas  de  todos  los  medicamentos  elaborados  en  el  mismo  para  su 


mayor  satisfacción. 


IMPRENTA  DE  T.  GUKCIIS. 


¿ES  CONVENIEME  DIVIDIR  LA  ESPECIE  HUMANA  EN 

diferenles  razas  para  sd  mejor  esludio  ? 


L.A  UIVIVERSIDAD  CEI^TRAI^ 

EL  DIA  29  DE  JUNIO  DE  18ol  , 
POH  Eli  LICENCIADO 

EN  EL  ACTO  SOLEMNE  DE  RECIBIR  LA  INVESTIDURA  DE  DOCTOR  EN 
LA  FACULTAD  DE  MEDICINA. 


inaíJní)._i851. 

IMPRENTA   DE  LOS  SEÑORES  ANDRES  Y  DIAZ, 

Plazuela  del  Duque  de  Alba,  número  4. 


El  hombre  elevado  á  la  alta  esfera  que  ocupa  por  el 
supremo  don  de  la  inteligencia  es  considerado  como  el 
Rey  del  Universo,  pues  su  destino  no  es  únicamente  vivir, 
sino  mas  bien  sentir  y  reflexionar. 

El  hombre  es  entre  todos  los  seres  el  que  tiene  mas  ne- 
cesidades para  subsistir,  y  á  fin  de  que  aprendiese  á  pro- 
ducirlo todo  con  su  industria,  nace  desnudo  é  incapaz  de 
proveer  á  su  subsistencia  y  conservación;  por  mas  recur- 
sos que  se  supongan  en  el  instinto,  es  indudable  que  el 
niño  no  podria  subsistir  solo,  á  lo  menos  durante  los  cinco 
ó  seis  años  primeros:  esto  obliga  á  la  madre  y  á  los  pa- 
rientes á  cuidar  de  este  sér,  cuya  debilidad  inspira  un 
tierno  interés:  así  la  reunión  en  familia  viene  á  ser  indis- 
pensable en  la  especie  humana:  así  el  hombre  es  eminen- 
temente social  por  instinto  y  por  raciocinio,  pues  ademas 
de  muchísimas  pruebas  que  podrían  aducirse,  hay  una  evi- 
dente que  lo  manifiesta  con  suma  claridad;  esta  es  la  fa- 
cultad de  hablar  de  que  goza  única  y  esclusivamente,  fa- 
cultad negada  á  todos  los  demás  animales. 

En  efecto,  por  medio  del  lenguage  articulado  podemos 
aumentar  y  enriquecer  estraordinariamente  nuestra  inteli- 
gencia con  una  inmensa  multitud  de  ideas.  El  hombre  es 
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el  único  que  goza  la  inmensa  ventaja  de  aplicar  un  signo  á 
cada  idea,  de  poder  conservarla,  de  comunicarla  á  sus 
semejantes  y  trasmitirla  á  la  posteridad.  Este  es  el  nuevo 
vínculo  que  une  á  la  familia,  por  que  se  forma  una  comu- 
nidad de  pensamientos  y  sentimientos,  y  una  sociedad  ne- 
cesaria de  intereses  mutuos. 

El  hombre  asi  ilustrado  con  las  ideas  de  los  demás  sabe 
imaginar  designios,  combinar  y  ejecutar  empresas  mucho 
mas  intensas  y  variadas  que  los  demás  animales:  sabe  tam- 
bién dominar  con  su  industria  á  todos  los  séres  terrestres 
y  penetrar  con  su  talento  en  el  inmenso  campo  de  la  na- 
turaleza. Si  es  débil  como  individuo  animal,  también  ha 
recibido  el  gran  don  de  la  inteligencia,  con  la  que  ha  con- 
seguido el  cetro  del  mundo ,  y  puesto  que  de  ella  saca 
toda  su  superioridad  y  aun  su  modo  de  existir,  debemos 
considerarle  como  un  animal  eminentemente  racional.  To- 
do está  manifestando  en  él  que  existe  principalmente  por 
sus  facultades  intelectuales,  mientras  que  el  bruto  vive 
mas  por  sus  facultades  físicas:  asi  el  hombre,  siendo  la 
parte  pensadora  de  los  reinos  organizados,  goza  la  su- 
premacía de  arreglarlos  y  gobernarlos  en  cierto  modo. 

Tal  es  el  hombre  sobre  la  tierra  en  medio  de  todas  esas 
innumerables  producciones:  se  vé  que  casi  todo  lo  domina, 
(jue  hasta  ciertos  límites  todo  se  halla  bajo  su  poder  é  in- 
teligencia; que  ninguna  empresa,  por  ardua  y  difícil  que  se 
le  haya  presentado  ,  ha  detenido  sus  designios:  siempre 
ha  mostrado  igual  arrojo  y  valentía,  tanto  elevándose  in- 
trépido por  los  aires,  como  lanzándose  en  los  grandes  ma- 
res, sin  mas  apoyo  que  su  frágil  navecilla;  y  no  bastándole 
todavía  lacelerida'í  con  que  se  caminaba  ordinariamente, 
trató  de  que-la  rapidez  en  la  marcha  igualase  al  vuelo 
gigantesco  de  su  imaginación. 

"Mas  no  debe  presentarse  orgulloso  por  esa  superiori- 
dad; es  preciso  también  doblegue  su  altivez  ante  el  Supre- 


mo  Uacedoi' ,  pues  súbiaineiite  dispuso  que  todos  cuantos 
seres,  todos  cuantos  objetos  le  rodean,  ejerzan  sobre  el  una 
influencia  mas  ó  menos  marcada,  pudiendo  lodos  modiü- 
carle,  como  en  efecto  le  modifican  mas  ó  menos. 

Así  el  aire,  el  suelo,  el  calor,  el  frió,  el  dia,  la  noche, 
el  régimen  animal  ó  vejetal ,  la  carne  del  cuadrúpedo  ó 
del  pescado,  la  fécula  de  los  cereales,  el  fruto  azucarado 
de  las  palmeras,  el  mosto  fermentado  de  la  uva,  la  infusión 
de  la  hoja  del  té,  el  vestido  de  seda,  el  tejido  de  lana  ó 
de  algodón,  todo,  en  fin,  escita  y  modifica  el  concierto  de 
nuestras  funciones;  y  mas  todavía  si  al  examinar  estas 
circunstanciasen  conjunto,  consideramos  que  las  llanuras 
fértiles  son  propias  para  la  agricultura  y  para  la  vida  ci- 
vilizada, mientras  que  las  sierras  áridas  ó  los  desiertos  de 
arenas  ó  de  escarpadas  rocas  no  pueden  alimentar  mas 
que  tribus  errantes  ó  pueblos  silvestres,  que  las  riberas 
donde  abunda  el  pescado,  las  islas  y  los  archipiélagos  in- 
clinan á  sus  habitantes  á  una  vida  comercial  ó  marítima, 
agitada  como  las  mismas  olas  y  tempestades,  comprende- 
remos perfectamente  que  el  hombre  es  modificado  por  las 
circunstancias.  Según  ellas,  contrae  sus  hábitos,  por  ellas 
esperimenta  los  efectos  endémicos  circunscritos  en  cada 
lugar  y  tiene  diferentes  grados  de  salud,  así  como  enfer- 
medades diversas. 

Si  pasa  á  establecerse  á  otra  zona  diferente  de  aquella 
en  que  nació  ó  en  que  habita,  se  vé  precisado  á  aclimatar- 
se ó  á  perecer,  pues  tiene  que  acomodarse  necesariamen- 
te á  todos  los  modificadores  por  diversos  y  opuestos  que 
parezcan,  siendo  este  el  modo  como  le  encontramos  dise- 
minado por  la  mayor  parte  de  la  superficie  de  la  tierra. 

Ved  aquí,  Excmo.  señor,  como  entre  los  individuos  de 
esta  gran  familia  llamada  Género  humano,  no  es  estraño 
observemos  ciertas  diferencias,  ciertas  conformaciones 
hereditarias,  varias  graduaciones  en  la  talla,  en  la  forma 
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(le  lodo  el  cuerpo  ó  tic  alguna  de  sus  parles,  especialmen- 
te de  la  caray  del  cráneo,  en  el  color  de  la  piel,  en  la 
disposición  de  los  cabellos  y  lambien  en  el  grado  de  per- 
leclibilidad  moral  é  inleleclual;  diferencias  ó  graduacio- 
nes tales  que  consliluyen  lo  que  acostumbra  á  designarse 
bajo  el  nombre  de  Razas  ó  Variedades. 

La  especie  humana  compuesta  de  individuos  á  primera 
vista  tan  diferentes  entre  sí  ha  sido  considerada  por  unos 
como  única,  esto  es,  como  originada  y  derivada  de  un 
solo  tronco,  y  por  otros  como  múltiple  ó  como  procedente 
de  diversos  troncos  ú  orígenes.  Mas  no  debemos  admirar- 
nos de  esta  oposición  de  pareceres,  ni  de  que  hombres 
tan  eminentes  y  sumamente  respetables  como  Demoulin, 
Malle-Bruu,  Virey,  Dourville,  Lesson  y  Bory  de  Saint- Vin- 
cent  hayan  establecido  proposiciones  que,  la  sana  razón, 
la  clara  lógica  lo  mismo  que  nuestra  religión  y  creencias 
destruyen  desde  su  base:  porque  fundándose  en  que  si 
hacemos  una  comparación  desde  el  Groenlandés,  el  Negro 
ó  el  Papús  hasla  la  noble  figura  del  Europeo  ó  desde  el 
habitante  de  la  Nueva  Holanda,  monstruoso  y  degenera- 
do, hasla  el  esbelto  Circasiano,  encontramos  muy  poca 
analogía ;  en  que  viéndose  ciertas  castas  primitivas  con- 
servar sus  caracteres  originarios  en  medio  de  latitudes  di- 
versas, se  reconocen  aun  las  naciones  de  antigüedad  his- 
tórica; y  que  en  medio  de  la  confusión  de  mil  pueblos  se 
observa  la  tendencia  de  estas  castas,  á  pesar  de  su  cruza- 
miento á  recobrar  sus  antiguas  formas.  Suponen  ademas 
que  el  clima  en  el  trascurso  de  algunos  siglos  no  varió  el 
sello  que  los  caracteriza  ,  admiten  formas  materiales  que 
los  clasifican,  y  al  hallar  la  dificultad  de  esplicar  su  dis- 
persión sobre  la  tierra  hasta  los  países  donde  poco  há  pe- 
netró la  Europa  civilizada,  y  al  ver,  en  fin,  tan  variable  el 
color,  las  costumbres  é  inclinaciones,  concluyeron  que  el 


—  7  — 

género  humano  era  la  reunión  de  géneros,  especies  ó  ra- 
zas dislinlas. 

En  cambio  los  que  creen  que  la  especie  humana  es 
única  consideran  el  clima  como  la  causa  de  las  variedades 
que  se  hallan  en  ella,  y  se  fundan  en  la  facilidad  con  que 
le  afectan  los  agentes  que  le  rodean  ,  imprimiéndole  un 
sello  especial,  en  la  observación  de  las  variedades  cruza- 
das, en  el  ejemplo  de  la  vejetacion  y  de  la  animalidad, 
capaces  de  modificarse  bajo  influencias  estraordinarias 
hasta  desconocerse;  en  el  poder  irresistible  de  la  civiliza- 
ción ó  del  estado  de  barbarie;  en  la  modificación  orgánica 
que  reconocen  los  que  por  un  tiempo  dado  pasaron  de  un 
clima  á  otro  muy  opuesto;  en  la  imposibilidad  ó  dificultad 
al  menos  con  que  se  reproducen  los  séres  de  diversos  tron- 
cos y  de  distintas  especies,  y  en  fin,  en  los  caracteres  co- 
munes mas  importantes  que  deben  formar  un  solo  y  único 
género. 

Robusteciendo  y  sosteniendo  esta  opinión  con  datos 
verídicos  y  razones  poderosas  encontramos  á  Linneo, 
Buffon,  Dumeril  ,  Lacepede,  Cuvier,  Walchener,  Riche- 
rand  ,  Lepelletier  ,  llutin  ,  Link,  Prichard,  Várela  y  otros 
muchos. 

Por  otra  parte  encontramos  en  la  sagrada  Biblia  pasajes 
diversos  ó  aserciones  que  manifiestan  que  plugo  al  Todo- 
poderoso hacer  salir  de  una  misma  sangre  todas  las  na- 
ciones de  la  tierra,  y  que  asi  todo  el  género  humano  des- 
ciende de  un  Padre  único  (1). 

Por  algunos  se  ha  creído  que  existiendo  tantas  dife- 
rencias en  las  variedades  de  la  especie  humana,  para  po- 
derlas estudiar  con  fruto  y  hacer  un  examen  atento  y 
comparativo  era  preciso  dividirla  en  grupos  señalados,  ya 
por  el  color,  ya  por  su  desarrollo  orgánico,  ya  también 


(1)    Gén.  cap.  9,  10  y  i4. 
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por  su  grado  de  civilización  ,  de  tal  modo  que  lodos  han 
tratado  de  presentar  una  clasificación  que,  apoyada  en 
razones  mas  ó  menos  sólidas,  cada  cual  encontraba  la 
suya  preferible.  Oportuno  me  parece  hacer  un  sucinto 
resúmen  de  las  opiniones  mas  respetables,  estractado  de 
varios  de  los  autores  que  llevo  ya  citados. 

Vemos  á  Leibnitz  que  admitia  cuatro  razas  de  hombres 
que  poblaban  nuestro  continente  y  eran  la  Europea,  La- 
pona,  Mongola  y  Negra. 

Linneo  clasificaba  los  hombres  geográficamente  en 
Americanos  ó  rojos  ,  Europeos  ó  blancos  ,  Asiáticos  ó 
amarillos,  y  Africanos  ó  negros. 

El  célebre  Kant  admite  también  cuatro  razas,  aunque 
bajo  otros  nombres;  así  llama  la  del  Norte  Blanca  ,  la 
americana  Bronceada,  la  del  Senegal  Negra,  y  la  india 
Aceitunada.  • 

Huuler  reconocía  siete  razas:  Negra,  Negruzca,  Roja, 
Aceitunada,  Morena,  Oscura  y  Blanca. 

Blumembach  admite  cinco:  la  1.",  que  considera  como 
la  primitiva  es  la  Caucasiana;  la  2.",  Mongólica,  y  la  5.", 
Etiópica  las  cree  variedades  de  la  primera;  la  4.*  ó  Ame- 
ricana originada  de  la  primera  y  segunda,  y  la  S."  ó  Ma- 
laya descendiente  de  la  primera  y  tercera. 

Buffon  admite  seis:  Polar  óLapona,  Tártara  ,  Asiá- 
tica austral.  Negra,  Europea  y  Americana. 

Dumeril  indica  seis  razas  ó  variedades  principales:  la 
Caucasiana  ó  árabe-europea  ,  Hiperbórea,  Mongóla, 
Americana,  Malesa  y  Etiópica. 

Cuvier  admite  tres  variedades,  que  son  :  la  Caucasia- 
na ó  blanca.  Mongólica  ó  amarilla  y  Etiópica  ó  negra. 

Virey,  queriendo  presentar  una  división  mas  científi- 
ca ,  admite  dos  especies  que  caracteriza  por  la  medida 
del  ángulo  facial ,  el  cual  demuestra  el  mayor  ó  menor 
desarrollo  de  la  inteligencia;  las  dos  especies  son  rei)re- 
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sentadas,  la  una  por  un  ángulo  de  85  á  90°,  ylasegund.i 
por  otro  de  75  á  85".  Subdivide  la  primera  en  raza  Blan- 
ca, Morena  y  Bronceada;  la  segunda  en  Moreno-oscura, 
Negra  y  Negruzca. 

Dumoulin  adinile  once  especies  bajo  los  nombres  de: 
\.\  Celtoscüico-árabe;  2.%  Mangóla;  o.\  Etiópica;  4-.% 
Euro-africana;  5.%  Austro-africana,  6.",  Malesa  ú  Oc- 
ceánica;  7.\  Papusa;8.'',  Negro-Occeánica;  9.%  ^ms- 
tralasia;  10,  Colombiana ;  11,  Americana. 

Bory  de  Saint  Vincent  clasifica  al  género  humano  en 
quince  especies,  que  son:  I."",  Japélica;  2.",  Arábiga; 
3.",  Hindua;  4/,  Sóilica;  5.",  Sínica;  6.",  Hiperbórea; 
7.%  Neptuniana;  8.%  Australasia;  9.",  Colombiana;  10, 
Americana;  11,  Patagona;  12,  Etiópica;  13,  Cafre; 

Melaniana,  y  Hotentota. 

Foissac  las  reduce  con  otros  naturalistas  á  tres,  v  su 
base  es  el  color  de  la  piel.  La  1.",  Caucasiana,  desciende 
de  las  hermosas  familias  que  han  poblado  la  Europa  y  el 
Oeste  del  Asia;  comprende  las  regiones  occidentales  del. 
Asia,  la  parte  septentrional  del  Africa  y  toda  la  Europa 
hasta  el  círculo  polar.  La  i."  raza  ó  Mongólica  se  cree 
por  algunos  como  intermedia  entre  la  primera  y  tercera 
es  la  mas  numerosa  de  todas,  ocupa  inmensas  comarcas, 
se  estiende  en  el  Asia  desde  el  polo  Boreal  al  Ecuador;  en 
América  de  un  polo  al  otro,  abraza  el  circulo  polar  en 
Europa,  y  casi  toda  la  totalidad  de  las  islas  de  Occeanía. 
Su  origen  viene  de  los  montes  Altaicos  ó  de  Altai,  toman- 
do el  nombre  dicho  por  el  de  uno  de  sus  pueblos  que  ha 
hecho  mas  conquistas  y  que  por  tres  veces  se  ha  presen- 
tado temible  á  la  tierra  bajo  el  imperio  de  Atila,  Gengisy 
Tamerlan.  La  3.",  ó  raza  Negra,  habita  la  mayor  parle 
del  Africa,  la  Nueva  Guinea  y  algunos  lugares  situados  ba- 
jo los  Trópicos,  ya  en  el  Asia  ya  en  la  Occeanía. 

Varios  autores  añaden  á  estas  tres  razas  de  Foissac,  dos 
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mus,  iiUorincdias  entre  la  Jilancay  Negra,  que  son  I» 
raza  Malaya  y  la  Americana,  creyendo  que,  á  pesar  de 
derivarse  de  la  mezcla  de  las  primeras,  reúnen  caraclé- 
res  diferenciales  muy  marcados  para  poder  formar  sepa- 
radas razas  enteramente  distintas. 

Hé  aquí  espueslo  ese  número  infinito  y  variado  de  cla- 
sificaciones propuestas,  y  si  bien  es  laudable  el  celo  de 
sus  autores  por  esclarecer  la  verdad,  no  puede  menos  de 
confesarse  que  lo  que  han  hecho  ha  sido  aumentar  la 
confusión,  estraviarlas  imaginaciones,  y  dar  lugar  á  er- 
rores de  consideración;  pues  si  en  zoológia  pudieran  tal 
vez  servir  de  alguna  utilidad,  lo  que  es  en  medicina  á  nin- 
gún resultado  conducirían.  Nos  basta  saber  que  todas  las 
diferencias  observadas  en  el  género  humano  pueden  redu- 
cirse á  tres  clases,  que  son: 

1.  "  Diferencias  de  estructura  orgánica,  comprendien- 
do todas  las  variedades  de  apariencia  esterior,  forma,  co- 
lor, estatura,  proporción  de  partes,  etc. 

2.  "  Diferencias  fisiológicas  o  variedades  relativas  al 
ieni|)eramento ,  constitución  y  á  las  funciones  de  la  eco- 
nomía animal. 

5."  Las  variedades  psicológicas ,  ó  sea  la  diferencia  de 
hábitos,  instintos  y  facultades  intelectuales  y  morales. 

Conviniendo  á  pesar  de  esto  en  que  por  mas  diferen- 
cias que  se  logre  reunir  de  un  individuo  ó  de  una  raza 
respecto  de  otra,  aquellas  nunca  traspasan  los  límites  de 
loque  puede  esperarse  de  una  variedad  natural,  y  que 
ninííun  carácter  diferencial  sale  de  esta  clase  de  variacio- 
nes,  las  cuales  están  dispuestas  á  nacer  -en  la  mayor  parte 
de  las  especies  vivas  bajo  la  influencia  de  causas  favora- 
bles á  su  desarrollo, 

Prichard  con  sus  profundos  estudios  y  numerosas  ob- 
servaciones, deduce  que  de  todas  las  diferencias  relativas 
á  estas  tres  clases  dichas ,  solo  hay  una  y  esta  es  relativa 
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á  la  forma  del  cráneo,  (|ue  sea  en  eslreino  importanlo 
porque  arrastra  tras  sí  ó  subordina  gran  número  de  ca- 
racteres, no  solo  de  los  orgánicos  y  üsiológicos  sino  tam- 
bién de  los  psicol()g¡cos. 

Este  célebre  médico  ha  observado  tres  formas  distintas 
de  cabezas,  que  caracterizan  y  corresponden,  ujia  á  los 
pueblos  salvages  y  cazadores,  otra  á  las  razas  pastoriles 
y  nómadas,  y  la  tercera,  en  fln,  á  las  naciones  civiliza- 
das, sacando  de  aquí  como  tres  tipos  para  dividir  y  clasi- 
íicar  el  ííénero  humano. 

La  primera  forma  de  la  cabeza  que  llama  prognathe 
ó  sea  de  mandíbulas  prolongadas ,  constituye  el  retrato 
principal  de  la  fisonomía,  y  es  propia  de  los  hombres  sal- 
vages que  se  alimentan  solo  de  las  producciones  de  la  na- 
turaleza, así  como  también  de  la  caza,  comprendiendo 
por  consiguiente  las  naciones  mas  degradadas  del  Africa 
y  los  salvages  de  la  Australia. 

Los  que  pertenecen  á  la  segunda  forma,  muy  distinta 
de  la  primera  por  tener  la  cara  ancha  y  el  cráneo  pira- 
midal, son  las  razas  nómadas  que  vagan  por  vastas  llanu- 
ras apacentando  sus  rebaños:  estas  tribus,  que  andan  er- 
rantes por  las  costas  del  mar  Glacial,  viviendo  en  parte 
de  los  producios  de  su  pesca,  y  en  parte  de  la  carne  de 
sus  rebaños,  aventajan  á  los  anteriores  bajo  el  aspecto 
intelectual ,  pues  el  hombre  para  poder  subsistir  en,  estado 
de  nómada  debe  poseer  algunos  bienes,  conoceré!  uso  de 
los  vestidos,  de  las  redes  ,  y  estar  familiarizado  con  algu- 
na de  las  artes  mas  sencillas. 

Los  Esíjuimales,  Lapones,  Samoiedcs,  Kamtschadáles 
y  algunos  otros,  pertenecen  á  este  segundo  tipo,  así  como 
las  naciones  Tártaras  ó  Kalmucas,  es  decir,  los  Mongo- 
les, Tungouses  y  las  razas  turcas  nómadas.  En  el  Afri- 
ca meridional  los  Cáfres  y  Ilotcntotes  se  parecen  á  los 
Tungouses  por  su  modo  de  vivir;  y  otras  tribus  del  Sud  de 
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Africa,  asi  como  muchas  razas  iiulígcMias  del  Nuevo  Mun- 
do, nos  presentan  igualmente  estos  caracteres  en  sus  ca- 
bezas. 

La  tercera  forma  es  la  elíptica  ú  oval,  que  caracteriza 
á  las  razas  civilizadas  que  viven  por  la  agricultura  y  las 
artes:  todas  las  naciones  de  Europa  y  del  Asia  que  son  las 
mas  avanzadas  bajo  el  aspecto  intelectual,  tienen  dicha 
forma  de  cabeza  ,  que  es  muy  diferente  de  las  dos  ante- 
riores. 

Como  mi  ánimo  no  ha  sido  hacer  una  descripción  de 
estas  razas,  sino  en  lo  concerniente  á  mi  objeto,  y  mucho 
menos  tratar  de  dilucidar  la  multitud  de  cuestiones  que  se 
derivan  de  su  estudio,  ó  bien  que  tienen  una  relación  di- 
recta con  él  ,  pasaré  desde  luego  á  ver  la  parte  de  utili- 
dad práctica  que  el  médico  puede  sacar  del  estudio  de 
estas  consideraciones. 

Siendo  indudable,  según  mi  parecer  ,  que  la  especie 
humana  es  única,  y  estando  enteramente  comprobado  que 
sus  variedades  son  efecto  de  las  diversas  circunstancias 
que  al  [)rincipio  referí,  como  el  aire,  la  luz,  el  clima  y 
ademas  las  costumbres,  leyes  c  instituciones  de  cualquier 
naturaleza  que  sean,  no  parecerá  difícil  concebir  la  utili- 
dad ,  no  solo  de  las  diversas  modificaciones  de  la  espe- 
cie, si  también  de  las  causas  ó  agentes  dichos  que  las  pro- 
ducen. 

Por  otra  parte,  si  la  medicina  estuviese  limitada  á  prin- 
cipios generales  y  no  hubiese  necesidad  de  variar  la  apli- 
cación de  estos  para  acomodarlos  á  cada  caso  particular, 
su  estudio  seria  en  estremo  sencillo,  y  seguramente  de 
poco  servirla  el  conocimiento  de  las  diversas  razas;  pero 
como  es  mucho  mas  complicado  de  lo  que  parece  á  prime- 
ra vista ,  porque  aun  cuando  la  ciencia  es  única  y  sus  pre- 
ceptos universales,  como  hay  que  tener  en  cuenta  tantí- 
simas consideraciones,  todas  necesarias  para  que  la  ley 
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2LMieral  descienda  con  loda  verdad  á  aplicarse  eslriclamen- 
le  al  individuo ,  y  le  comprenda  con  exactitud  en  todas 
sus  partes;  como  hay  (jue  saber  que  la  raza,  la  nación, 
hi  provincia,  el  pueblo  ó  la  familia,  hacen  variar  de  tem- 
peramento, constitución,  conformación ,  idiosincrasia  y 
hasta  el  género  de  vida  del  individuo;  como  hay  que  tener 
presente  que  las  leyes,  costumbres  é  instituciones,  ya  po 
lilicas,  ya  Veligiosas,  obran,  no  solo  sobre  la  parte  moral, 
sino  directamente  también  sobre  la  parte  física,  ora  po- 
niendo en  acción  ciertos  órganos ,  ora  condenando  á  la 
inacción  ciertos  otros,  indispensableüien-te  vendremos  á 
deducir  con  claridad,  que  variando  la  aptitud  de  nues- 
tros órgano-!,  no  solo  en  el  estado  de  salud,  sino  en  el  de 
enfermedad,  hübrá  que  dedicarse  á  conocer  todos  los  mo- 
dificadores y  modificaciones,  y  de  aquí  la  necesidad  é  in- 
terés de  su  estudio. 

Trabajo  arduo  y  difícil  en  eslremo  seria,  si  hubiese  de 
hacer  relación  circunstanciada  de  todos  ellos;  claramente 
se  vé  que  todos  obran  de  consuno  sobre  la  especie  huma- 
na para  producir  sus  diversas  variedades,  que  todos,  cuál 
mas,  cuál  menos,  tienen  marcada  su  influencia,  y  que 
para  no  pecar  de  prolijo,  debo  tan  solo  esponer  brevemen- 
te algunas  consideraciones  sobre  cualquiera  de  los  modi- 
ficadores, pues  probada  que  sea  la  utilidad  é  influencia 
respecto  de  uno  de  ellos,  no  habrá  inconveniente  en  ad- 
mitir la  de  los  demás,  como  concausas  que  son  de  un  mis- 
mo efecto,  y  admitidas  aquellas  respecto  de  la  causa  que- 
dará por  necesidad  admitida  la  del  efecto;  con  lo  cual  se 
deducirá  la  conveniencia  que  puede  sacar  el  médico  del 
estudio  de  las  razas,  no  por  lo  que  ellas  son  en  sí,  sino 
porque  las  variaciones  orgánicas,  fisiológicas  y  psicológi- 
cas hacen  variar  la  aplicación  de  los  preceptos  higiénicos, 
dietéticos  y  terapéuticos.  Prefiero,  pues,  para  esta  esposi- 
cion  hacer  ver  las  variaciones  á  que  el  clima  dá  lugar,  no 
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por  creer  sea  esla  la  única  causa,  sino  porque  la  consi- 
dero como  una  de  las  mas  principales. 

Sabido  es  que  por  medio  de  los  cuatro  círculos  meno- 
res, los  dos  trópicos  y  los  dos  círculos  polares  tirados  á 
distancia  de  23"  28'  los  primeros  del  Ecuador  y  los  se- 
gundos de  los  polos ,  queda  dividido  el  globo  terráqueo 
en  cinco  fajas  ó  zonas  llamadas  Tórrida,  Templadas  y 
Glaciales. 

Abora  bien ,  se  comprenden  bajo  el  nombre  de  climas 
cÁUDOS  los  paises  situados  entre  los  dos  trópicos,  ocupando 
unos  47°  de  estension;  lo  cual  incluye  la  mayor  parte  del 
Africa  ,  de  la  Nueva  Holanda,  de  la  América  Meridional, 
la  Arabia,  toda  la  parte  meridional  del  Asia,  mucbas  islas 
grandes  de  los  Arcbipiélagos  Indicos,  la  Nueva  Guinea  y 
una  estension  inmensa  de  los  mares. 

Las  razas  que  babitan  estos  paises  generalmente  se 
bailan  movidas  por  pasiones  violentas  y  se  arrastran  á  es- 
cesos  espantosos,  no  tienen  mucba  fuerza  muscular  ,  pero 
j)ueden  pasar  de  la  escesiva  flojedad  al  estado  de  espasmo 
y  de  eretismo  mas  violento;  asi  se  vé  con  frecuencia  el 
Télanos,  Catalepsis,  Histerismo,  Calambres,  Temblor  y 
todas  las  demás  afecciones  convulsivas. 

Allí  no  se  soporta  sin  trabajo  el  alimento  de  carne  y 
el  paladar  le  repugna.  Los  alimentos  vejetales  de  que  usan, 
se  asimilan  con  lentitud  y  dificultad,  de  aquí  proviene  la 
disposición  saburral  ,  las  funestas  disenterias  y  diarreas 
tan  frecuentes  en  aquellos  paises:  de  aquí  nace  que  tie- 
nen que  ser  sobrios  y  usar  de  especias  acres  y  estimulan- 
tes para  reanimar  la  energía  de  las  visceras.  La  naturaleza 
próvida  también  ha  criado  alimentos  refrigerantes,  dul- 
ces ,  azucarados,  acídulos  y  mucilaginosos,  que  son  los 
mas  á  propósito  para  templar  el  ardor  del  clima. 

Los  poros  de  la  piel,  abiertos  siempre  por  el  calor, 
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exhalan  coiilinuameute  un  sudor  abundante  ,  y  aunque 
usan  alimentos  húmedos,  el  cuerpo  se  deseca  con  facili- 
dad: de  aquí  la  disposición  á  los  exantemas,  á  la  lepra,  á 
las  sifdides,  etc.- 

La  pubertad  es  mas  precoz,  el  incremento  rápido  ,  la 
vida  ardiente  y  voluptuosa,  la  existencia  mas  corta  que  en 
los  otros  paises,  todos  los  períodos,  en  íín,  se  suceden  con 
mas  rapidez. 

Pero  es  preciso  observar  que  la  vejez  anticipada, 
amortiguando  muy  temprano  el  fuego  de  las  pasiones,  la 
existencia  sobria  por  obligación,  el  temperamento  nervio- 
so exento  de  casi  todas  las  enfermedades  inflamatorias  y 
un  cielo  sereno  que  no  esperimenta  las  mudanzas  repenti- 
nas y  las  alternativas  de  frió  y  calor  ,  mantienen  largo 
tiempo  la  vida  en  los  individuos  dotados  de  una  salud  de- 
licada. Por  otra  parte  se  ve  perdonan  á  estas  constitucio- 
nes frágiles,  tanto  la  peste  como  las  enfermedades  conta- 
giosas mas  funestas  y  agudas. 

Climas  fríos.  Los  paises  designados  bajo  este  nombre 
son  los  comprendidos  desde  el  círculo  polar  hasta  el  Polo: 
contándose  hácia  el  hemisferio  septentrional ,  la  Suecia, 
la  Nueva  Zembla,  el  Espitzberg,  toda  la  Siberia  que  confi- 
na con  el  círculo  polar  hasta  Kamtschatka;  en  fin,  la  La- 
ponia,  Islandia,  Groenlandia,  Babia  de  Hudson  y  las  tier- 
ras poco  conocidas  del  N.  de  América.  Se  ignora  todavía 
qué  tierras  corresponden  á  estas  por  el  hemisferio  meri- 
dional. 

Las  razas  que  ocupan  estos  climas  son  bajo  muchos 
aspectos  de  una  constitución  diametralmente  opuesta  á  las 
anteriores,  teniendo,  sin  embargo,  diversas  graduaciones 
particulares;  y  á  pesar  de  ser  tan  diferentes  estos  habi- 
tantes de  los  de  la  zona  Tórrida,  se  observa  entre  ellos 
cierta  analogía,  porque  tanto  los  que  viven  en  los  estre- 
mos  del  calor  como  en  los  del  frió,  permanecen  en  un  es- 
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lado  perpetuo  de  barbarie  por  la  imposibilidad  que  tienen 
de  desarrollarse  sus  facultades  intelectuales.  Asi  como 
aquellas  hordas  miserables  de  los  ardientes  desiertos  del 
Africa,  secas  por  el  calor  del  sol,  viven  de  langostas  y 
otros  insectos  ,  tienen  el  cuerpo  débil  y  delgado,  son  in- 
capaces para  trabajar  y  reflexionar,  todos  sus  sentidos  es- 
temos están  en  un  eretismo  continuo  ,  son  viejos  desde  la 
infancia  ,  engendran  antes  de  adquirir  su  completo  des- 
arrollo, y  mueren  apenas  llegan  á  la  mitad  de  la  edad  del 
hombre:  asi  también  el  frió  violento  disminuyendo  la  ac- 
ción del  corazón,  estrecha  la  circulación,  impide  que  el 
cuerpo  llegue  á  su  completa  dimensión,  el  sistema  ner- 
vioso se  retira,  por  decirlo  así,  á  lo  interior,  los  órganos 
sexuales  permanecen  en  una  larga  inacción  y  rara  vez 
se  aproximan  los  sexos. 

Es  tan  grande  la  debilidad  nerviosa  en  las  colonias  del 
círculo  polar,  que  el  menor  contacto  imprevisto  produce 
en  sus  individuos  el  temor  ó  el  furor  estremados.  Los  sen- 
tidos están  adormecidos  ó  borrados  de  tal  modo,  que  no 
los  escitan  ni  los  olores  mas  penetrantes,  ni  los  sabores 
mas  ardientes  de  las  especias  y  de  los  licores  espirituosos. 

La  embriaguez,  que  es  un  vicio  en  los  países  cálidos, 
es  á  veces  una  necesidad  en  los  fríos.  El  opio,  tan  usado  y 
útil  en  los  primeros,  lo  es  mucho  menos  en  estos,  obser- 
vando que  el  frío  se  opone  á  la  acción  sedativa  de  esta 
sustancia. 

Cuando  el  frío  es  moderado  contribuye  eficazmente 
al  desarrollo  de  las  fuerzas  físicas,  fortifica  todos  los  ór- 
i;anos  ;  la  circulación  se  efectúa  con  vigor,  y  el  sistema 
arterial  predoinina  sobre  el  venoso  ,  tanto  mas  tiempo, 
cuando  los  períodos  vitales  no  son  tan  precipitados  por  el 
calor  ó  la  actividad  del  sistema  nervioso  como  en  los  cá- 
lidos. Son  mucho  tiempo  jóvenes  ,  tienen  temperamento 
sanguíneo,  espucstos  á  enfermedades  inflamatorias,  es- 
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pecialmeiile  del  pulmón  y  sus  dependencias,  porque  tal  es 
la  preponderancia  de  fuerzas  en  todos  los  órganos  supra 
diafragmálicos:  al  contrario  de  loque  he  dicho  de  los 
paisesVios  en  que  predominan  los  órganos  infra  diafrac- 
málicos. 

Las  mujeres  tienen  una  constitución  varonil  en  el  Nor- 
te, cuando  el  sexo  masculino  es  afeminado  en  el  Mediodía. 

En  fin,  la  lentitud  de  todas  las  funciones  en  los  hahi- 
lantes  de  estas  zonas,  es  la  principal  causa  que  prolonga 
la  carrera  de  su  vida  y  solo  se  la  abrevian  los  escesos  en 
la  comida  ,  el  abuso  de  bebidas  espirituosas  y  las  enfer- 
medades agudas  producidas  por  las  repentinas  alteracio- 
nes atmosféricas. 

CuM\s  TEMPLADOS.  Sc  llaman  asi  los  países  que  ocupan 
las  zonas  intermedias  á  las  referidas  ,  que  se  estienden 
desde  los  dos  trópicos  hasta  los  dos  círculos  polares:  se 
cuenta  por  el  Polo  ártico  toda  la  Europa  hasta  el  circulo 
polar,  la  vasta  llanura  del  Asia  superior,  la  Gran  Tartaria, 
el  Thibet,  una  parte  de  la  China  ,  el  Japón  y  la  América 
septentrional  desde  la  Nueva  Orleans  hasta  el  Labrador;  y 
hacia  las  regiones  astruales,  el  Cabo  de  Buena  Esperanza, 
la  tierra  de  Diemen,  la  Nueva  Zelandia,  Chile  y  las  tierras 
inmediatas  al  estrecho  de  Magallanes. 

He  dejado  para  lo  último  la  descripción  de  los  habi- 
tantes de  estos  climas,  porque  basta  conocer  las  modifi- 
caciones producidas  por  temperaturas  opuestas,  para  in- 
ferir que  estas  regiones  intermedias  deben  esperimentar 
las  influencias  medias  ,  ó  mas  bien  gozar  de  los  beneficios 
en  vez  de  sufrir  los  inconvenientes  de  aquellos  estreñios. 
En  efecto,  la  complexión  de  sus  habitantes  está  mucho 
mejor  equilibrada  que  las  anteriores:  no  tienen  la  lestura 
grosera  del  septentrional ,  ni  la  sensibilidad  convulsiva 
de!  meridional;  pero  participan  de  la  fuerza  muscular  del 
primero,  y  de  la  susceptibilidad  nerviosa  del  segundo. 
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No  comen  tanta  carne  ni  otros  alimentos  como  el  vo- 
raz habitante  del  Norte,  y  tienen  el  sistema  digestivo  me- 
nos débil  que  el  de  las  zonas  ardientes.  No  es  su  cuerpo 
tan  húmedo  como  el  de  aquel,  ni  tan  árido  como  el  de  este. 
Sus  músculos  no  son  tan  groseros  como  en  el  primero,  ni 
tan  delgados  como  en  el  segundo.  Su  respiración  no  está 
forzada  ni  debilitada  por  un  aire  demasiado  denso  ó  de- 
masiado raro;  su  circulación  no  está  muy  escitada  por  el 
calor,  ni  remisa  por  el  frió;  su  traspiración  es  moderada, 
aunque  variable,  pero  nunca  escesiva  como  en  el  Meridio- 
nal, ni  contenida  como  en  el  Septentrional ;  el  tempera- 
mento, conformación,  estatura,  todo,  en  fin,  guarda  siem- 
pre un  medio  entre  unos  y  otros,  de  tal  modo  que  de  este 
feliz  equilibrio  del  vigor  de  los  músculos  y  de  la  actividad 
<lel  sistema  nervioso  nacen  los  mayores  dones  del  espíritu 
y  del  cuerpo. 

Asi  es  que  si  hay  alguna  región  propia  para  mantener 
el  equilibrio  de  la  saludes  sin  duda  la  zona  templada;  y 
sin  embargo,  la  plenitud  de  vida  que  resulta  de  ella  es  el 
origen  de  una  multitud  de  enfermedades.  Reinan  el  ma- 
yor número  de  afecciones  agudas,  de  fiebres  con  diversos 
caracteres,  de  epidemias  homicidas  que  casi  siempre  ata- 
can á  los  individuos  mas  robustos.  Las  pasiones  son  vi- 
vas, y  por  lo  mismo  poco  durables;  las  facultades  se  des- 
arrollan mucho;  la  vida  es  mas  intensa  que  en  cualquiera 
otra  parte  de  la  tierra  y  se  gasta  con  mas  rapidez:  de  suer- 
te que  la  benignidad  del  clima,  que  debería  prolongar  la 
existencia  contribuye  á  destruirla;  pero  los  individuos  que 
no  abusan  de  sus  fuerzas  físicas  ni  morales  pueden  llegar 
á  una  larga  vejez.  Fácilmente  se  concibe  también  que 
cuanto  mas  se  acerque  el  habitante  de  las  zonas  templadas 
á  uno  ú  otro  de  los  climas  eslremos,  tanto  mas  participará 
de  sus  diversas  cualidades. 

Hé  aquí  ya,  Excmo.  señor,  las  diferencias  que  se  ob- 
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servan  en  el  hombre,  considerado  en  uno  ú  otro  clima 
respecto  de  su  conformación,  temperamento,  genero  de 
vida,  duración  de  esta,  disposición  á  padecer  varias  enfer- 
medades, muyen  general  todo,  porque  la  naturaleza  de 
este  trabajo  no  permite  descender  á  particularidades.  Hé 
aquí  también  las  aplicaciones  prácticas  que  se  sacan  de  lo 
espueslo;  pues  así  el  médico  ilustrado  con  esos  conoci- 
mientos podrá  dar  con  mas  seguridad  preceptos  higiéni- 
cos, ver  qué  plan  terapéutico  es  el  preferible  en  este  ó  en 
el  otro  período  de  la  enfermedad,  en  esta  ó  en  la  otra  es- 
tación ;  designar  á  un  convaleciente  el  pueblo  ó  el  pais 
donde  mas  pronto  restablecerá  de  su  indisposición;  ó  bien 
aconsejar  á  ur.  individuo  con  lal  ó  cual  predisposición 
el  punto  mas  conveniente  en  que  podrá  fijar  su  residencia; 
la  ocupación  á  que  podrá  dedicarse  con  menos  desventa- 
ja; ó  en  una  palabra  podrá  sacar  todo  el  partido  posible 
de  esas  consideraciones,  haciendo  aplicación  de  dichos 
principios,  no  solo  cuando  trata  de  aliviar  en  sus  dolencias 
á  los  individuos  del  género  humano,  sino  cuando  constitu- 
yéndose en  legislador  dicte  las  medidas  oportunas  ,  bien 
para  impedir  se  propaguen  á  una  nación  dolencias  que 
epidémicamente  aflijan  á  otros  reinos,  bien  para  reprimir 
ciertos  abusos  en  las  costumbres,  ó  bien  para  modificar 
leyes  ó  disposiciones  anteriores  que  el  tiempo  y  el  estudio 
hayan  puesto  en  evidencia  la  necesidad  de  su  variación. 

Por  esto  el  médico  en  una  nación  necesita,  ademas  de 
muchos  conocimientos  prévios  en  todas  las  ciencias,  ar- 
tes, oficios  é  industrias,  ademas  de  estar  observando  cons- 
tantemente la  naturaleza,  tanto  en  sus  producciones  orgá- 
nicas é  inorgánicas  como  en  sus  variaciones  atmosféricas 
por  medio  de  los  instrumentos  á  proposito,  como  el  baró-, 
metro,  termómetro,  higrómetro,  pluviómetro  y  aereóme- 
tro,  necesita,  repilo,  conocer  el  carácter  de  los  habitan- 
tes, sus  costumbres  y  leyes,  su  religión,  y  todo,  en  fin,  le 
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es  iiilerosanle,  porque  la  medicina  cada  vez  présenla  su 
horizonlc  mas  vasto  y  dilatado,  cada  vez  adquiere  mas  am. 
plitud,  y  menos  se  le  podrá  de  hoy  en  adelante  asignar 
sus  verdaderos  límites.  En  una  palabra,  está  llamada  á  ser 
la  llave  de  todas  las  ciencias,  y  el  punto  de  partida  para 
^  la  prosperidad  de  las  naciones:  ella,  lomando  hechos  y 
razones  en  todas  las  ciencias,  les  servirá  reciprocamente 
de  apoyo,  será  la  base  de  la  administración,  de  la  econo- 
mía política,  de  las  leyes  gubernativas,  en  fin,  de  todo 
cuanto  pueda  interesar  al  hombre  física,  moral  é  intelec- 
tualmente. 

Felizmente,  Excmo.  Sr. ,  esta  verdad  ha  sido  com- 
prendida por  los  hombres  ilustres  que  han  gobernado 
nuestra  España,  pues  sobre  haber  dado  toda  la  amplitud 
debida  á  los  estudios  de  esta  ciencia,  sobre  haber  puesto 
al  frente  de  ella  sabios  y  eruditos  maestros,  que  celosos 
por  la  enseñanza  han  secundado  sus  ideas,  se  ha  rodea- 
do de  corporaciones  científicas  creadas  ad  lioc,  esto  es, 
encargadas  esclusivamentc  de  ilustrar  al  gobierno  de 
S.  M.  (Q.  D.  G.)  en  aquellas  cuestiones  de  su  incumben- 
cia. Esta  predilección  y  acatamiento  á  las  ciencias  médi- 
cas, á  pesar  de  haber  atravesado  por  las  vicisitudes  y 
conmociones  que  la  Europa  entera  sufre,  desde  hace  me- 
dio siglo,  realza  ostensiblemente  el  mérito,  y  obliga  á  que 
lodos  tributen  el  mas  cordial  parabién  al  gobierno  de  S.  M. 
y  á  sus  dignos  consejeros  que  tan  fielmente  interpretaron 
las  necesidades  de  la  ciencia. 

Dispensadme  esta  corta  digresión,  porque  ella  también 
contribuye  á  probar  que  los  conocimientos  del  médico  de- 
ben ser  ilimitados,  que  á  esta  estension  de  conocimientos 
viene  como  complemento  el  estudio  del  hombre,  que  este 
no  podia  ser  completo  si  necesariamente  no  se  hiciese 
bajo  lodos  sus  aspectos,  todas  sus  fases  y  todas  sus  modi- 
ficaciones. 
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Hé  aquí  por  qué  en  razón  de  ver  á  la  especie  humana 
como  única,  y  á  sus  razas  como  variedades  tan  solo,  como 
modificaciones  resultantes  de  los  infinitos  modificadores  á 
que  está  somelida,  creo  concluir  diciendo  que  ,  si  bien  es 

CONVENIENTE  DIVIDIR  LA  ESPECIE  HUMANA  EN  DIFERENTES  RAZAS  PARA 

SU  MEJOR  ESTUDIO,  cs  lau  solo  bajo  dos  conceptos:  1.°,  que 
esta  división  no  se  opone  á  considerar  la  especie  como 
única;  y  2.",  que  su  principal  objeto  se  dirijeá  estudiar 
mejor  las  modificaciones  que  las  diferentes  variedades 
pueden  imprimir  en  los  preceptos  higiénicos,  dietéticos  y 
terapéuticos. 

De  este  modo  ,  Excmo.  Sr.,  he  creido  dar  cima  al  ob- 
jeto que  me  habia  propuesto:  presentar  al  hombre  sobre 
la  tierra,  verle  modificado  ó  en  relación  con  los  agentes 
que  le  rodean,  y  observarle  en  sus  diversas  circunstancias, 
para  de  aquí  sacar  las  pruebas  con  que  pudiera  razonar 
mi  proposición:  tal  fue  la  idea  que  me  propuse  al  presen- 
tar á  vuestra  elevada  consideración  este  trabajo  ;  mez- 
quino y  desaliñado  en  efecto  para  corresponder  digna- 
mente íi  este  objeto,  hubiera  sido  preciso  darle  mas  am- 
plitud, tratar  con  la  eslension  que  el  caso  exijia,  no  solo 
los  puntos  que  brevemente  he  indicado,  sino  otros  mu- 
chos con  los  cuales  se  halla  en  relación  directa;  si  por 
una  parle  esto  hubiera  hecho  su  lectura  pesada  é  inter- 
minable, por  otra  la  consideraba  como  empresa  superior 
á  mis  fuerzas,  pues  los  escasos  conocimientos  que  poseo 
no  hubieran  bastado  á  desempeñar  tan  ardua  y  difícil  tarea. 

Si  dicho  punto  no  ha  sido  presentado  cual  debia,  con 
aquella  claridad,  can  aquel  interés  que  arroja  de  sí  su 
solo  enunciado,  atribúyase  tan  solo  á  la  impericia  del  que 
se  cree  en  este  dia  indigno  de  corresponder  al  favor  con 
que  es  honrado  y  á  la  alta  distinción  que  le  dispensáis. 

He  dicho. 
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KXCMO.  Sr. 

Al  ocupar  este  puesto  para  dirigir  mi  voz  á  laii  sabia  corporación 
y  al  auditorio  que  se  digna  honrarme  en  este  instante,  al  querer  dis- 
traer vuestra  atención  con  un  objeto  digno  de  la  solemnidad  de  este 
acto,  me  intimida  por  una  parte  la  debilidad  científica  que  me  acom- 
paña; y  por  otra,  la  duda  natural  de  si  merecerá  ó  no  vuestra  apro- 
bación, la  manera  de  presentaros  el  punto  sobre  que  versa  este  dis- 
curso. No  obstante  ;  conüado  en  que  el  eminente  Claustro  de  esta 
Universidad  literaria  tan  sabio  como  benévolo  ,  dispensará  á  mi  buen 
deseo  el  modo  incompleto  de  realizar  un  pensamiento  digno  de  otra 
mas  elocuente  pluma,  me  determino  y  me  creo  autorizado  á  some- 
terlo á  vuestro  examen ,  en  cumplimiento  del  deber  que  á  este  sitio 
rae  condujo. 

No  á  la  profunda  filosofía  médica  he  acudido  para  elegir  una  de 
sus  controvertibles  cuestiones;  no  ha  sido  mi  ánimo  hoy  desentrañar 
las  bellezas  de  la  medicina  forense ,  ni  menos  detenerme  á  resolver 
problemas  de  higiene  pública ;  por  mas  que  en  estas  partes  de  un 
mismo  todo  ,  pudiera  hallar  manantiales  inagotables  de  interés  y  de; 
oportunidad.  Lejos  de  esto  momento  la  esposicion  de  doctrinas  alta- 
mente facultativas,  que  debiendo  ser  tratadas  con  el  tecnicismo  pro- 
pio de  la  ciencia,  pertenecen  esclusivamenle  a  otro  lugar,  me  con- 
cretaré á  un  asunto,  que  si  bien  está  relacionado  con  todas  las  cues- 
tiones de  la  vida,  y  por  lo  tanto,  el  mas  sublime,  el  mas  importante 
de  cuantos  pudieran  suscitarse  ,  es  al  mismo  tiempo  el  que  mas  se 
acomoda  á  las  inteligencias  de  un  público  tan  múltiple  como  ilus- 
trado. La  mujer!...  Esa  perla  de  la  creación,  como  dijo  muy  oporlu- 
namente  Pascál;  ese  ser,  que  fue  creado  para  sembrar  de  flores  el 
árido  campo  de  nuestra  existencia  estéril ;  esa  joya  que  el  Hacedor 
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í'iitrogó  al  lioiiibro  (1)  para  |)or[)t;luar  con  olla  la  especie  privilegiada; 
ese  tesoro  en  lin,  que  al  te()log(),  al  jurisconsulto,  al  médico  y  al  ar- 
tista es  objeto  del  mas  delicado  (ísludio  y  de  las  mas  elevadas  consi- 
Mleraciones;  la  mujer  en  una  palabra,  colocada  en  el  hermoso  espacio 
do.  la  liáiologia  y  de  la  polilica,  lia  de  ser  el  astro  cuya  luz  hoy  me 
atreva  á  contemplar.  . 

Üiticil  es  seguramente  manejar  los  colores  de  la  elocuencja.a  los 
<[ue  como  yo  carecen  de  eso  deUcado  ])incel  para  bosquejar  los  gran- 
diosos cuadros  cuyos  originales  nos  presenta  la  inimitable  natu  aleza. 
Esta  empresa  es  por  cierto  ardua  para  mis  fuerzas ,  no  contando  mas 
(lue  con  un  firme  propósito  para  realizarla.  No  obstante ,  trataré  de 
llevarla  á  cabo,  aunque  desnudo  de  la  erudición  y  poético  estilo  que 
exigen  ciertas  materias  que  hablan  al  corazón  y  se  dirigen  al  alma. 

La  mujer  Excmo.  Sr.  he  dicho  que  ofrece  un  vasto  campo  de  im- 
portantísimas consideraciones,  no  solo  ala  medicina,  si  que  también 
a  lale"-islacion;  á  las  bellas  y  encantadoras  artes;  a  todas  y  a  cada 
una  de  las  ciencias  conocidas.  Representa  con  efecto  el  mas  importan- 
te papel  en  la  sociedad  ,  y  he  aqui  la  razón  porque  pudiéramos  estu- 
diada baio  mil  y  mil  aspectos.  Siempre  sena  deslumbrante  taro  do 
(luier  que  la  razón  volase  :  y  siempre,  aun  en  el  espeso  bosque  de  a 
oscuridad  cientiüca,  tras  el  denso  ramage  de  la  confusión,  del  calcu  o 
y  de  la  duda,  alli  entreveríamos  y  advertimos  luego  la  faz  risueña  de 
la  muier;  ese  nombre  que  respeta  el  mundo,  y  cuya  luz  inmensa  no 
se  aoa-a  nunca.  Ora  seamos  meros  admiradores  de  su  físico;  ora 
desDoiandola  de  tantos  atractivos  como  á  su  moral  revisten  m- 
SmoVsondear  los  recónditos  confines  de  su  alma,  nuestro  asom- 
bro crecerá  á  medida  que  penetremos  en  su  organismo  y  en  sus 

"^''sTiríiombre  admira  al  hombre  cuando  conociendo  su  complica- 
da máquina  se  postra  ante  la  Di>inidad  para  bendecir  sus  obras;  siem- 
u  -e  nue  nos  ocupemos  de  la  mujer  y  su  mis.on  sepamos;  no  bien  lle- 
iú^  imoná  ese  punto  en  que  su  débil  vuelo  no  pueda  remontar- 
se ma  allá  de  los  Siques  qu¿  pone     la  naturaa  nuestra  menguada 


StSo^;^e"a..íaornue  .-os  en  ur.  ....  ca-n.  cjue^no  ^ora  nje. 


Sua  eslonsToir'al  pensamiento: 


Relurn.  fair  Eve; 
Whom  ny'st  tl>ou?%vhom  thou  ny'st,  of  him  Ihou  arl 

Ojl  of  tny  S'de  lo  thee  nesrest  my  heart, 

Substanliat  life;  to  haa  ihec  by  my  side 

Hcncelorlh  au  individual  solace  dea r: 

Vaut  of  mi  soul,  Y  seek  Ihee  and  thee  clar.m, 

My  othcr  hall.  Paradise  lost  Book  4. 


inleligeiicia,  juzgaremos  lasubliiuiJad  Jtí  esta  misión  por  la  incompren- 
siblidad  de  sus  arcanos. 

Las  gracias  y  atractivos  con  que  el  Omnipotente  dotó  á  aíjuellft 
para  cambiar  la  natural  aspereza  del  sexo  adusto,  establecen  la  mas 
reciproca  alinidad  entre  caracteres  opuestos:  no  fuera  posible  de 
otro  modo. 

El  episodio  de  la  vida  del  hombre  según  Madama  Estael,  y  que 
es  la  historia  entera  de  la  vida  de  su  sexo;  acfuel  prisma  de  colores  be- 
llos; aquella  teoria  deleitable;  aíjuel  vocablo  indefinible;  aquel  ser  fan- 
tástico que  llamamos  amor,  no  es  otra  cosa  que  el  mandato  del  su- 
premo legislador  del  nmndo,  grabado  con  caracteres  indelebles  en 
nuestro  organismo,  y  que  desde  los  primeros  jjadres,  cruzó  constante 
las  generaciones  todas.  Estas  fuerzas  desconociflas,  que  imprimen  las 
sensaciones  mas  gratas  en  el  corazón  humano,  llaman  á  los  sexos  in- 
mediatamente al  estado  natural  del  matrimonio;  porque  de  las  tres 
sociedades  mas  principales  que  se  conocen,  ninguna  concuerda  mas 
con  la  ley  natural,  que  la  que  forman  el  esposo  y  la  consorte. 

No  fuimos  seguramente  arrojados  á  este  mundo  para  vivir  aislados  y 
abandonados  á  sí  mismos: estos  seres  de  Pufendorf  y  de  Rousseau,  son 
ideales  y  quiméricos:  pues  los  reales,  los,  verdaderos,  los  dotados  de  ra- 
zón y  cuales  fueron  desde  sus  principios,  formados  por  Diosa  su  imagen 
y  semejanza,  estos,  no  son  entes  arrojados  casualmente  al  mundo,  sino 
colocados  en  él  por  la  mano  misma  del  Autor:  no  para  vivir  aislados, 
sino  para  que  mutuus  iit  nos  affedus  yetere  auxilium,  et  prcestare  jii- 
beret.  (2) 

licdúcese  por  lo  tanto,que  ya  se  atienda  á  la  mutua  asistencia  que 
necesitan  los  dos  sexos,  yaá  la  conservación  del  género  humano,  y  final- 
mente á  la  educación  de  la  prole,  es  induílable  que  la  sociedad  conyu- 
gal es  la  mas  necesaria,,  y  de  consiguiente  la  mas  natural  y  mas  anti- 
gua de  todas  las  sociedades.  Los  griegos  la  llamaron  primordial,  consi- 
derándola según  la  bella  espresion  de  Aristóteles,  como  el  semillero  del 
linage  humano,  y  como  el  primer  elemento  de  los  cuerpos  civiles  (o). 
Abranse  las  historias  todas,  antiguas  y  modernas:  consu'tense  los  ana- 
les de  todas  las  naciones  cultas  y  bárbaras:  recórranse  uno  á  uno  todos 
los  viages....  no  se  hallará  umi  sola  nación,  un  pueblo,  una  horda, 
que  no  deba  su  principio  ó  su  existencia  al  sagrado  vinculo  de 
la  sociedad  conyugal  (4). 

(2)  Juven.Sat.  XV. 

(:t)  Lo  mismo.  flijaS.  Aguslin  de  bon.  conjug.  1.  «líl  primer  vínculo  nalupíá 
de  la  sociedad  humana,  es  la  sociedad  del  hombre  y  la  mujer.» 

(í)  Lamech,  descendiente  de  la  maldita  raza  de  Cain  ,  fué  el  primero  que 
desconociendo  ó  despreciando  la  voz  de  la  naturaleza,  osó  dividir  una  cos- 
tilla en  vanos  fragmentos  según  S.  Gerónimo,  dando  origen  á  la  uolieamia.  Sin 
embargo,  los  sucesM-cs  de  Selh  fueron  in9nó(;amos  ,  asi  como  Noé  v  sus  tres 
n;jüs.  Aunque  el  repelido  rapio  de  Sai  a  por  los  reyes  de  Egipto  y  de  fiérara 
persuade,  que  estaba  introducido  el  uso  de  muchas  mujeres  en  aquellos  paí- 
ses se  puede  asegurar  que  no  fué  muy  común.  Abraham  á  pesar  de  laestenli- 
üaudesu  esposa,  se  conservó  monógamo  hasla  la  edad  de  85  años:  v  si  enlon- 


Aun  entre  las  familias  salvagfís  que  carecen  de  foJa  idea  de  legis- 
lación una  especie  de  convenio  como  patriarcal,  forma  los  nudos  de 
los  matrimonios,  y  son  en  ellas  solemnizados  con  mas  ó  menos  pú- 
blicos regocijos  y  festejos.  Los  habitantes  del  Paraguay,  y  de  otras  re- 
giones de  América,  son  un  testimonio  de  esta  verdadi  Sin  leyes  di- 
ce el  P.  Charlevoiir,  sin  gefes,  sin  domicilio  íijo;  alimentados  de'insec- 
tos  y  de  serpientes,  y  sin  mas  lenguaje  que  una  especie  de  silvido, 
contraen  sus  matrimonios  permanentes,  que  son  mutuamente  respe- 
tados con  cierta  religiosidad  instintiva. 

En  la  nueva  Zelanda,  cuyos  habitantes  son  tan  bárbaros  que  ha- 
cen su  mas  regalado  plato  de  la  carne  de  sus  enemigos,  las  mujeres 
sin  embargo  son  obligadas  á  guardar  una  fidelidad  inviolable  á  sus 
maridos  (5).  Lo  propio  pudiéramos  decir  de  los  salvages  que  habitan 
la  parle  mas  montuosa  del  estrecho  de  Magallanes. 

Hubo  un  tiempo  ,  dice  Cicerón,  (6)  en  que  los  hombres  vagaban 
errantes  por  los  campos  como  las  bestias,  sin  leyes,  sin  religión,  sin  ma- 
trimonios. » 

«Nada  mas  terminante,  esclama  el  P.  M.  Fr.  Atilano  Dehoxo  So- 
lorzano :  ;,pero  qué  tiempo  fué  ese  ?  ¿Cuándo  se  han  visto  hombres  de 
esa  calaña?  ¿Qué  monumentos  han  quedado  de  su  existencia?....  Qué 

CCS  esposó  á  Agar,  fué  por  especia!  orden  de  Dios.  Lot  ,  Ismael,  Isaac,  José, 
Moisés,  Job,  etc.,  aunque  ricos  y  poderosos,  fueron  también  monógamos.  Cc- 
crope,  fundador  del  reino  de  Aleñas,  ordenó  á  sus  vasallos  la  rigurosa  mo- 
nogamia. (Dijenosopli. — Ilb.  XIII. — cap.  I .°)  Ileródoto  testifica,  que  entre  los 
lacedemonlos,  á  ninguno  era  permitido  tener  muchas  mujeres.  (Lib.  V.)  Lisan- 
dro  de  Esparta  fué  castigado  severamente,  por  haber  toinado  otra  mujer  mas 
hermosa  que  la  suya.  De  los  antiguos  germanos,  afirma  TAcito,  que  solo  tenian 
una  mujer  cada  uno.  (De  mor.  Germ.)  Lo  propio  testifica  de  otras  naciones, 
Dionisio  de  Halicarnaso.  (Lib.  II )  Entre  los  romanos  er^  detestada  la  poli- 
gamia: Rómulo  la  prohibió.  Las  leyes  de  Valeriano  y  Calino  la  proscribieron 
bajóla  pena  de  infamia.  (L.  fJum.  C.  ad.  I.  jul.  de  adult.)  Hé  aqui  la  forma  y 
la  perfección  primaria  de  la  sociedad  conyugal:  forma  vintrimonii  co-nsistit  in 
quadnin  indiiisihüi  conjunctione  animorum.  O  como  dijo  Eurípides:  M/rne/íj/í, 
nil  prcpstanlitis  nsqiiam.  Concordes  quam  cum  infecto  venanhtr  eodem  Yir  si— 

muí  el  mulier  

Véanse  sino ,  las  consecuencias  de  la  poligamia  en  Sara  y  Agar,  Lia  y  Raquel; 

Ana  y  Feneua;Clitemneslra  y  Casandra  Giauca  y  Medéa   prescin- 

•  iiendü  de  lo  perjudicial  que  es  d  la  población ;  mediante  á  que  la  esterilidad 
aumenta  en  razón  de  los  escesos  de  la  sensualidad.  Dedúcese,  que  la  poligamia 
rs  contraria  á  la  naturaleza  del  matrimonio  ;  pues  si  bien  la  u.saron  algunos 
patriarcas  y  varones  santísimos  del  antiguo  testamento,  no  es  argumento  inso 
luble  como  dice  Pufendorf  en  su  lib.  A  I  "cap  1.°  Dios  dispensó  con  los  anliguos 
patriarcas,  no  en  la  ley  natural,  sino  mudó  precisamente  la  materia  como 
«iicen  los  teólogos,  y  se  ve  en  el  ejemplo  de  Abraham  cuando  el  Señor  usando 
<le  su  soberano  dominio  le  ordenó  inmolar  íi  su  hijo.  Véase  Sto.  Tomas  1.  2.  q. 
9/i  á  5. 

(■))  Ilist  gen.  délos  viajes  por  Mr.  Dc-la-harpe  lomo  20  p«g.  988,  relacio- 
nando el  2.°  viaje  de  Cook.  Añáda.se  el  teslimonio  del  P.  . Véosla  ,  el  cual  en  la 
Ilist.  mor.  de  las  Indias  lib.  VI  cap.  18,  afirma,  que  entre  los  antiguos  indios  del 
Perú  la  mujer  que  hacia  traición  &  su  marido,  era  castigada  con  pena  de  muerte, 
y  lo  mismo  el  cómplice;  pero  si  el  marido  les  perdonaba,  se  moderaba  la  pena. 

(6)   Lib.  I,  de  invenl. 


historiador  contemporáneo  ó  iidedigiio  la  afianza?...  El  hombre  mas 
sábio  de  Roma  nada  halló  en  toda  la  antigüedad  con  que  apoyar  una 
paradoja  tan  ridicula,  contentándose  con  enunciarla  simplemente  según 
la  habia  recibido  de  Grecia ;  para  acreditar  con  aquella  ficción ,  la 
importancia  de  la  elocuencia ,  atribuyéndola  el  honor  de  haber  domes- 
ticado los  hombres. »  (7) 

Queda ,  pues ,  probado ,  que  si  las  sociedades  política  y  domésti- 
ca son  indispensables  para  quien  nació  con  esa  ley  de  sociabilidad ,  debe 
considerarse  la  conyugal  como  iTias  necesaria ,  toda  vez  que  en  esta  se 
fundan  los  elementos  para  constituir  las  otras ;  que  el  amor  es  el  grito 
de  la  naturaleza ,  obediente  á  los  preceptos  divmos ;  y  por  último ,  que 
estos  dulces  instintos  nos  conducen  en  tiempo  oportuno  al  estado  na- 
tural del  matrimonio. 

Un  vastago ,  que  después  de  limitado  tiempo  ha  de  trasmitir  los 
ecos  de  sus  padres  á  la  generación  futura  ;  un  incipiente  embrión,  que 
después  de  su  desenvolvimiento  total  quizás  llegará  á  ser  el  asombro 
de  los  siglos  ,  comienza  á  vivir  en  la  maternal  morada ,  donde  encuen- 
tra cuanto  exige  su  organismo  tierno.  Allí  en  temporario  recogimien- 
to adquiere  el  necesario  vigor ;  hasta  que  sorprendido  por  la  luz  del 
mundo ,  abre  los  ojos  para  ver  las  maravillas ,  que  mas  tarde  habrá  de 
contemplar. 

La  mujer,  que  durante  el  período  de  la  gestión  tan  solo  fué  gus- 
tando sufrimientos ,  anhela  conocer  y  ya  idolatra  al  fruto  que  brotaron 
sus  amores.  Goza  con  la  halagüeña  idea  de  estrechar  en  sus  brazos  el 
hijo  de  sus  entrañas ,  y  nada  le  afligen  la  idea  y  el  sufrimiento  de  mil 
dolores  angustiosos.  Todo  con  resignación  lo  sufre  ;  todo  con  placer 
lo  resiste ,  y  nada  para  ella  es  comparable  con  la  dicha  de  verse  re- 
producida en  un  semejante  mortal. 

Trasladado  á  su  regazo  el  objeto  que  ha  de  ser  de  sus  desvelos ,  se 
recrea  en  mirarle  enagenada :  y  deseosa  de  prodigíuie  otros  cuidados, 
consulta  á  sus  propios  sentimientos  los  deberes  que  le  marca  la 
naturaleza. 

Bien  pronto  reconoce  las  necesidades  del  pequeño  ser ,  y  no  tarda 
en  ofrecerle  el  apropiádo  alimento  maternal ,  que  mana  de  su 
pecho. 

Este  manantial  lactífero,  cuya  posición  anterior  y  elevada  se  dis- 
tingue entre  todos  los  demás  de'^la  escala  zoológica invita  al  que  no 
pudiendo  ya  tomar  su  subsistencia  dentro  de  la  madre  ^  ni  biuscársela 

[7)  Que  los  antiguos  sabios  entre  las  sombras  del  paganismo  diesen  crédilo 
á  semejantes  patrañas,  no  debe  parecer  eslrano:  lo  raro  y  pasmoso  es,  que  en 
medio  de  la  ilustración  de  lodo  un  siglo  XYIII,  las  hayan  no  solo  creido,  sino 
intentado  persuadir,  un  Juan  Bautista  Víeo  yotros,  preciados  de  eruditos;  preten- 
diendo que  efeclivaineute  á  poco  después  del  diluvio  los  hombres  todos  ó  casi 
todos,  acosados  y  perseguidos  de  las  fieras,  se  dispersaron  cada  uno  por  su 
lado,  abandonando  los  padres  (i  sus  bifos,  los  maridos  á  sus  esposas,  etc.,  v  vi- 
viendo así  por  el  largo  espacio  no  manos  que  de  mil  años,  sin  matrimonios",  sin 
leyes,  sin  Dios,  y  hasta  sin  el  uso  del'  habla,  como  se  insinuó  en  otra  parte 
de  Cjnst.  philos.  cap.  9,  as.  I^iriet  de  prinfiip,  J.  N..el.5;,  lib.  12,  eap.  n.) 
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por  si  mismo  fuera,  recoge  con  sus  labios  el  néctar  nutrí  ti  vo  qup 
destilii. 

Posición  admirable ,  como  dice  un  escritor  contemporáneo :  que 
colocando  al  hijo  bajo  de  los  ojos  y  en  los  brazos  que  su  desnudez  abri- 
gan ,  establece  entre  los  dos  un  comercio  incesante  de  ternura ,  de 
cuidados  y  de  caricias  inocentes ;  que  pone  al  uno  en  estado  de  espre- 
sar mejor  sus  necesidades,  y  á  la  otra  en  el  de  gozar  de  sus  propios  sa- 
crificios contemplando  continuamente  su  objeto. » 

Por  lo  que  respecta  á  las  pocas  madres  que  se  han  desentendido 
del  sagrado  deber  de  criar  á  sus  hijos ,  podríamos  demostrar  que  jamas 
se  violan  impunemente  las  leyes  de  la  naturaleza,  sin  que  se  sigan  no- 
torios males  á  esta  infracción.  «Es  evidente  ,  dice  un  célebre  fisiolo- 
gista  antiguo  ,  que  aquella  que  no  nutre  con  su  savia  á  los  tiemos  ca- 
pullos de  su  ser  nacidos ,  cae  algunas  veces  aun  mucho  tiempo  después 
de  su  alumbramiento,  en  un  estado  de  languidez  ó  desorden;  como 
efecto  de  que  algún  humor  heterogéneo  turbando  en  ellas  el  ejer- 
cicio ordinario  de  la  sensibilidad ,  y  quitándoles  su  frescura,  su  brillo  y 
las  demás  gracias  que  querían  conservar,  al  marchitarse  las  priva  tam- 
bién del  fruto  de  su  falta. » 

La  sagi'ada  escritura  alaba  á  Sara  por  haber  tenido  como  á  un  ho- 
nor ,  un  placer  y  un  deber  el  criar  á  su  hijo  Isaac  con  su  leche ,  preci- 
samente en  su  vejez  decrépita. 

Los  padres  de  la  iglesia  se  levantan  con  severidad  contra  las  ma- 
xlres ,  que  sin  muy  poderosas  razones  niegan  á  sus  hijos  y  á  sí  mismas 
un  consuelo  tan  natural  y  cristiano. 

«Quiero,  dice  un  sábio  y  hábil  moralista ,  que  el  hijo  sea  mecido 
en  las  rodillas  de  su  madre ;  no  para  recibir  unas  caricias  que  le  debi- 
litan ,  sino  para  darle  los  consejos  y  prodigarle  cuidados  que  le  forti- 
fican. ¡Dichoso  niño  !  Su  madre  guiará  dulcemente  sus  primeros  pasos, 
y  consolará  sus  primeros  dolores.  Ella  imprimirá  en  su  espíritu  sus 
iprimcros  pensamientos ,  y  en  su  corazan  sus  primeras  emociones.  Ella 
será  la  primera  que  le  hablará  de  Dios  ,  que  le  abrirá  los  ojos  en 
este  vasto  Universo,  y  le  revelará  algunas  de  las  maravillas  de  la 
creación. « 

Sentadas  dichas  consideraciones,  que  dicen  relación  con  la  parte 
lisico-moral  de  la  mujer  en  cuanto  á  la  función  generatriz ,  es  llegado 
el  momento  de  ocuparnos  algo  sobre  sus  facultades  intelectuales  y 
afectivas,  distantes  en  un  todo  del  otro  estremo  que  abraza  mi  discur- 
so. Conocidas  son  por  cierto  las  exageradas  acusaciones  que  se  han 
hecho  de  la  mujer ;  sin  razón  á  veces,  y  juzgando  las  mas,  por  apa- 
riencias engañosas  ó  por  interpretaciones  injustas.  (8)  Contra  juicios 

(8)  Sirvan  de  ejemplo  Cam  y  Eva;  quienes  en  sentir  ríe  algunos,  motivaron 
la  pérdida  de  España  loi.a  y  de  todo  el  mundo.  Principios  en  verdad  falsos;  por- 
que se  sabe  que  la  hija  del  Conde  Don  Julián  no  hizo  mas  que  confiar  su  afren- 
ta al  autor  de  sus  dias;  pero  él  vengándose  injustamenle,  como  sabemos,  fué  quien 
trajo  los  moros  á  nuestro  suelo.  La  historia  vindica  tan  calumniosa  acusación.  En 
cuanto  á  la  primera  mujer,  como  engañada  por  una  criatura  de  muy  supe- 
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h\n  erróneos  S(>gmi  un  eminente  critico ,  i  el  desprecio  y  la  detestiicion 
son  la  mejor  apologia. 

Carioso  es  observar  la  coincidencia  de  semejantes  escritos ,  con  la 
desmesurada  inclinación  de  sus  autores  hacia  el  sevo  que  de  blanco 
les  servia,  (^itar  pudiéramos  á  Eurípides,  el  Bocacio,  Guillelmo  Leont 
y  otros,  cuyas  tragedias  satíricas  y  venganzas  son  ejemplos  evidentes  de 
esta  verdad.  Nad:i  digamos  para  contestar  al  Doctor  Parisiense  Alma- 
rico,  en  cuanto  á  su  erróneo  juicio  de  considerar  á  la  mujer  como 
animal  imperfecto;  porque  ciertas  maniíestaciones  para  ser  contrarres- 
tadas, no  necesitan  mas  argumentos  que  ellas  mismas. 

A  nadie  que  presuma  tener  sentido  con\un  se  le  ocurrirá  suponer 
<iue  el  designio  de  la  naturaleza  en  la  obra  de  la  generación  nunca  pre- 
tende la  hembra;  pues  solo  por  error  ó  defecto  ya  de  la  materia  ya 
<le  la  facultad,  puede  producirla.  Sin  embargo,  Excmo.  8r. ,  todo 
esto  liáse  dicho  por  talentos  hasta  entonces  respetables. 

Prendas  hay  en  ella  que  la  ennoblecen  en  alto  grailo ,  y  que  sig- 
nifican bien  su  perfección.  Si  el  hombre  por  razón  de  sus  inclinacio-' 
nes  íi  la  guerra ,  agricultura  y  mecánica  necesita  estar  caracterizado 
por  la  robustez ,  la  constancia  y  la  prudencia  ,  la  mujer  cuya  educa- 
<5Íon  difiere  inllnitamente  de  esta ;  y  aunque  no  deja  de  estar  dotada 
con  frecuencia  de  las  mismas  cualidades ,  la  hermosura  ,  docilidad  y 
sencillez  las  compensan  con  usura. 

Hay  ademas  en  la  mujer  esa  valla  medianera  de  la  virtud  y  el  vicio, 
que  llamó  S.  Bernardo  piedra  preciosa  de  las  costumbres ,  antorcha 
del  alma  púdica ,  hermana  de  la  continencia ,  guarda  de  la  tama ,  hon- 
ra de  la  vida  ,  asiento  de  la  virtud ,  elogio  de  la  naturaleza ,  y  divisa 
de  la  honestidad.  Esta  tintura  de  la  virtud  como  la  llamó  Diógenes ;  y 
esa  sombra  de  las  bellas  almas  en  sentir  de  un  discreto  francés  ,  es  lo 
que  llamamos  pudor.  (9)  Con  este  baluarte,  (10)  la  hermosura  y  la 
virtud  según  Cervantes  dijo ,  aparecen  como  un  jardín  lleno  de  ilo- 
res  y  rosas,  cuya  fragancia  se  percibe  desde  lejos  y  al  través  del  enver- 
jado. Este  baluarte  es  el  dote  de  la  jóven  Espartana  ,  (jue  ha  de  pre-r 
sentar  ileso  ante  la  faz  del  mundo.  (11) 

Todas  estas  bellas  prendas  que  encontramos  en  ese  sexo  encanta- 
dor,  van  dirigidas  por  el  timón  de  un  sano  entendimiento ,  porinas  que 
se  le  haya  negado  algunas  veces.  La  mujer  aunque  de  talento  igual  al 

rior  inteligencia  y  sagacidad,  su  delito  no  debió  ser  tan  considerable  como  el  do 
Adán.  Cuando  Eva  oyó  aquella  voz  tentadora  en  el  paraíso  de  la  inocencia,  ¿co- 
mo habla  de  resistir  á  unas  instancias  que  daban  aliento  á  sus  apetitos?...  Si  es 
oierto  que  la  inteligencia  del  hombre  es  superior  á  las  demás,  nunca  mejor  de- 
l)ió  evidenciarlo  el  sexo,  que  cuando  nuestro  primer  padre  lué  invitido  a  desobe- 
decer los  preceptos  de  su  Dios. 

[91)  Gracia  tan  característica  del  sexo,  que  según  Pliuio,  Veluti  pudoi i  defunc- 
tarum  paréente  natura  (Lib.  7,  cap.  17.) 

(10)  Puesto  enfrente  del  vicio,  cubre  el  alcázar  del  alma:  vencido  una  vez  que 
sea,  no  hay,  como  decía  el  Nacianceuo,  resistencia  á  maldad  alguna.  Profinus  ex- 
imcto  subeunt  mala  cuneta  pudore. 

(11)  Se  cuenta  en  los  Apotegmas  de  Plutarco,  que  preguntada  una  jóven  es- 
partana quedóte  traia  á  su  marido,  contestó;  «mi  pudor.» 
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li  )ail)n;,  (12)  noestú  ro.u.iüieu.^.u^utü  auloi  izitaa  iwr  la  costu.n- 
i)rtí  para  tiesplegarlo  a  cada  paso. 

Nuestro  escesivo  amor  propio  le  coliarta  ese  derecho  que  su  natu- 
raleza le  concede,  y  posponemos  su  perspicacia  y  reflexión  momenla- 
nea,  á  la  obtusa  sagacidad  y  aplomos  de  imestros  juicios.  Le  priva  imes- 
ira  sociedad  del  derecho  mas  justo,  colocando  una  barrei-a  insuperable 
entre  sus  talentos  y  las  ciencias.  De  aqui,  el  que  en  raras  ocasiones 
(;omo  la  revolución  del  cometa ,  aparezcan  deslumbradores  esos  genios; 
(|ue  á  pesar  de  su  opresión ,  levantan  sobre  el  mundo  su  mirada.  Ellos 
en  cn-cunstancias  favorables  estrellái-an  el  espacio  de  la  inmortalidad, 
y  eclipsáran  con  su  sombra  los  destellos  gloriosos  de  los  liombres. 

Véanse  los  países  do  se  notan  cambiadas  las  costumbres  con  respec- 
U>  á  las  nuestras,  y  en  ellos  se  advertirán  comprobaciones  frecuentes 
de  mi  aserción. 

Figémonos  en  los  Drusos,  pueblos  de  la  Palestina ,  v  notaremos  que 
sus  mujeres,  únicas  depositarías  de  las  letras,  son  verdaderos  archivos 
de  su  literatura,  (lo) 

Pero  sin  acudir  á  las  evidencias  palpables  de  la  ciencia  testimonial 
y  eterna ;  sin  separarnos  de  los  límites  de  la  anatomía  y  fisiología  huma- 
nas ,  podremos  encontrar  razones  cuyo  peso  demuestren  la  igualdad 
lisico-intelectual  de  los  dos  seres  mas  perfectos  de  la  creación. 

La  anatomía  declara  en  el  hombre  y  en  la  mujer  dos  formas  dese- 
mejantes ,  |)ero  iguales  en  un  todo  mas  allá  de  ese  disfraz  con  que  los 
s(!xos  se  revisten.  Aristciteles ,  Galeno ,  Avicena ,  Rodrigo  de  Castro, 
Uutíon ,  Daubentoii  y  otros  célebres  médicos  y  naturalistas,  defienden 
enérgica  y  sabiamente  este  principio.  (14) 

(ti)  Prueban  sobradamente  esta  igualdad  intelectual,  ef  discretísimo  Portu- 
gués 0.  Francisco  Manuel,  en  »u  caí  ta  de  guia  de  casados;  el  erudito  Abad  ile  ¿c- 
ilegarde  en  su-  cartas  curiosas  de  iUeratura  y  de  moral;  el  Padre  Huffler  en  su  li- 
bro titulado :  Examen  des  prejuges  vulgaires;  los  .lesuitas  autores  de  las  memoria» 
du  Trcvoux  (Tom.  3.  *  art.  1IO.Kdic.de  1704.)  1).  Juan  de  Espinosa,  ministro 
i[ue  fué  on  liempj  de  CArlos  V  y  Felipe  II.  en  su  Gyriascepcenos;  Heurico  Frauven— 
i, ib,  autor  alemán  del  siglo  XIV';  Mr.  Frelinensu  libro  La  igualdai  de  l,$  do$ 
sexos ;  Jacobo  del  Pozo  en  su  tratado  La  mujer  mejor  que  el  hombre;  lleróuimo 
Ilusccili  ,  el  autor  del  Th-iopltraslo;  y  por  último,  Plutarco,  en  el  libro  de  «virtu  • 
tibtts  mulkrum»,  etc.  etc. 

•  Hay  paises  en  donde  las  mujeres,  reinas  y  dueñas  de  todo,  consideran 
á  los  liombres  como  sus  mas  bumiMes  vasallos.  En  Borneo,  isla  grande  del  mar 
•  le  la  India,  sucede  esto.  En  la  isla  Mcroe  formada  por  el  Nilo  en  la  Etiopia,  y 
(jue  es  su  estension  mayor  que  la  Gran  Bretaña,  ocurre  olro_  tanto.  En  la  isla 
l  ernj asa,  situada  en  el  mar  meridional  de  la  China,  desempeñan  el  ministerio  de 
.«íacerdotes;  y  como  intérpretes  de  sus  deidades,  gozan  de  un  poder  en  lo  polí- 
tico, superior  al  de  los  senadores  idólatras. 

(IV  Aristóteles,  Galeno,  Avicena  y  Rodrigo  de  Castro,  creyeron  que  no  liay  otra 
diferencia  entre  el  hombre  y  la  mujer,  que  la  de  la  configuración  de  los  órgano.^ 
sexuales.  Creyeron  que  la  matriz  no  es  otra  cosa  que  la  inversión  del  pene;  6 
jn  s  claro,  que  si  fuese  posible  volver  lo  de  afuera  de  este,  adentro,  y  colocarb» 
pii  la  región  que  ocuoa  el  útero,  los  órganos  de  ambos  seios  ofrecerían  una  muy 
análoga  confurniidac). 

Buffon  ha  sostenido  que  los  orarios  son  unos  verdaderos  didimos,  y  que  Is 
malí  iz  es  la  única  diferencia  que  hay  entre  ambos  sexos.  Uaubenlon  ha  consi- 
derado el  clltoris  y  el  pene,  de  propiedades  iguales. 
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l^resciiulaiuos  de  la  coiiforniacion  oseo-niusculai'  que  distingue  á  la 
mujer  del  hombre ;  prescindamos  de  esa  mayor  ó  menor  abundancia  d« 
líquidos  linfáticos  que  hacen  mas  ó  menos  elásticos  ó  vidriosos  los  es- 
queletos respectivos;  prescindamos  en  lin,  de  todo  cuanto  dice  rela- 
ción con  las  funciones  naturales  y  vitales  ya  en  el  uno  ya  en  la  otra ,  y 
lleguemos  por  último  á  esa  cabidad  noble,  reservorio  de  la  inteligen- 
cia. Examínense  las  membranas  que  revisten  sus  delicadas  circunvo- 
luciones ;  divida  el  escalpelo  sus  sustancias  medular  y  gris;  pónganse 
de  manifiesto  los  ventrículos  ,  las  eminencias  varias  que  en  el  interior, 
superficie  y  puntos  de  contacto  de  los  hemisferios  nos  enseña  la  disec- 
ción ,  y  tratemos  de  investigar  si  existe  alguna  diferencia  en  la  masa  ce- 
rebral de  los  dos  sexos. 

El  encéfalo  del  hombre  ,  si  se  compara  con  el  de  otros  seres  de  es- 
cala mas  inferior,  desde  luego  nos  presenta  distinciones  infinitas.  Ver- 
dad es  que  algunos  mamíferos  tienen  puntos  de  parecido  con  aquel; 
mas  no  por  esto  faltan  caracteres  diferenciales,  que  el  anatómico  menos 
profundo  conoce  á  priori.  ¿  Pero  estos  rasgos  distintivos  se  presentan 
igualmente,  si  se  comparan  entre  sí  los  cráneos  de  una  misma  espe- 
cie?.... ¿  Sucede  otro  tanto  si  se  comparan  los  cerebros  del  hombre  y 
de  la  mujer  ?  

Seguramente  no;  v  para  creerlo,  me  fundo  en  hechos  que  están 
al  alcance  de  los  sentidos.  Diráseme,  que  los  actos  psiocológicos  son 
el  resultado  inmediato  de  un  principio  inmaterial;  y  de  consiguiente, 
que  todo  cuanto  nuestra  vista  pueda  inquirir  ,  no  es  ese  grado  de  inte- 
ligencia que  emana  del  alma,  ya  que  lo  físico  algunas  veces,  no  está  en 
relación  con  lo  moral  del  individuo. 

Para  contestar  á  quien  de  esta  suerte  se  espresara ,  únicamente  me 
limitaría  á  presentarle  en  sinopsis  comparativa  los  cráneos  de  cuantas 
j-azas  conocemos ,  asi  como  los  de  aquellos  enfermos  cuvas  lesiones 
cerebrales  nos  son  bien  conocidas. 

Entonces  se  persuadirían  de  esa  relación  que  hay  entre  el  desarrollo 
de  los  lóbulos  encefálicos  y  los  grados  de  inteligencia. 

Aunque  nada  conforme'con  lo  que  sobre  el  particular  sienta  el  doctor 
Hutm  en  su  fisiología  publicada  el  año  de  1838  en  París ,  poco  habré  de 
estorzarme  para  rebatir  su  doctrina.  «El  cerebro,  dice,  presenta  un 
volumen  y  un  desarrollo  de  partes  por  lo  general  diferente  en  la  mu- 
jer que  en  el  hombre.  Las  facultades  intelectuales  predominan  en  este 
y  las  afectivas  en  aquella ,  quien  piensa  menos  que  siente.  Los  inslin- 
os  de  amores  y  de  afecciones  son  los  que  caracterizan  especialmente  á 
la  mujer ;  constituyen  su  mas  bello  atributo,  y  la  hacen  tan  interesante 
en  el  mundo  civilizado.  Ella  se  consuela  en  medio  de  su  familia  de 
«<  miliUad  en  las  ciencias  y  en  la  administración  del  estado  social,  y  allí 
se  encuentra  compensada  de  las  humillaciones  y  disgustos  que  muchas 
veces  le  ocasiona  el  dueño  que  la  naturaleza  le  ha  impuesto. » 

Aliora  bien  Excmo.  Sr. :  que  las  facultades  intelectuales  predomi- 
sinn  n'L  I.  "i  ^  las  afectivas  en  la  mujer ,  no  quiere  significar  mas. 
sino  que  la  educación  difiere  en  ambos.  Toda  vez  que  su  conformación 


cerebral  no  varié  por  razón  de  sexos  y  si  por  individuos  como  dejo  di- 
clio,  claro  es  (|iie  los  elenicnlos  de  la  inteiigencia  no  tienen  esa  virtud 
electiva  para  situarse  constantemente  en  el  uno,  escluyendo  á  la  otra 
de  semejante  derecho.  Podrá  jnuy  bien  la  obra  de  la  generación  ser 
mas  ó  menos  perlecla,  dotando  indistintamente  de  superioridad  inte- 
lectual á  las  criaturas:  pero  suponer  que  la  naturaleza  colocó  una  bar- 
rera insuperable  para  escluir  á  la  mujer  de  ese  don  que  caracteriza  á 
los  humanos  ,  es  un  delirio  aniireligioso.  La  anatomía  no  reconoce  di- 
ferencia on  la  masa  cerebral  de  los  dos  sexos.  Lo  que  advierte  es,  una 
diversidad  de  elevaciones  y  depresiones  por  razón  de  individuos,  cu- 
yas desigualdades  producen  ora  los  Newtones,  Homeros,  Rafaeles, 
LuUis ,  Hipócrates  y  Vancanson ,  ora  los  imbéciles  y  los  idiotas. 

Decir  con  los  antiguos  que  la  razón  varia  según  que  el  temperamen- 
to sea  calido  ó  seco  ,  (el  del  hombre)  ó  frió  y  húmedo  (el  de  la  mujer) 
es  reproducir  las  ideas  de  las  cuatro  cualidades  primeras  de  Aristóteles, 
y  que  nada  prueban  seguramente. 

Decir  con  Malebranche  que  la  mayor  flexibilidad  y  blandura  de  las 
libras  cerebrales,  propias  de  la  mujer,  son  causa  de  la  inferioridad  de 
su  entendimiento ,  es  recordar  una  teoría  que  solo  pudo  crear  el  atra- 
so de  su  siglo. 

En  su  consecuencia ,  no  pudiendo  demostrarse  en  este  sitio  ese  ce- 
rebro cuya  anatomía  es  sobradamente  conocida  de  los  profesores  mé- 
dicos que  me  escuchan ,  trataré  de  remitirme  para  los  demás ,  á  cuan- 
to consignaron  en  sus  respetables  obras,  los  incomparables  Maygrier, 
Boscasa,  Lauth ,  Bonell,  Lacaba,  Silvio ,  Bichat ,  Bayle ,  Hollard ,  Bo- 
yer,  Meckel,  Clo^uet,  Falopio,  etc.... 

Volvamos ,  pues ,  los  ojos  á  la  historia  ;  y  ya  que  anatómica  y  fisio- 
lógicamente sabemos  que  no  es  cierta  esa  diferencia  intelectual  que  al- 
gunos creyeron  ver,  entresaquemos  algunos  ejemplos  que  den  mas  fir- 
me apoyo  á  nuestra  opinión. 

En  España  podemos  señalar  deslumbrantes  focos  del  saber ,  que 
fueron  el  orgullo  de  sus  épocas.  Doña  Ana  de  Cervaton  tan  hermosa 
como  erudita,  D."  Isabel  de  Jo\a,  Luisa  Sigea,  D."  Oliva  Sabuco  de 
Nantes,  D."  Bernarda  Ferreira, 'D.'  Juana  Morella  ,  Santa  Teresa  de 
Jesús,  la  Duquesa  de  Avéiro,  D."  Luisa  Medrano,  D."  Cecilia  aionllas. 
Sor  Juana  hiés  de  la  Cruz  y  otras  muchas  ,  robustecen  el  catalogo  de 
sabios ,  de  la  primera  á  la  segunda  Isabel  reinas  augustas. 

La  Francia  también  recuerda  una  Susana  Habert ,  una  Mana  de 
€urnav,  una  Magdalena  SoHderi,  una  Antonieta  de  la  Guardia,  una 
María  Magdalena  Gabriela  de  Montemart ,  una  María  Jacquelina  de  Ble- 
mur,  una  Ana  Le-Febre ,  etc. 

Italia  nos  ofrece  igualmente  notabilidades  eruditas:  Dorotliea  Buc- 
ea, Issotta  Nogarola ,  Gaetana  Agnesi ,  Laura  Cereti,  Casandra  bidtle, 
Catalina  de  Cibo ,  Martha  Marchina  ,  y  Lucrecia  Elena  Cornaro ,  ape- 
nidada  con  razón  por  Leti,  «Heroína  de  las  letras  y  monstruo  de  las 
ciencias  ,  etc. ,  etc.» 

ttecorderao3  de  Alemania  á  la  f^imosa  Ana  María  Schurman,  y  asom- 
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brémonos  al  contemplarla  dueña  de  casi  todas  las  ciencias  huraaiias  ,  y 
versada  con  perfección  en  las  lenguas  Alemana,  Holandesa,  Inglesa, 
Francesa,  Italiana,  Latina,  Griega,  Hebrea,  Siriaca,  Caldea,  Arábiga  y 
Etiópica.  La  veremos  al  mismo  tiempo  tan  dispuesta  á  describir  las 
inspiraciones  de  la  poesía,  como  á  trasladar  en  el  lienzo  las  bellezas  de 
Rubens.  Tan  sentida  con  el  harpa ,  como  inimitable  con  su  buril. 

Límites  no  encontrará  nuestra  pluma  si  intentásemos  enumerar  to- 
das y  cada  una  de  la  mujeres  que  tanto  han  descollado  en  prudencia 
política.  Pudiéramos  nombrar  desde  la  época  de  las  oscuridades  fabu- 
losas, á  la  Semiramis,  reina  de  los  Asirlos;  cuyas  conquistas  por  la 
Etiopía  y  la  India,  sometieron  inmensos  pueblos  al  poder  de  su  Im- 
perio. 

Artemüa,  reina  de  Caria ;  cuyas  oportunas  estratagemas  la  hicieron 
dueña  la  isla  de  Rhodas. 

Las  dos  Aspasias;  cuya  admirable  dirección  de  sus  Estados,  fué  el 
asombro  de  Pericles  y  de  Ciro. 

La  prudentísima  Phile,  sábia  consegera  de  su  padre  y  esposo. 

La  sagaz  Agripina. 

La  mañosa  Livia. 

La  astuta  Amalasunta. 

La  heroica  Isabel  de  Inglaterra  ;  cuya  imágen  política  shi  embar- 
go de  presentarse  manchada  con  la  inocente  sangre  de  María  Estuarda, 
es  y  será  siempre  la  admiración  de  Europa. 

La  Catalina  de  Médicis;  cuyo  fino  tacto  con  el  Catolicismo  y  Calvi- 
nismo en  Francia,  equilibró  sabiamente  su  vacilante  trono. 

Nuestra  Católica  Isabel,  por  último;  á  cuya  magnanimidad  y  pru- 
dencia debemos  muchas  de  las  glorias  nacionales. 

Rasgos  de  valor  y  de  fortaleza ,  también  vemos  .?n  mujeres  que  nos 
son*  bien  conocidas. 

Las  páginas  sagradas  de  la  Escritura  encierran  nombres  de  heroí- 
nas célebres,  como  también  los  ostenta  el  martilogio  de  los  pueblos. 

Las  riiomiris,  las  Zenobias,  Aretaphila,  Dripelina,  Clelia,  Arria, 
tppomna  ,  Poncella,  de  Francia,  Margarita  de  Dinamarca,  Mamila, 
de  Lemnos,  Blanca  de  Rossi,  María  Pita,  María  de  Estrada,  Ana  de 
iiaux ,  las  Francesas  de  Bolovaco,  las  Cur-Solares  de  Lepanto ,  las 
Amazonas  Astáticas,  las  AmazoJias  de  Monomotapa ,  la  Reina  de  los 
haggas.  Juana  de  Arco,  la  Condesa  de  Montfort,  etc, ,  etc. ,  demues- 
tran que  aun  esa  fortaleza,  ese  rasgo  caracteristico  del  hombre,  es 
susceptible  de  alentar  al  espíritu  de  la  mujer,  en  apariencia  débil. 
,  Dispuesta  lo  mismo  para  las  cosas  sensibles  que  para  las  abstractas; 
siendo  tan  a  proposito  para  tocar  con  leve  mano  las  sutiles  discusiones 
del  amor  platónico  cuyas  delicadezas  comprende  bien,  como  para 
abrazar  los  profundísimos  estudios  de  las  ciencias  exactas  ;  (15)  inílu- 

(15)  Para  que  no  se  dude  6  se  nos  llame  exagerados,  recordemos  alpimnc 
nombres  que  apoyen  tan  evidente  realidad.  fe*^"*""-'''  recordemos  aignnos 
leo  Kin'ií'  *'wdosia  natural  de  Atonas,  hija  del  filósofo  Leoncio  y  esposa  de 
liodoMo  ]I,  emperador  de  Constantinopla,  fué  tan  hermosa  y  erudilaconío  des- 
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yendo  la  educación  en  ella  de  tal  suerte ,  que  el  primor  de  sus  labo- 


graciatla.  Esta  princesa,  repudiada  por  los  celos  de  su  marido,  y  dedicada  al  es- 
ludio,  pul^licó  en  la  Palestina  una  traducción  en  versos  exámetros  délos  ocho 
primeros  libros  de  la  Sagrada  Escritura,  y  una  obra  titulada:  Centou  de  Homero. 

Elia  Eudosia,  hija  de  Banton,  uno  de  los  generales  mas  célebres  del  gran  Teo- 
dosio,  se  ocupó  en  combatir  las  doctrinas  de  S.  Juan  Crisóstomo. 

Eudosia  Licinia,  mujer  de  Valentiniano  111,  fué  tan  virtuosa  como  sabia. 

Eudosia,  mujer  de  Constantino  Ducas,  á  la  muerte  de  este,  se  hizo  proclamar 
emperatriz  de  Oriente.  Las  vicisitudes  de  las  épocas  la  obligaron  á  concluir  sus 
«liasen  el  retiro  del  claustro,  donde  cultivó  con  feliz  éxito  la  iiteratuia.  La  Bi- 
blioteca Real  de  París  conserva  una  obra  suya  nianuscrita,  que  trata  de  la  Genea- 
logía de  los  üioses,  héroes  y  heroínas;  obra  que  supone  muy  vasta  lectura,  y  en  la 
<|ue  se  hilla  cuanto  se  sabe  de  mas  curioso  acerca  de  los  delirios  del  paga- 
nismo. 

Eudosia  Lapuchin,  JuliaSabina,  y  Pioíina,  empei-atrices  tan  entendidas  cuanto 
desgraciadas,  dignas  son  de  singular  mención.  Esta  v'iltima,  que  contribuyó  á  la 
ilustración  del  reinado  de  Trajano,  y  aun  de  Adriano,  murió  en  129,  y  fué 
contada  en  el  número  de  las  diosas,  según  la  impía  costumbre  de  los  gentiles. 

Julia  Cornelia  Salonína,  emperatriz,  llevada  de  su  mucha  afición  á  la  filosofía, 
intentó  fundar  una  ciudad  que  habría  de  llamarse  Platonópolis;  puesto  que  deberla 
gobernarse  conforme  á  las  leyes  de  la  soñada  república  ae  Platón,  según  el  plan 
d  su  amigo  el  filósofo  Plotino. 

Irene,  natural  de  Atenas,  y  mujer  del  Emperador  León  fV  instruida  en  los  ver- 
daderos fundamentos  de  la  religión,  y  celosa  defensora  de  la  ciencia  Teológica,  pro- 
curó la  celebración  del  segundo  concilio  de  NIcea.       ■  .. 

Ana  Conneno,  fué  hija  del  Emperador  Alejo  L  Dedicada  desde  su  niñez  al  estudio 
(lelas  ciencias,  y  principalmente  de  la  historia,  fué  incluida  con  razón  en  el  nú- 
mero de  los  sabios  de  Constantinopla. 

Margarita  de  Austria,  vástago  único  del  Emperador  Macsimilianol  estuvo  para 
casarse  con  el  príncipe  D.  Juaií,  hijo  de  nuestros  Reyes  Católicos:  y  como  viniese 
embarcada  para  unirse  con  su  nuevo  esposo,  estuvo  para  perecer  en  una  terrible 
tempestad.  Se  dice  que  tuvo  bastante  serenidad  de  ánimo,  en  medio  del  peligro, 
para  componer  el  siguiente  jocoso  epitafio  en  francés: 

«Ci-git  Margot,  la  gente  demoiscUe. 

Qui  éut  deux  maris  et  si  mourut  pucelle. 

Margarita  de  Valois  hizo  tan  preciosas  composiciones  en  verso,  que  se  la  llamó 
la  décima  musa.  La  obra  mejor  si  bien  algo  obscena  de  esta  hábil  escritora,  es  la 
que  con  el  título  de  Hepianieron  ó  las  novelas  de  ta  Reina  de  Navarra  publicó  an- 
tes del  año  1S33.  Escribió  también  cuatro  autos  sacramentales,  y  una  obra  impreg- 
nada de  la  savia  protestante,  cuyo  título  es:  «Espejo  del  alma  pecadora.» 

Slarnaritade  Francia,  hija  de  Francisco  I,  por  su  relevante  mérito  literario  é  in- 
teligencia en  el  griego  y  eii  el  lalin,  fué  acreedora  á  la  estimación  de  sus  pueblos. 

Margarita  de  Francia  ,  hija  de  Enrique  l  y  esposa  de  Enrique  II.  publicó  va- 
rias poesías  y  memori'^s  históricas,  que  comprenden  desde  el  ano  156a  al  de  1582. 

Cristina,  reina  de  Sttecii ,  y  cuvo  retrato  hizo  Mr.  Hode  ,  autor  de  la  historia 
de  Luis  XIV ,  dejó  en  cuatro  volúmenes  dos  obras  suyas  ,  y  son  :  uhntretenimentos 
ó  máximas  y  sentencias,»  y  ureflexiones  sobre  la  vida  y  acciones  de  Alejandro  Magno.» 

Hipada,  hija  dcTheon,  célebre  filósofo  de  Alejandría  ,  superó  á  su  padre  en 
el  conocimiento  de  las  matemáticas :  en  Atenas  le  dieron  la  misma  cátedra  que 
habia  ocupado  el  célebre  Fotino  en  Alejandría ;  y  aunque  escribió  vanas  obras, 
la  horrorosa  muerte  que  le  sorprendió  en  tiempo  de  san  Cirilo,  hizo  que  se  es- 

traviasen  para  siempre.  •         ,   .         ...  ,  ,         ,  •  , 

Madama  Dacier  hija  de  un  preceptor  de  humanidades,  llego  á  aventajar  al 
que  Im  justa  reputación  habia  conquistado.  La  primera  obra  que  publico,  fué  su 
hermosa  edición  de  Caíimico  con  notas  y  observaciones.  I  radujo  algunas  come- 
dias de  Plauto  y  Terencio  ,  de  Anacreonte  y  Safo,  y  comentó  muchos  de  los  cscri- 

^''"^ OUmpia^Ftilpia  Morata ,  ospofii  del  profesor  de  medicina  Grunlter,  pasó  á 


res  (loinésticas  puodo  cambiarse  en  belicoso  ardor  para  la  guerra, 


Alemania ,  donde  enseñó  públicamente  las  humanidades ,  y  compuso  varias 
poesías  griegas  v  latinas. 

La  marquesa  de  Cliaslekt,  inclinada  á  la  filosofía  y  á  las  matemáticas,  dióse  & 
conocer  en  Francia  cou  su  obra.  «InslUuciones  de  física,»  que  eran  una  esplicacion 
de  Leibnilz. 

Afjnodice ,  aficionadisima  íi  la  humana  ciencia  de  curar,  se  disfrazó  de  hombre 
para  estudiarla  y  ejercerla. 

Issota  No(/arola  ,  natural  de  Verona,  tuvo  relación  epistolar  con  la  mayor  par- 
te de  los  saliios  de  su  época.  Llamó  estraordinariamente  la  atención  una  sutil  po- 
lémica que  en  defensa  de  Eva  sostuvo  con  cierto  literario  llamado  Luis  Fóscaro. 

Casandru  Fülcln,  Veneciana;  escribió  correcta  y  elegantemente  tanto  en  prosa 
como  en  verso,  en  las  tres  lenguas  de  Homero  ,  Virgilio  y  el  Dante. 

Modesta  di  Pozzodi  Zorzi,  Veneciana  del  siglo  XVI,  escribió  obras  sérias.  festivas, 
heroicas,  amorosas  y  lindísimos  dramas  pastoriles. 

Lucrecia  Helena  Cornaro-Piscopiu,  recibió  el  grado  de  doctor  en  filosofía  en  la 
Universidarl  de  Padua.  .Sus  obras  son  :  un  panegírico  de  la  república  de  Venecia  ;  y 
la  traducción  del  Español  al  Italiano  de  los  co'oquios  de  Jesucristo  con  el  alma 
devota. 

Laura  Bassi  recibió  el  grado  de  doctor  en  filosofía  en  presencia  del  Senado  y 
de  los  Cardenales  Lambertini  y  de  Polignac  ,  el  año  1732  en  Bolonia. 

La  Señorita  de  Trivulcio  acreditó  su  sabiduría  en  Milán,  delante  de  los  Papas  y 
de  los  Príncipes. 

Saroquiade  Nápoles  compuso  un  poema  tan  bello,  que  fué  comparada  á  Boyar- 
do y  al  T asso. 

Victoria,  Colonna,  natural  de  Roma,  escribió  un  poema  latino  para  celebrar  las 
liaz^ñas  de  su  difunto  esposo. 

La  Duquesa  de  Retz  ,  que  sobre  el  año  1341  admiró  á  los  sabios  de  Francia  del 
tiempo  de  Cárlos  IX. 

'.a  Reina  Juana  Grey  fué  tan  versada  en  la  filosofía  de  Platón  ,  que  en  el  mo- 
menfo  de  subir  al  cadalso,  recordó  tranquilamente  el  famoso  diálogo  sobre  la  in- 
mortalidad del  alma, 

Maria  Jístuardo  escribía  y  hablaba  seis  lenguas ;  hacia  muy  buenos  versos 
franceses:  y  siendo  jóven,  pronunció  en  la  Corte  un  discurso  latino,  para  probar 
que  el  estudio  de  las  buenas  letras  es  muy  conveniente  A  las  mujeres. 

La  hija  mayor  del  Canciller  de  Inijlaterra  Tomás  vl/o7-o  se  justificó  con  su  elo- 
cuencia ante  el  tribunal  ,  cuando  se  la  acusó  de  haber  guardado  como  reliquia 
dos  cosas:  la  cabeza  y  los  libros  de  su  infelico  padre. 

Santa  Teresa  de  Jesús,  antorcha  del  siglo  XVI ,  encanto  de  la  ciudad  de  Avila, 
de  España  toda,  y  del  mundo  cristiano,  nos  dejó  cinco  libros  á  su  muerte  ,  para 
que  las  generaciones  sucesivas  conozcan  que  fué  modelo  de  saber  y  de  virtud; 
para  que  por  ellos  .  y  adoptando  sus  doctrinas,  respetemos  mas  y  mas  la  imñgen 
suya  que  en  los  altares  veneramos  con  razón. 

El  tratado  de  las  fundaciones,  el  de  su  ^:ida,  el  camino  déla  perfección  y  los  con- 
ceptos de  amor  de  Dios,  son  escritos  que  colocan  íi  la  hija  de  Alonso  Cepeda  y  de 
dona  Beatriz  de  Ahumada  ,  en  el  digno  lagar  de  una  mujer  sabia  y  virtunsn.  (]on 
su  lenguage,  en  fin,  conci.so,  enérgico,  delicado  y  cspresivo,  dió  lustre  ü  la 
literat_ura  patria  de  nuestro  siglo  de  oro. 

l'oña  Olira  del  Sabuco  de  Nantes  Barrera ,  \\aím-a\  de  A\car{iz  en  el  Campo  de 
Montiel ,  Provincia  de  la  Mancha,  fué  uno  de  los  genios  sobresalientes  que  nos 
ofreció  su  sexo  en  el  siglo  XVI.  Profunda  en  conocimientos  físicos,  médicos, 
teológicos  y  políticos,  publicó  varias  obras  que  usurparon  los  ingleses  Eucio, 
NVartoii  ,  Colé,  Charletin  y  otros  envidiosos  de  sus  glorias.  Gracias  al  P.  Fr.  Be- 
nito Gerónimo  Feijoo  ,  al  Dr.  Martin  Martínez  ,  y  también  d  nuestro  Abate  Lam- 
pillas,  los  lauros  que  pertenecían  á  tan  eminente  escritora ,  y  que  bajamente 
fueron  usurpados  por  estrangeros  envidiosos,  restituyeron  con  el  grito  de  la  ra- 
zón en  sus  obras,  para  orlar  las  sienes  de  la  heroína  doctriz  española. /s7  írn- 
lado  de  las  pasiones  o  su  7iueva  filosofía  de  la  naturaleza  del  hombre  ,  impreso  por 
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(16)  trocando  el  tocador  por  la  coraza,  y  el  dedal  y  la  ahuja  por  las 


primera  vez  en  Madrid  el  año  de  1387  ;  la  copiosidad  de  sus  ediciones  en  <SS8 
en  1622  y  en  1728,  prueban  el  mérito  de  tan  escclente  iii)ro  y  su  originalidad;  así 
como  la  aceptación  con  que  fué  recibido  por  el  público  ilustrado  de  tres  sij^los 

üoña  Ana  de  Cerbaton ,  natural  de  Cataluña  ,  escribió  una  obra  titulada-  «Sac- 
racenorum  apud  hispanos  damnis.» 

Luisa  Medrana  ,  desempeñó  una  cátedra  de  humanidades  en  la  Universidad  do 
Salamanca. 

Luxsa,  Sigea,  Toledana,  llegó  ó  perfeccionarse  tanto  en  las  lenguas  latina,  grie- 
ga, siriaca,  árabe,  y  hebrea,  que  asombró  al  Papa  Paolo  III.  Cuando  le  escribió 
en  estos  cinco  idiómas.  Sus  obras  mas  notables  son:  un  poema  latino  que  titulo 
«Sintra.;»  un  diálogo  «De  differentia  vitm  rustivce  et  urbance;»  treinta  y  tres  cartas 
eruditas  ,  y  vanas  poesías. 

Cecilia  Morillas,  natural  de  Salamanca,  poseía  ademas  de  las  labores  que  deco- 
ran su  sexo,  las  lenguas  latina,  griega,  italiana,  y  Irancesa.  Enseñó  privadamente 
la  filosofía,  la  teología  escolástica  y  positiva  etc.,  pero  rehusó  el  honor  de  ser 
maestra  de  las  hijas  de  Felipe  11. 

Juana  Morella,  de  Barcelona,  á  los  12  »ños  de  edad  sostuvo  en  Francia  con- 
clusiones públicas  de  filosofía.  A  los  17  era  teóloga  y  jurisconsulta;  sabía  mu- 
chas lenguas  ,  música  y  dibujo.  Aunque  escribió  varias  obras ,  no  llegaron 
á  imprimirse. 

¡sahel  Joya,  natural  de  Lérida  ,  fue  á  Roma;  donde  al  oir  sus  di&cursos  varios 
Cardenales  y  sabios  teólogos,  quedaron  admirados. 

Sirvan  de  ejemplos  entre  otras.  Alvida  ,  hija  de  Sirardo  rey,  de  Gotlandia; 
cuyo  valor  en  los  mares  del  Norte,  reforzado  por  el  de  sus  invictas  Amazonas, 
fue  asombro  de  los  piratas  y  de  Alfon  de  Dinamarca  su  vencedor. 

Juana  de  Arco,  cuyo  estandarte  teñido  con  su  sangre  hirviente,  y  tremolado 
])or  una  tierna  mano  que  apenas  contaba  18  primaveras,  restituyó  al  legítimo 
Cárlos  VII  de  Francia ,  la  diadema  que  un  Rey  de  Inglaterra  le  usurpó;  siendo 
mártir  de  su  religión,  de  su  patria  y  de  su  Rey. 

Juana  de  Háchete;  cuyas  glorias  de  1472  en  Beauvais  contra  el  temerario  Cár- 
los duque  de  Borgoña  inmortalizó  sobre  su  losa  sepulcral  con  caracteres  indele- 
bles, el  agradecido  Luis  XI  de  Francia. 

Li  C':ndesa  de  Montfort;  de  quien  huyó  despavorido  su  adversario  Cárlos  de 
Blois,  cuando  en  los  dos  asaltos  sobre  la  brecha  de  Hennebon,  entró  á  sangre  y 
fuego  por  el  campamento  enemigo. 

Margarita  de  Anjou,  habiendo  sostenido  en  doce  batallas  campales  los  derechos 
de  su  marido  y  de  su  hijo  al  trono  de  Inglaterra,  murió  el  año  de  1482;  siendo  la 
reina  ,  la  esposa  y  la  miadre  mas  desgraciada  de  Europa  ,  pero  también  la  mas 
valiente  y  heróica.— (Revolutions  d'  Angleterre  par  le  P.  d'Orleans.) 

Margarita  de  VValdemaro,  ó  la  Semíramis  del  Norte,  quien  después  de  luchas 
sangrientas,  y  de  efectuar  la  célebre  Unionde  Calmar,  donde  juntó  en  su  corona  la 
nobleza  de  tres  reinos  ganados  con  su  denuedo,  acostumbraba  decir  á  su 
sobrino  y  sucesor  Erico.  «La  Suecia  te  dará  para  comer,  la  Noruega  para  vestir, 
y  la  Dinamarca  para  defenderte.»  Tal  llegó  á  ser  su  asombroso  poderío. 

Margarita,  hija  de  un  Duque  de  Pomerania;  que  aunque  vencida  y  hecha 
prisionera  junto  con  su  hijo  Glippíng  ol  ano  de  1262,  siendo  regente  del  reino  de 
Dinamarca  ,  quedó  al  mundo  el  recuerdo  de  sus  heróicas  acciones  y  vir- 
tudes. 

Bouna  de  la  Valtelina,  pastora  y  después  esposa  del  ilustre  guerrero  Parmesano 
Pedro  Brunoro;  cuyo  valor  en  el  asalto  de  Pavano  y  en  la  defensa  de  Negroponlo 
contra  los  turcos,  'llamó  la  atención  del  Senado  de  Ycnecia  que  le  confió  tan 
duro  cargo. 

La  Condesa  de  Balmont,  perteneciente  á  una  de  las  casas  mas  ilustres  de  Lorena; 
quien  habiendo  vencido  al  oficial  de  Caballería  que  retó,  en  el  duelo  motivado 
por  la  conducta  que  este  observó  para  con  ella,  dió  pruebas  de  decisión  y 
de  bizarría. 


armas  homicidas,  claro  es,  Exorno.  Sr. ,  que  en  su  físico  y  en  su  mo- 
ral vemos  razones  que  demuestran  su  perfección. 

No  hay  en  lo  humano  cosa  mas  perfecta  que  la  que  sea  de  mas  ge- 
neral aplicación  ,  de  utilidad  mas  conocida  ;  y  nadie  como  la  mujer 
puede  ocupar  un  puesto  de  tanta  preferencia.  (17) 


(17)  En  las  artes  y  en  obras  de  imaginación  es  infinito  el  número  de  mujeres 
(|ue  lian  sobresalido.  Citemos  entre  otras  á  las  siguientes:  Safo,  cuyas  inspiracio- 
nes poéticas  son  harto  conocidas,  fué  víctima  del  fuego  abrasador  de  una  pasión  lo- 
ca. Desde  el  [iromontorio  Léucates  se  precipitó  en  las  olas  del  mar  ,  no  sin  haber 
antes  escrito  interesantes  v  sublimes  versos  a  Faon,  por  quien  murió  despreciada. 

Carina,  llamada  la  musa  lírica,  disputó  y  ganó  cinco  veces  k  Pindaro  el  premio 
de  poesía. 

7'e/e4i/a  escribió  en  la  ciudad  de  Argos.  Algunos  fragmentos  de  sus  poesías  se 
conservan  en  la  colección  titulada  .  ivCarm'ma  novem  Poétarum  fcenúnarum».  (Ham- 
burgo.— 173V) 

Sulpicia,  dama  romana,  y  célebre  por  sus  dos  poemas  contra  Domicianoy  sobre 
el  amor  conyugal,  floreció  por  lósanos  de  90  de  nuestra  era. 

Cristina  Pisan,  \V\\íi  de  un  astrólogo  de  Bolonia,  escribió  varias  obras:  uLas 
cien  historias  de  Troya;  el  camino  de  largo  estudio,  y  el  libro  de  las  mudanzas  de  fortu- 
na», en  verso.  En  prosa,  «el  Tesoro  déla  ciudad  de  las  damas,  la  visión  de  Cristina, 
el  libro  de  lasfazañas  y  Caballería,  y  la  vida  de  Carlos  V,  rey  de  Francia. 

Verónica  Gainbara  escribió  en  Brescia  ios  mas  escclentes  versos  á  fines  del  si- 
glo Mi. 

Luisa  Labbé  llamada  en  Francia  su  patria  la  hermosa  Cordelera  ,  versificó  en 
francés,  español  é  italiano,  con  aplauso  de  los  mas  entendidos  poetas.  Su  mejor 
obra  es  la  uLucha  del  amor  y  la  locura». 

Luisa  Margarita  de  Lorena,  m.ujer  de  Francisco  de  Borbon,  es  autora  de  una  no- 
vela titulada:  «Los  Amores  del  Gran  Alejandro». 

Madama  Deshouliere  escribió  los  mejores  idilios  que  se  conocen  en  la  poesía 
francesa. 

Lj  condesa  de  la  Suze,  cuya  delicadeza,  ternura  y  sensibilidad  de  sus  versos,  la 
merecieron  el  renombre  de  Safo  moderna. 

Madama  Tencin,  autora  de  las  novelas:  uElsit<x)de  Calais, Las  desgracias  del  amor , 
momorias  del  Condi  Cominge,  y  las  anécdotas  de  Eduardo  lí,  sobresalió  entre  las  mu- 
jeres literatas  de  la  brillante  época  de  Luis  XIV. 

jUari/artVa  (íe  ÍKssrtH,  hija  do  una  gitana,  publicó  la  historia  de  la  condesa  de 
Gandes,  las  anécdotas  de  la  córte  de  Felipe  Augusto,  de  Carlos  VIII,  de  Francisco  I, 
de  Enrique  II  y  de  Maria  de  Inglaterra,  asi  cómo  la  colección  de  cuentos  titulada' 
J  eludas  de  Tesalia. 

La  señorita  Scwf/m"  obtuvo  el  primer  premio  de  la  elocuencia,  dado  por  la  Aca- 
demia francesi  con  su  Dlsciirso sobre  la  gloria.  La  luz  pública  vió  también  sus  no- 
velas Clelia,  Artámenes,  Ibrahim  bajá,  y  sus  Conversaciones  y  coloquios:  Todas  en 
30  volúmenes  compactos.  ' 

La  Marquesa  de  RamboiuUet,  íaé  notable  como  literata  en  París,  á  mediados 
del  siglo  17. 

La  Condesa  de  la  Fayelíe,  la  primera  y  mas  hábil  novelista  como  dice  Mr.  de  la 
Harpe  y  la  Europa  afirma,  publicó  las  escclentes  obras  novelescas   Zaidu,  la  prin- 
cesa de  eleves,  la  princesa  de  Mantpensier,  la  historia  de  Enriqueta  de  Inglaterra 
varios  retratos  de  algunas  personas  de  la  córte'  y  las  memorias  de  la  de  Francia.  ' 

Madama  Geoffrin,  agitada  por  el  deseo  de  ser  conocida  y  alabada,  viajó  por  las 
principales  córtes  de.  Alemania,  y  estuvo  en  Viena  y  en  Varsovia.  Enlodas  Darte<¡ 
adniiraron  sus  talentos. 

los 
ido  en 

M  j       j  ^  ^    .  ,     '  ....v^.v^^y  erudición. 

^Madama  de  Graffigny  conocida  en  literatura  por  sus  cartas  peruanas,  escribió 
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Esla  distinción,  no  <mi  todas  las  regiones  del  globo,  no  en  lodos 
los  lieni|)os  fue  siempre  hecha  por  las  leves  y  las  costumbres 

Los  hebreos,  aunque  estimaban  en  algo  á  la  mujer,  no  pasaba 
esta  de  ser  la  primera  criada  aun  en  el  rango  de  la  soberanía  Sin  d(>- 
recho  a  dote  alguno,  vemos  á  Rebeca  como  verídico  testimonio  (hu- 
ía mano  de  esposa  á  Isaac  mientras  que  Laban  guardaba  toda  la  he- 
rencia paterna;  asi  también  ese  mismo  Laban  dio  sus  dos  hijas  á  Ja- 
cob, como  un  salario  por  los  servicios  que  le  habia  prestado. 

El  Egipto  fue  poco  á  poco  modificando  su  costumbre  primitiva,  y 
llegó  a  ser  contraria  á  la  de  la  mayor  parte  de  los  pueblos  orientales. 
Lo  advertimos  en  Salomón,  quien  recibió  en  dote  la  ciudad  de  Gazza, 
al  casarse  con  la  hija  de  uno  de  los  Faraones. 

La  Grecia  y  Roma  nos  presentan  á  la  mujer  dependiente  aun,  pero 
no  envilecida.  Verdad  es  que  Licurgo  no  la  consideró  en  nada ,  pues 
la  miró  simplemente  como  un  medio  de  aumentar  los  defensores  del 
Estado.  Cierto  es  que  Solón  tan  severo  como  su  antecesor,  permitici 
que  la  mujer  llevase  al  matrimonio  algunos  vestidos  para  su  uso  es- 

íidemás  una  comedia  titulada:  Cenia,  y  una  novela  española  con  el  título  de  El  mal 
ejemplo  produce  tantas  virtudes  como  vicios. 

La  Marquesa  de  Sevigné  publicó  sus  rar/oí  en  8  volúmenes  en  12.°,  motivadas 
por  el  amor  que  le  inspiró  su  hija  la  condesa  de  Griñan. 

La  señorita  Clieion  dió  á  la  prensa  el  Ensayo  de  ¿os-  Salmi-s  y  cánticos  sagrados,  en 
verso.  La  Academia  de  nobles  artes  de  Paris  la  dió  el  título  de  académica:  habién- 
dola concedido  igual  honor  la  Academia  de  los  Ricovrati  de  I^adua.  Sobi  esalió  eu 
pintura  y  escultura.  Su  oda  sobre  o\  juicio  final,  y  la  graciosa  comedia  de  Las  cere- 
zas vertidas,  son  pruebas  de  que  su  genio  poético  se  amoldaba  según  Rouseau,  á  las 
superficies  de  los  variados  géneros  do  composición. 

La  señorita  Merian,  so  distinguió  por  la  esaclilud  con  que  pintaba  al  temple  las 
flores,  mariposas,  orugas,  etc.  Sus  dibujos  originales  se  conservan  en  la  casu  del 
ayuntamiento  de  Amsterdan. 

[.as  tres  hermanas  Sophonisbta,  Lucia,  y  Curopade  Angosciula  naturales  de  Italia; 
fueron  pintoras  tan  notaljles  que  una  de  ellas  fué  llamada  á  España  por  la  esposa  de 
P'elipc  II. 

Irene  de  Spilimberg,  Veneciana,  fué  tan  primorosa  en  el  mismo  arte,  queseequi- 
vocnban  sus  pinturas  con  las  de  Ticiano. 

Teresa  de  Pó  hié  en  Nápoles  por  sus  bellos  cuadros  objeto  de  admiración. 

Vrcpercia  de  iíosi, hizo  bellísimas  estátuas  de  mármol ,  que  se  conservan  en  va- 
rios museos.  Fué  émula  de  la  insigne  I.'-6ir)iaFoníana. 

Angela  Sigea,  natural  de  Toledo,  no  solo  fué  eminente  profesora  en  música,  sino 
^  que  tambien^cn  idjprnas  como  su  hermana  Luisaf  madama  de  Bcaumont,  dedicada 
'oTcs  e V  i  b  árala  educación  de  íaFjSvenes,  pubTícó  cutre  otras  las  siguientes  obras: 
El  almacén  de  los  niños;  el  de  las  jávenes;  el  de  las  señoritas;  y  el  de  los  pobres.  Ade— 
iníis,  la  demostración  de  la  verdad  de  la  religión  crisliana  por  tarazón  natural,  en  6 
volúmenes;  y  la  devoción  ilustrada  ó  el  Almacén  de  las  devotas,  en  uno. 

Madama  Gómez,  compuso  las  jornadas  divertidas ;  las  cien  novelas  nuevas;  al 
joven  Alcidiaiia;  anécdotas  persianas,  y  la  historia  secreta  de  la  conquista  de  Granada 

Madama  Abranles,  dió  á  luz  las  siguientes  obras:  L'  amirante  de  Castille,  a  t. 
Les  salons  de  Pdris,  6  t. —  Blandió,  -2.  t. —  Catherine  II,  un  t. —  Deux  cseur.  de 
femme,  un  t. —  Duchosse  de  Valombrai,  2  t. —  Hcdwige,  un  t. —  Histoires  conteni- 
poraines,  un  t. —  Le  deux  soeurs,  2  t. —  L'  éxile,  une  rose  au  descrt,  2  t. —  Louise, 
-¿  t. —  Memoires  sur  la  restauralion,  6  t.—  Rafael,  2  t. —  Sccncs  de  la  vic  espagnole, 
un  t.— Souvenirs  d'  ambassadc  en  Espagne,  2  t. —  Une  soiree  chez  Mine.  Ueoffrin, 
un  t.— Une  vic  de  jcune  tille,  un  t  — Vallée  des  Pyrenées,  un  t.— Total ,  17  obras 
en  36  volúmenes. 


10 


elusivamente  (18)  y  sin  derecho  ú  otra  dote ;  p;.;i-o  lan  crueles  cos- 
tumbres distantes  de  las  áticas,  subsistieron  bien  poco  como  nos  lo 
dice  Lyseteles  en  Plá»to  (19).  . 

En  Mileto,  solo  podia  heredar  con  una  condición ,  que  era  bastan- 
te dura  por  cierto:  érale  preciso  tomar  por  marido  un  liombre  po- 
bre. Si  entre  las  legislaciones  antiguas,  la  romana  se  distingue  por  no 
haber  hecho  diferencia  de  sexos  para  la  sucesión  en  la  linea  de  los 
descendientes,  mas  tarde  fue  sometida  la  mujer  á  la  tutela  perpetua 
de  sus  mas  inmediatos  parientes ,  no  pudiendo  disponer  libremente 
de  sus  bienes.  Semejante  restricción  me  parece  que  compensó  sufi- 
cientemente las  primitivas  concesiones  de  sus  códigos  (20). 

El  hijo  de  familias  se  libraba  de  la  tutela  en  llegando  a  cierta  edad; 
pero  la  hija  cuando  salia  de  ella,  era  para  pasar  á  la  potestad  del  ma- 
rido. De  suerte,  que  toda  su  vida  bajo  tal  soberanía,  estaba  sujeta  al 
poder  del  padre ,  del  esposo  ó  del  tutor. 

Por  último ;  después  de  cruzar  borrascosas  épocas ,  el  sexo  que 
digno  es  de  las  mas  galantes  consideraciones ,  hoy,  gracias  al  país  que 
liabitamos,  al  carácter  que  nos  distingue ,  y  á  la  religión  que  abraza- 
mos los  cristianos ,  su  importancia  social  es  mucha ,  aunque  mayor 
debiera  ser  sin  duda  alguna. 

El  cristianismo  por  boca  de  los  apóstoles  y  de  los  padres  de  la 

Madama  de  Genlis,  ha  escrito  estas:  Alphonsc  ou  le  fils  naturel,  2  t. — Annales 
déla  vertu,  3  t. —  Belüssaire,  un  t. —  Chevaliers  de  cigne,  3  t. —  Comiede  Cork, 
<¿  t. — Contes  moreaux,  6  t. — Laurcite  ot  Julia,  un  t. —  Les  petits  emigrés,  á  t. — 
Les  Prisionniers,  un  t. — Mme.  de  Lavalliere,  2  t. — Mme.  de  Maintenon,  2  t. — Ma- 
damoisselle  de  Lafayelte,  2  t. —  Méres  rivales,  3  t. —  Parvenus,  3  t.  —  Petrarque  ct 
Laure,  2 1. — Saint-Claire,  un  t. — Siege  de  la  Bóchele,  2  t. — Souvenirs  de  Felicie,  2  t. 
— Théalrc  de  societé,  2  t. — Veiilées  de  la  Chaumiere,  un  t. — Veillées  du  Cháleau, 
3  l. — Víeux  temeraires,  3  t. — Total  23  obras  en  49  tomos. 

Jorje  Sans  ha  publicado  las  siguientes  :  André-Leone  Leoni ,  2  t. —  Consuelo, 
8  t. — Dernicre Aldini,  un  t. — Indiana,  2  t. — Jacques,  2  t. — Lélia,  2  t. — Leltres  d'an 
voyageur,  2  t. — L'  uscocq,  un  t. — Mailres  mosaisles,  un  t. — Marquise-Lavimia,  2  t. 
— Mauprat,  2t. — Roseet  Blanche  2  t. — Secretaire  intime,  unt. — Sept  cordes  de  la  li- 
re,  un  t. — Simón,  un  t. — Spiridion,  un  t  —  Valenline,  2  t. — Cosina  ou  la  hainc  dans  1' 
amour,  (drame)  un  t. — llorace ,  3  t. — Isidora,  journal  d'  un  solitaire  á  Paris  un  t. — 
.Teanne,  3  t. — La  Cometesse  de  Rudolstadt,  5  t. — Le  compagnon  du  tour  de  Franca, 
2  t. — Le  meunier  D'  Augibault,  3  t. — Les  mississipiens,  proverbe,  un  t. — Pauline, 
un  t. — Teverino,  uh  l. — Un  hiver  au  midi  de  1'  Europe,  un  t. — Total,  29  obras  en  54 
volúmenes.  De  Lady  Blessington,  conocemos:  Governess  and  The  Belle  of  ó  Season. 
un  t.— Lottery  of  lile,  un  t. — The  idler  in  France,  un  t.  — The  idler  in  llaly,  un  t. — 
The  mayor  ot  wind — Gap — The  TwoFriends,  un  t. — Viclims  of  Society,  un  t. — To- 
tal, 6  obras  en  6  tomos. 

Miss  Edgeworth,  ha  escrito  las  que  se  nombran  á  continuación:  Belinda  á  tale— 
and  LeUers  ou  various  subjects,  3  tomos  en  uno. — Castle  Rackrent  au  Hjbernian  ta- 
le; Iris  buUs;  Leonora  á  tale,  etc.,  unt. — Harrington and  ormond  lwo  tale,  un  t. — 
Helen,  un  t. — Patronage,  á  tale.  Comic  dramas,  2  t. — Popular  tales,  un  t. — Tries  of 
fashionable  Life  and  Modern  Griselda,  4 1. — Total,  7  obras  en  13  volúmenes. 

(18)   Plutarch.,  Vid.  de  Sol. 

(19)   Ne  mihi  hanc  famam  dilTcrant, 

Me  germanam,  meam  sororem  in  concubinatum  ;ibi 
sic  sine  dote  dedisse  magis  quam  in  matrimoniuqn. 
(Trinuranus  act.  III.  So.  2.) 

(20)   Gajus,  Comm.§§.  192,  144.  Cic.  Pro  Flacco— Ileinec,  Antiq.  rom. 
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líílesia  proclaniu  eii  alta  vo/  la  i{>ual(Jaa  eiiire  la  inujor  v  el  honibní. 
("21)  Imprimiendo  un  carácter  religioso  al  matrimonio  /  asentándole 
sobre  sus  verdaderas  bases  ,  combatiendo  el  repudio ,  la  poligamia  y 
ol  concubinato ,  destruyó  la  mayor  parte  do  las  preocupaciones  que 
hablan  pesado  sobre  las  mujeres  por  espacio  de  tantos  siglos,  y  fornui 
una  nueva  lamilla,  dándole  por  cimiento  el  amor  y  la  fraternidad. > 

Aqui  concluyó  el  recuerdo  de  la  legislación  romana,  que  sacrificó 
los  sentimientos  de  la  naturaleza  á  la  conservación  de  la  familia.  Hoy, 
depurado  por  los  principios  religiosos  que  profesamos ,  aquel  senti- 
miento que  nació  en  los  bosques  de  la  Germanía ,  en  aquel  foco  de  la 
moderna  civilización  europea;  sin  participar  mucho  de  aquel  otro  sen- 
timiento que  en  la  edad  media  fue  propagado  por  la  caballería  cuan- 
do el  consejo  de  un  ser  despreciado  hasta  entonces  decidla  á  veces  de 
la  paz  y  de  la  guerra;  cuando  resonaba  por  todas  partes  el  eco  de 
y>¡)or  mí  Dios  y  por  mi  damay>  hoy,  repito,  sirvió  de  base,  de  germen 
por  mejor  decir,  á  las  sabias  doctrinas  de  nuestros  códigos.  Ellos  con- 
sultaron además  la  lisiologia  de  la  mujer  al  señalar  sus  deberes  y  mar- 
car sus  derechos.  Ellos  en  fin,  borraron  la  legislación  mas  denigrante, 
para  grabar  sobre  sus  lunares  con  el  dedo  de  la  equidad  y  de  la  jus- 
ticia, las  modernas  disposiciones  que  acatamos. 

He  concluido,  Ecxmo.  Sr.  Para  complementar  mi  objeto,  réstame 
reasumir  en  pocas  palabras  la  esposicion  tal  vez  desordenada,  defectuo- 
sa de  mis  ideas  con  respecto  á  la  mujer,  y  que  tuve  el  honor  de  so- 
meter á  la  alta  penetración  de  tan  entendido  Claustro. 

La  mujer  por  razón  de  su  fisiología  desempeña  el  mas  importan- 
te papel  en  sociedad,  no  solamente  por  lo  que  concierne  al  nacimiento 
del  hombre,  si  que  también  por  el  talento  que  la  acompaña,  las  virtudes 
y  gracias  que  la  distinguen  y  la  disposición  que  el  hábito  puede  im- 
primir á  su  físico  aun  para  las  ocupaciones  que  están  en  discordancia 
con  sus  tendencias  ordinarias. 

De  todo  esto  deduzco  como  consecuencia  precisa:  que  si  bien  nues- 
tra religión  y  nuestras  costumbres  actuales  dan  al  bello  sexo  ese  prefe- 
rente lugar  que  no  todos  los  tiempos  le  concedieron ;  y  sin  inclinarme 
á  la  exagerada  veneración  de  la  edad  media ,  creo  que  la  mujer  á  par 
del  hombre  debe  disfrutar  en  igualdad  de  organismos,  de  funciones  y 
necesidades,  sinó  de  todos  los  derechos  que  las  leyes  concedieron  á 
este  ,  á  lo  menos  de  algunos  que  nos  digan  con  el  emperador  Elio 
Vero:  «¡Vlulier  dignitatisnomen  est,  non  voluptatis. » 

Jorge  Florit  de  Roldan. 

(21)  La  naturaleza  del  contrato  conyugal  exige  sin  duda  la  igualdad  propor- 
cional de  los  consortes  en  la  mutua  asistencia,  fidelidad  inviolable,  procreación  y 
educación  de  los  hijos,  y  demás  cargas  matrimoniales;  sin  perjuicio  empero  de  la 
superioridad  que  compete  al  marido  en  cuanto  al  gobierno  doméstico  y  aun 
sobre  la  misma  mujer,  por  la  preeminencia  de  su  sexo  y  por  disposición  del 
mismo  soberano  autor  del  matrimonio.  En  este  sentido  dijo  agudamente  Marcial: 
Inferior  matrona  suo  sit,  Prisce,  marito: 
non  óiiter  fuerint  fcemina  virque  pares. 
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Acordado  y  aprobado  por  su  Illtre.  Junta 
de  Sres.  Compatronos. 
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Hospital  general  de  esta  Villa,  fundado  y  dolado 
por  el  Ilustre  Sr.  Simón  Ruiz  Envito,  se  rije  por  una  Junta 
de  Compatronos  designados  por  el  mismo  fundador ,  com- 
puesta del  Sr.  Alcalde,  su  Presidente,  y  del  noble  Ayunta- 
miento ;  del  Sr,  Abad  que  fuere  de  los  Cabildos  Eclesiásticos, 
de  dos  Capitulares  del  seno  del  Ayuntamiento  ,  del  Adminis- 
trador del  establecimiento,  como  Capellán  mayor  de  él,  del 
Capellán  encargado  de  la  asistencia  espiritual  de  los  enfermos 
y  del  Sacristán  Capellán  menor;  cuyas  atribuciones  que  resi- 
den en  la  misma  Junta,  son  las  siguientes  : 

1.  "  Velar  incesantemente  por  la  conservación  y  buen 
nombre  del  Establecimiento,  asi  como  procurar  por  la  pro- 
pagación de  sus  fondos  para  la  mayor  comodidad  y  alivio  de 
la  humanidad,  y  defender  con  el  mayor  celo  y  energía  sus 
dererchos,  acciones  y  preeminencias. 

2.  ^  Proteger  y  apoyar  en  su  buena  dirección  al  Adminis- 
trador ,  revisar  y  aprobar  la  cuenta  genei'al  que  éste  debe 
presentar  anualmente  á  la  misma. 

3.  ^  Disponer  con  el  Administrador  de  los  fondos  que 
existieren  para  los  gastos  precisos  é  indispensables  de  la 
cura  y  sustentación  de  los  pobres  y  las  demás  atenciones  del 
Establecimiento. 

4.  °  Nombrar  y  remover  los  Dependientes,  cuya  elección 
compete  á  la  misma  Junta  cuando  aquellos  se  hicieren  á  ello 
acreedores  y  la  misma  lo  juzgare  conveniente  y  oportuno. 

5.  ^  Vigilar  por  la  observancia  y  ampliamiento  de  cuantas 
disposiciones  comprende  el  presente  reglamento. 

CAPITULO  II. 

Del  Presidente. 

1."    El  Presidente,  ó  su  Delegado,  reúne  la  Junta  para 
tratar  y  acordar  asuntos  que  convengan  al  mejor  servicio  y 


dirección  del  EslaLlccimicnto,  siempre  que  lo  crea  necesario 
y  los  negocios  del  mismo  lo  exijan. 

2."  Preside  las  sesiones  teniendo  en  ellas  el  voto  que  le 
corresponde,  y  en  caso  de  empate  tendrá  otro  quesera  el 
decisivo ,  y  suscribe  las  papeletas  para  la  admisión  de  los 
enfermos, 

CAPITULO    II 1. 
De  los  Vocales. 

1 .  °  Los  Vocales  de  la  Junta  tienen  en  ella  toda  la  repre- 
sentación que  como  tales  les  corresponde ,  y  en  caso  de  vo- 
tación cada  uno  el  suyo,  á  excepción  de  los  dos  Capitulares 
del  Ayuntamiento  que  estos  no  tendrán  mas  que  un  solo  voto 
entre  los  dos.  fLa  fundacionj. 

CAPITULO  IV. 

Del  Secretario. 

1 Es  cargo  del  Secretario  estender  y  autorizar  las  actas. 

2.  "    El  notificar  los  acuerdos  de  la  Junta. 

3.  °  Recibir  y  dar  cuenta  á  la  misma  de  los  memoriales 
de  las  personas  que  pretendieron  las  vacantes  de  las  depen- 
dencias, y  cuya  provisión  compete  á  la  misma  junta,  asi 
como  los  de  todos  los  demás  que  soliciten  de  ella  alguna  gra- 
cia ,  justicia  ó  favor. 

4.  ''  Otorgar  las  escrituras,  poderes  y  demás  instrumentos 
públicos  de  cualesquiera  clase  que  sean  y  que  se  concierten 
con  el  Establecimiento. 

CAPITULO  V. 

Del  Administrador. 

\.°  El  Gafe  interior  de:  Establecimiento  lo  es  el  Admi- 
nistrador, y  como  tal  responsable  en  un  todo  del  orden  gu- 
bernativo y  económico  del  mismo. 

2.''  Recauda  y  custodia  los  fondos  del  Establecimiento, 
haciendo  las  gestiones  oportunas  para  su  cobro  con  arreglo  á 
las  facultades  que  le  están  conferidas  en  su  poder  general. 
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3.  °  Custodia  y  archiva  todos  los  papeles  y  documentos 
de  la  propiedad  del  Establecimiento. 

4.  "  Realiza  los  pagos  de  las  dependencias  y  los  de  otros 
conceptos  extraordinarios  que  se  acuerden  por  la  Junta, 
exigiendo  do  cada  uno  los  respectivos  resguardos  para  su 
satisfacción  y  abono. 

5.  °  Está  á  su  cargo  el  cumplimiento  de  las  cargas  piado- 
sas dispuestas  por  la  fundación  como  único  Capellán  cumpli- 
dor que  en  el  dia  existe. 

6.  ^^  Llevará  un  registro  formal  de  entradas  y  salidas  de 
ios  enfermos,  asi  de  la  clase  de  paisanos  como  de  la  de  mili- 
tares, donde  aparezca  el  nombre,  naturaleza,  residencia  ó 
feligresía,  estado,  edad,  fecha  déla  entrada  y  salida  de  cada 
uno,  y  si  fuere  militar  anotará  las  estancias  que  hubiere  de- 
vengado. 

7.  °  Dispone  de  la  ejecución  de  las  obras  y  reparos  del 
Establecimiento ,  y  cuyo  importe  no  esceda  de  cien  reales, 
pues  para  los  demás  de  mayor  cantidad  deberá  preceder 
acuerdo  especial  de  la  Junta. 

8.  °  Nombra  y  destituye  los  Dependientes,  cuya  elección 
corresponde  á  su  encargo  según  la  fundación  y  que  se  dirá 
en  su  lugar  correspondiente. 

CAPILULO  VI. 

Del  Capellán  Cura,  hoy  anejo  al  Administrador. 

El  Capellán  encargado  de  la  asistencia  espiritual  de 
los  enfermos  deberá  confesarles,  al  tiempo  de  su  admisión 
según  lo  prevenido  por  el  fundador  y  siempre  que  su  estado 
ó  la  necesidad  lo  exijan. 

2. o  Administrará  á  los  enfermos  los  santos  Sacramentos 
y  les  prestará  todos  los  consuelos  espirituales,  exhortándoles 
á  la  resignación  cristiana  en  sus  trabajos ,  aconsejándoles  el 
ejercicio  en  la  virtud  y  disponiendo  su  alma  para  la  carrera 
de  la  salvación. 

3. o  Visitará  diariamente  á  los  enfermos  siempre  que  no 
tenga  necesidad  de  permanecer  á  su  lado  ejerciendo  su  mi- 
nisterio parroquial ,  que  entonces  lo  verificará  tan  frecuente- 
mente como  la  necesidad  lo  exija ,  y  les  consolará  con  la 


-G— 

esperanza  del  Señor  reponiendo  su  moral  abatida  en  muchos 
easos  por  los  padecimienlos  físicos. 

4.  °  Acompañará  los  cadáveres  hasta  el  enterramiento  con 
lodo  el  decoro  debido  y  cantará  el  oficio  de  sepultura ,  aso- 
ciado de  un  Sacristán  ,  por  la  módica  retribución  de  dos 
reales  en  aquellos  que  no  tengan  recursos  ó  parientes  que 
determinen  se  les  haga  un  entierro  funeral ,  porque  en  tal 
caso  éstos  satisfarán  los  derechos  correspondientes  que  se 
distribuirán  entre  el  Capellán  y  asistente,  igual  que  se  veri- 
ficará con  los  dos  reales  señalados  por  los  de  los  pobres. 

5.  "  El  Capellán,  como  tal  en  sus  ausencias  y  enferme- 
dades ,  dejará  al  cuidado  de  los  enfermos  otro  de  su  clase 
como  en  el  concepto  de  Administrador  durante  las  ausencias 
que  le  motivaren  su  deslino ,  del  mismo  modo  suplirá  en  el 
Establecimiento  su  encargo  otra  persona  de  confianza. 

G.°  El  mismo  llevará  un  registro  formal  de  las  defuncio- 
nes  que  ocurran,  donde  conste  el  nombre,  estado,  edad,  na- 
turaleza y  profesión  del  finado,  con  la  hora  y  fecha  en  que 
falleciese,  observando  en  esta  parte  el  formulario  parroquial 
corriente. 

7."  Vigilará  finalmente  con  el  celo  correspondiente  á  su 
carácter  por  el  buen  orden  y  tranquilidad  del  Establecimien- 
to como  casa  de  paz,  de  virtud  y  de  ejemplo ,  haciendo  que 
sus  Dependientes  llenen  las  obligaciones  de  su  deslino  y  que 
presten  obediencia,  sumisión  y  respeto  á  las  disposiciones 
del  Administrador ,  á  las  de  los  Facultativos  por  lo  concer- 
niente al  trato  de  los  enfermos  y  á  las  de  los  demás  superio- 
res á  ellos ,  y  que  su  porte  con  los  enfermos  sea  tan  afable  y 
armonioso  con  la  caridad  que  es  el  objeto  de  su  cometido, 
suspendiendo  y  destituyendo,  caso  necesario,  á  los  que  con- 
travengan á  estas  disposiciones  siempre  que  con  sus  repetidas 
amonestaciones  no  hubiese  podido  conseguir  la  corrección. 

CAPITULO  VIL 

De  los  Facultativos. 

\ Los  Facultativos  visitarán  diariamente  dos  veces  á  los 
enfermos,  haciéndolo  á  las  siete  de  la  mañana  y  cinco  de  la 
larde  en  tiempo  de  verano  ;  á  las  ocho  y  cuatro  de  la  larde 
en  el  de  invierno. 
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2.  "  El  Médico  Cirujano  visitará  en  lodo  tiempo  á  los  en- 
fermos que  liubiere  de  cirujía,  aunque  el  Médico  lo  veriíique 
en  su  turno  á  los  de  medicina  como  el  primero  lo  hará  en 
uno  y  otro  caso  en  el  mes  del  suyo. 

3.  °  Anunciarán  las  visitas  con  el  loque  de  dos  ó  tres 
golpes  de  la  campana ,  colocada  en  el  palio  principal  del  Es- 
tablecimiento para  este  efecto,  á  fin  de  que  los  Dependientes 
obligados  á  su  asistencia  puedan  verificarlo. 

4.  "  Tendrán  lacultades  para  inspeccionar  los  alimentos 
de  los  enfermos,  y  si  su  calidad  no  fuere  de  paso  podrán  de- 
nunciarles ante  el  Administrador  para  que  haga  se  mejoren, 
y  si  no  lo  consiguiesen  lo  pondrán  en  conocimiento  de  la 
Junta  para  que  obligue  á  hacerlo  ó  tome  las  disposiciones 
oportunas. 

5.  °  Recetarán  en  castellano  como  eslá  últimamente  pre- 
venido por  Reales  órdenes,  para  evitar  de  este  modo  equi- 
vocaciones perjudiciales.  Asimismo  en  la  prescripción  de 
alimentos  no  podrán  salir  de  los  marcados  en  el  presente 
reglamento  (salvo  en  caso  de  necesidad)  la  cual  deberán 
espresar  en  la  libreta  que  se  lleva  al  intento,  la  que  diaria- 
mente suscribirán. 

6.  "  En  sus  ausencias  ó  enfermedades  pondrán  en  su 
lugar  á  otro  Profesor  que  reúna  las  cualidades  de  cada  uno. 

7.  °  Al  remitir  un  enfermo  al  Establecimiento  dehcrán 
anotar  en  la  papeleta  que  acompañen  la  prescripción  con  que 
hayan  de  ser  tratados  los  enfermos,  así  en  lo  espiritual  como 
en  lo  temporal,  desde  el  tiempo  que  transcurra  desde  su  ad- 
misión hasta  la  primera  visita  que  se  haga  después  de  ella. 

CAPITULO  VIII. 

De  los  Enfermeros. 

1.  ;*  Es  obligación  de  éstos  la  limpieza  y  aseo  de  las  ofici- 
ñas  interiores  y  exteriores  mas  principales  del  Esítableci- 
miento,  distribuidas  en  esta  forma: 

2.  "  Estará  á  cargo  de  la  Enfermera  el  aseo  de  la  galería 
de  la  recreación  de  los  enfermos  y  la  de  las  enfermerías  de 
hombres  y  mugeres. 

3.  "  Sei-á  cargo  de  la  limpieza  de  las  galerías  alia  v  baja 
del  palio  prmcipal  y  de  la  enfermería  grande  del  norte,  lia- 
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ciéiulolo  ambos  enfermeros  siempre  que  hubiere  necesidad, 
advirliendo  cpie  en  la  galería  alta  del  palio  ha  de  hacerse 
todas  las  semanas. 

4.  »  Es  obligación  del  Enfermero  el  aseo  de  la  escalera 
principal,  portal  y  portada  una  vez  en  cada  semana,  y  la 
de  los  patios  interior  y  exterior  siempre  que  sea  necesario  ó 
se  lo  ordenen. 

5.  °  Lo  será  igualmente  de  la  Enfermera  la  provisión  de 
agua  del  pozo  necesaria  para  la  limpieza  de  las  enfermerías 
como  para  la  del  aseo  de  las  vasijas  del  uso  común  y  la  de 
los  vasos  inmundos. 

G.°  El  Enfermero  ayudará  al  Administrador  á  misa  en 
lodos  los  dias  que  se  celebre  y  acompañará  al  mismo  á  la 
administración  de  Sacramentos,  estando  á  su  cuidado  la  asis- 
tencia y  aseo  de  la  Iglesia  y  de  sus  ornamentos. 

7.  °  Es  obligación  del  mismo  la  conducción  de  los  cadáve- 
res al  cementerio,  á  abrir  las  sepulturas  y  enterrarles  sin  re* 
tribucion  de  ninguna  especie,  á  no  ser  en  los  casos  que  se 
celebre  funeral ,  pues  entonces  percibirá  dos  reales. 

8.  "  También  lo  será  conducir  las  medicinas  que  se  pres- 
criban desde  la  botica  y  entregarlas  al  Practicante  para  su 
aplicación. 

9.  "  Es  obligación  de  ambos  enfermeros  dormir  diaria- 
mente en  las  enfermerías ,  cada  uno  en  la  de  su  sexo  respectivo. 

i  O  La  Enfermera  preparará  y  hará  las  camas  de  los  en- 
fermos diariamente,  y  siempre  que  su  estado  lo  permita,  y 
los  suministrará  los  alimentos  y  bebidas  que  necesitaren, 
conduciéndoles  á  todas  las  horas  marcadas  para  comer  desde 
la  cocina. 

41  El  Enfermero  ayudará  al  Practicante  á  hacer  las 
curas  y  demás  necesario,  como  así  mismo  lo  hará  con  los 
enfermos  cuando  por  sí ,  ó  el  estado  de  su  enfermedad ,  no 
se  lo  permitiere;  preparará  los  baños  que  se  prescriban, 
ayudando  al  enfermo  á  entrar  y  salir  de  él. 

i  2  El  Enfermero  y  Enfermera  procurarán  por  el  mas 
esmerado  aseo  de  las  enfermerías;  el  de  las  camas  y  de 
todo  aquello  que  concierna  á  las  mismas,  ausiliándose  mú- 
luamenteel  uno  al  otro  en  los  casos  de  necesidad  ,  sin  que 
nunca  puedan  valerse  de  ningún  enfermo  convaleciente. 

15    Será  del  cuidado  de  éstos  prohibir  la  entrada  en  las 
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enfermcrías  á  ninguna  persona  so  protesto  de  visitará  los  en 
fermos  fuera  de  los  Jueves  y  Domingos  de  cada  semana  y  do 
los  demás  dias  feriados  que  variasen,  celando  que  en  el  Es- 
tablecimiento no  se  entren  por  las  mismas  personas  alimen- 
tos de  ninguna  especie  bajo  su  mas  estrecha  responsabilidad. 

14  Finalmente  llenarán  cuanto  fuere  necesario  al  buen- 
servicio  de  los  enfermos  y  harán  cuanto  les  fuese  ordenado 
á  este  objeto  por  el  Administrador,  y  prestarán  todos  los 
auxilios  que  la  caridad  exige  y  se  comprende  en  el  amor  bien 
entendido  del  prógimo,  prohibiendo  la  salida  del  Estableci- 
miento á  ningún  enfermo  sin  previo  permiso  del  Adminis- 
trador y  Facultativo. 

CAPITULO  IX. 

Del  Practicante. 

l.o  Será  de  su  cargo  acompañar  puntualmente  en  todas 
las  visitas  á  los  Facultativos,  llevando  con  toda  limpieza, 
claridad  y  exactitud  las  libretas  de  alimentos,  anotando  en 
ellas  cuanto  ordenen  y  dispongan  aquellos ;  dando  cuenta 
concluida  que  sea  la  visita,  á  la  cocinera  del  número  de  ra- 
ciones y  demás  prescripciones  que  haya  para  disponerlas  y 
suministrarlas. 

2.°  Cumplirá  exactamente  y  por  sí  mismo  cuanto  por 
dichos  Facultativos  se  ordene  relativo  á  sus  propias  obli- 
gaciones. 

0.°  Suministrará  por  sí ,  ó  por  medio  de  ios  enfermeros, 
las  medicinas  proscriptas  á  los  enfermos;  cómo,  y  á  las 
horas  marcadas  en  la  libreta ,  y  ayudará  en  todas  las  opera- 
ciones y  aseptorias  que  se  practicaren  en  el  establecimiento. 

4.  °  Será  de  su  cargo  la  aplicación  de  sanguijuelas  ,  san- 
grías ,  tópicos  y  curación  de  revulsivos  y  heridas ,  y  demás 
concerniente  á  su  desempeño. 

5.  "  Rasurará  y  cortará  el  peloá  los  enfermos  cuando  hu- 
biere necesidad  y  su  estado  lo  permita ;  como  así  bien  á  los  De- 
pendientes del  Establecimiento  cada  ocho  dias  por  lo  menos. 

0.°  Estará  obligado  á  dormir  diariamente  dentro  del 
Establecimiento,  haciendo  una  visita  á  los  enfermos  antes 
de  recogerse,  no  pudiendo  faltar  de  noche  de  el  sin  causa 
legítima  y  previa  licencia  del  Administrador. 


CAPITULO  X. 


De  los  Alimentos. 

1 .  °  Los  alimcnlos  se  compondrán  :  de  ración ,  media 
ración  ,  sopas  y  dictas. 

2.  °  La  ración  se  compondrá  de  una  sopa  de  pan  ó  pasta, 
según  se  mandare,  cuatro  onzas  de  garbanzos,  media  libra 
de  carne,  una  onza  de  tocino  y  media  libra  de  pan. 

3.  °  La  media  ración  se  compondrá  de  la  mitad  de  todos 
los  artículos  de  la  ración,  á  excepción  del  pan  que  será 
el  mismo. 

4.  °  Cuando  á  la  ración  se  la  añada  una  cantidad  de 
vino,  que  no  escederá  de  medio  cuartillo,  se  llamará  ración 
con  vino. 

5.  °  Tres  sopas  se  entenderán  :  una  por  la  mañana,  otra 
al  medio  dia  y  otra  por  la  noche,  y  cuando  se  disponga  una 
sopa  so'a  sera  á  la  hora  que  el  Facultativo  disponga. 

G.o  Dietas.  Estas  serán  tres:  una  vegetal,  otra  animal 
y  otra  absoluta.  La  primera  se  entenderá  dando  al  enfermo 
la  escarola  ó  lechuga  cocida  ú  otro  alimento  de  esta  clase. 
La  segunda  consistirá  en  caldos ,  que  se  suministrará  á  la 
hora  de  los  alimentos;  y  la  última,  que  es  la  absoluta,  no 
sedará  al  enfermo  ninguna  clase  de  alimentos. 

7.  °  El  almuerzo  constará  de  una  sopa  de  ajo  y  choco- 
late al  enfermo  ({ue  se  le  prescriba. 

8.  °  La  cena  de  la  ración  constará  de  una  sopa  de  ajo 
con  un  huevo,  y  en  su  equivalencia  de  una  cazuela  de  gui- 
sado de  patatas  y  un  cuarterón  de  carne,  ó  de  una  cazuela 
de  arroz  guisado  compuesta  de  dos  onzas  y  un  cuarterón 
de  pan. 

9.  °  La  cena  de  la  media  ración  la  formarán  una  cazuela 
de  sopa,  ú  otra  de  arroz  guisado ,  ú  otra  de  patatas  sin  pan. 

10    Las  sopas  todas  constarán  de  dos  onzas  de  pan. 

\\  Otra  clase  de  alimentos  no  podran  prescribirse  que 
los  ya  marcados ,  á  no  ser  en  los  casos  extraordinarios  ó  de 
indicaciones  particulares  que  no  puedan  consignarse  en  el 
presente  Reglamento. 

4 '2  La  ración,  cena  ó  almuerzo,  podrán  mandarse  su- 
primir por  los  Facultativos  cuando  lo  crean  justo  y  convenga. 
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DISPOSICIONES  PxVRTICULARES. 

De  la  admisión  de  Dependientes  y  su  destitución. 

En  la  admisión  y  destitución  de  Dependientes,  según 
resulta  de  la  fundación,  se  sbscrvará  el  orden  siguiente: 

1.  °  El  derecho  de  elegir  y  destituir  al  Administrador, 
Capellanes,  Médico,  Cirujano  farmacéutico  y  consultor. 
Agentes  é  Madre  mayor,  reside  exclusivamente  en  la  Junta 
de  Compatronos.  fCapitulo  26,  de  la  fundacionj, 

2.  °  La  admisión  y  destitución  de  Dependientes  de  infe- 
rior orden ,  como  son:  Enfermeros,  Practicante,  Cocinera 
y  otros  en  el  dia  suprimidos ,  tañe  única  y  esclusivamente 
al  Administrador  f  fundación ,  capitulo  ciladoj. 

De  la  admisión  de  enfermos. 

Los  enfermos  que  hayan  de  ser  admitidos  en  el  Estable- 
cimiento deberán  presentar  una  papeleta  de  reconocimiento 
de  los  Facultativos  con  la  cláusula  imprescindible  de  admí- 
tase, suscrita  y  rubricada  del  Presidente  de  la  Junta,  ó  en 
su  defecto  de  cualquiera  de  los  Alcaldes  ,  sin  cuyo  requisito 
no  deberán  ser  admitidos. 

En  los  casos  de  urgente  necesidad  podran  recibirse  con- 
dicionalmente ,  á  calidad  de  presentar  después  la  papeleta 
indicada,  procurándose  por  el  Administrador  no  se  detenga 
ni  haga  esperar  á  ningún  enfermo  en  otro  parage  del  Esta- 
blecimiento, sino  en  el  que  hayan  de  ser  colocados. 

Los  Militares  enfermos  serán  admitidos  con  sola  la  cor- 
respondiente baja  de  su  Gefe  respectivo  ó  del  Sr.  Coman 
dante  militar  de  esta  Villa ,  previo  reconocimiento  del' 
Facultativo. 

De  las  estancias. 

Los  enfermos  que  ingresaren  en  el  Establecimiento  para 
curarse  de  sus  dolencias ,  bien  por  la  clase  de  éstas ,  ó  por 
no  tener  todos  los  elementos  para  combatirla  y  que  prefirie 
sen  este  asilo  á  otro  medio ,  no  siendo  pobres  pagarán  por 
razón  de  estancia  diaria  de  cinco  á  seis  reales ,  y  su  trata- 
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miento  en  este  caso  será  de  un  modo  distinto  al  de  los  po« 
bres,  esto  es,  respecto  á  los  alimentos. 

Estará  á  cargo  de  la  Cocinera  la  preparación  y  condi- 
mento de  los  enfermos  que  fueren  proscriptos ,  y  que  tendrá 
prontos  á  las  horas  que  en  este  reglamento  se  espresarán. 

Cuidará  igualmente  de  los  cocimientos  que  el  Practicante 
tuviere  preparados  en  el  i'ogon  ,  como  igualmente  los  refres- 
cos y  demás  conforme  á  las  instrucciones  de  aquel. 

Será  de  su  obligación  el  aseo  y  limpieza  de  la  cocina, 
ante-cocina  y  sus  vasijas. 

Lo  será  también  el  de  entregar  y  recibir  las  ropas  de  la 
lavandera,  llevando  cuenta  de  las  que  entregue  y  reciba,  y 
sacar  las  correspondientes  á  las  camas  para  su  muda  y  pre- 
paración de  los  enfermos  que  se  admitiesen ,  entregándo- 
selas á  la  enfermera  para  el  objeto. 

Estará  al  cargo  de  la  misma  el  aseo  de  la  parte  de  la 
galería  alta  del  patio  que  media  desde  la  puerta  de  la  ante- 
cocina hasta  la  escalera  principal. 

Del  número  de  enfermos. 

Se  reserva  la  Junta  prefijar  el  número  de  enfermos  que 
hayan  de  ser  admitidos  en  el  Establncimienlo  por  ahora  y  sin 
perjuicio  de  hacerlo  en  el  modo  y  forma  que  las  circunstan- 
cias del  mismo  Hospital  lo  permitan. 

Las  asignaciones  y  evolumentos  que  deben  gozar  los  De- 
pendientes quedan  consignadas  en  el  libro  de  actas  de  su 
admisión,  por  cuyo  motivo  no  aparecen  en  el  presente 
Reglamento. 

La  Junta  que  protege  y  vigila  por  la  conservación  y  buen 
orden  del  Establecimiento ,  es  la  encargada  de  hacer  cum- 
plir y  observar  este  Reglamento  en  todas  sus  partes. 

Medina  del  Campo  30  de  Octubre  de  1850.  Valenlin 
Belloso,  Presidente.  =  Pedro  Lajo  ,  Vocal.  =  Felipe  Saez 
Porrino,  Vocal.  =IIilarion  Velayos ,  Vocal-Administrador .= 
Victor  Rodríguez,  Secretario. 
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Los  dias  lectivos  son  174-  con  la  cortísima  y 
accidental  diferencia  de  dos  á  cuatro,  por  la 
variación  que  tienen  las  fiestas  de  precepto.  Se 
destinan  160  lecciones  al  estudio  de  la  patologia 
quirúrgica ;  de  cuatro  á  seis  dias  para  los  exáme- 

I,.  ^ 

nes  del  mes  de  Febrero,  prevenidos  en  el  artí-^ 
culo  288  del  reglamento;  y  los  restantes,  de  ocho 
á  diez,  se  emplearán  en  la  esplicacion  de  las  en- 
fermedades venéreas. 


PRIMERA  LECCION. 


De  la  irritación.  De  la  inflamación,  su  sitio,  fenó- 
menos locales  y  generales  que  la  acompañan. 


2.» 


De  las  causas,  división,  invasión,  marcha,  termina- 
ciones y  pronóstico  déla  inflamación. 

5.*  Y  4.» 


Del  tratamiento  general  y  local  de  la  inflamación, 
beneficio  de  los  medios  que  componen  los  métodos  an- 
tiflogístico directo,  revulsivo  ó  antiflogístico  indirecto, 
antiflogístico  empírico  y  perturbador. 
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De  la  induración  y  del  reblandecimiento  de  los  te- 
jidos, como  resultados  de  la  inflamación. 


%  -  fi  - 


6. 


De  la  supuración  y  síntomas  que  la  anuncian  y 
acompañaíf  De  los  tumores  en  general.  Del  flemón  sim- 
ple ó  circunscrito. 

7.' 


Del  absceso  en  general.  De  los  aH^cesos  calientes  ó 
flemonosos.  ^ 

De  los  abscesos  frios  idiopáticos  ,  y  sintomáticos  ó 
por  congestión. 

9." 

Del  flemón  difuso. 


10. 


JDe  la  gangrena  en  general.  De  la  gangrena  por  es- 
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De  la  gangrena  por  contusión  ,  por  obstáculos  á  la 
circulación  de  la  sangre,  por  falta  de  inervación  y  por 
compresión. 

42. 


De  la  gangrena  espontánea  y  de  la  ocasionada  por  el 
uso  del  centeno  atizonado  ó  de  cornezuelo.  De  la  ar- 
teritis. 


15.  #t 


De  las  enfermedades  carbunculosas  en  ^1  hombre. 
De  la  pústula  maligna. 

14  Y  15. 

*' 

Del  carbúnculo  maligno.  De  las  quemadlas.  De 
!a  conj elación.  Sabañones. 

16. 


Dermatoses  en  general.  Lesiones  elementales  de 
la  piel. 

17  Y  18. 

Del  eritema.  De  la  erisipela.  De  la  zona,  zoster  ó 
fuego  sagrado .  De  la  pelagra  (mal  de  la  rosa) . 


19. 

Pemfigo  (ampolla).  Rupia.  Sarna. 

-20. 

Herpes.  Icthyosis. 

21. 

Lepra. 

22, 


Impétigo.  Tiña. 


Verrugas.  Producciones  córneas.  Divieso.  Antrax. 


Panadizo.     ;  ^l- 

Enfermedades  dei  tejido  celular.  Edema.  Tubérculos 
subcutáneos  dolorosos. 

Enfermedades  de  las  bolsas  serosas  subcutáneas.  Su 
inflamación,  absceso  y  sus  consecuencias.         .W\'\  cí 


26. 


Derrames  de  líquidos  serosos  ó  sero -albuminosos 
n  las  bolsas  serosas  ,  descritos  generalmente  bajo  el 
nombre  de  higroma. 

'V  "27. 


H 

Ü^m  producciones  accidenlales.  De  las  lupias  en 
general.  Del  lipoma. 

De  bs  qüisi^^^l^neral.  De  los  quistes  cutáneos 
y  mucosos. 

De  los  quistes  serosos  é  hidáticos.  Gánglio. 
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30. 

De  los  tumores  erectiles. 

ÓI. 

Del  cáncer. 

oá  Y  53. 

De  las  heridas  en  general,  simples  y  complicadas. 
De  las  punturas  y  accidentes  que  pueden  acompañarlas. 
De  las  heridas  incisas  simples. 

o4. 

De  las  heridas  incisas  con  pérdida  de  sustancia. 
De  la  granulación. 

# 

35.  ♦ 

De  la  contusión,  sus  diversos  grados  ,  los  derrames 
sanguíneos  en  las  bolsas  serosas  subculáne^j|jf^  fenó- 
menos consiguientes  á  la  estravasacion  de  la  sangre. 

56,  57  Y  58. 

De  las  heridas  contusas.  De  las  heridas  poi-  armas 
de  fuego  y  sus  diversas  complicaciones. 

39. 

De  las  heridas  con  desgarro  y  por  avulsión. 
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40. 


De  las  heridas  envenenadas  en  general.  De  las  he- 
ridas con  inoculación  de  humores  cadavéricos.  De  las 
picaduras  de  abejas  y  avispas. 

41. 

De  las  mordeduras  de  la  víbora ,  de  la  serpiente  de 
cascabel,  del  escorpión  y  de  la  tarántula. 

42. 

De  la  rabia  y  mordeduras  de  animales  rabiosos. 

43. 

#      Heridas  envenenadas  por  el  virus  muermoso. 

44. 

Be^^s  úlceras  en  general.  De  las  úlceras  por  vicio 
local;  esténicas,  gangrenosas  por  esceso  de  inflamación. 

45. 

De  las  úlceras  atónicas,  cutáneas,  fungosas,  varico- 
í  ^    sas  V  callosas. 

46. 

De  las  úlceras  sinuosas.  Ulceras  cancerosas  locales. 
Cáncer  cutáneo. 


47. 

De  las  úlceras  simpáticas.  Ulceras  sintomáticas ; 
escorbúticas. 

48. 

De  las  úlceras  escrofulosas.  Escrófulas.  De  las  úl- 
ceras herpéticas. 

49. 

De  las  úlceras  reumáticas;  cancerosas  constitucio- 
nales. De  la  gangrena  hospitalaria. 

50. 

De  la  infecion  purulenta  y  abscesos  metastáticos. 

51. 

Enfermedades  de  las  arterias.  Heridas  de  las  arterías, 
no  penetrantes  y  penetrantes. 

Aneurisma  traumático:  falso  primitivo  ó  difuso. 

52. 

De  la  coartación ,  dilatación ,  osificación  ,  degene- 
ración y  úlceras  de  las  arterias. 

53  Y  54. 

Del  aneurisma  en  general.  Aneurisma  espontáneo  ó 


verdadero;  mislo  interno  y  misto  esterno.  De  la  sangre 
contenida  en  el  saco  aneurismático. 

55. 

Causas,  pronostico  ,  terminaciones  y  tratamiento  del 
aneurisma. 

56. 

Aneurisma  falso  consecutivo.  Aneurisma  varicoso 
ó  arterioso-venoso,  simple.  Aneurisma  arterioso-venoso 
falso,  consecutivo. 

57  Y  58. 

Enfermedades  de  las  venas.  Roturas,  heridas  é  infla- 
mación de  las  venas.  Varices.  Accidentes  que  ocasio- 
nan; hemoTragia ,  flebitis,  erisipela,  úlceras,  etc. 

59. 

Enfermedades  del  sislema  linfático.  De  las  heridas  de 
los  vasos  linfáticos.  De  su  inflamación  (linfitis,  linfáti- 
tis,  angioleucitis,  linfangitis)  aguda  ó  crónica.  Noticia 
sucinta  de  las  alteraciones  orgánicas  (jle  los  vasos  linfá- 
ticos . 

60. 

Enfermedades  de  los  ganglios  linfáticos.  Heridas.  In- 
flamación de  los  ganglios,  bubón,  {adenitis  linfática) 
aguda  y  crónica.  Cáncer  délos  ganglios. 
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61. 

De  las  lesiones  de  la  porción  supradiafragmática  é'l 
aparato  digestivo.  Del  labio  leporino.  De  las  heridas  de 
los  labios.  Del  cáncer  de  los  labios ,  de  la  mandíbula 
inferior  y  superior. 

De  las  úlceras  del  paladar  ;  heridas  ,  tumores  y 
perforaciones  de  las  mejillas.  De  la  parotiditis. 

6o. 

'  De  las  fístulas  salivales ,  induración  y  cáncer  de  la 
parótida.  De  las  concreciones  salivales  en  el  espesor  de 
las  mejillas.  De  las  fístulas  salivales  del  conducta  pa- 
rotideo.  De  la  ránula. 

64. 

Epulis.  Párulis.  Ulceras  de  las  encías.  Heridas ,  in- 
flamación ,  vollímen  escesivo,  úlceras  y  cáncer  de  la 
lengua. 

65. 

De  la  relajación  de  la  campanilla.  De  los  cuerpos 
estraños  en  las  amígdalas.  De  la  amigdalitis.  Del 
absceso  de  las  amígdalas  y  de  su  induración.  Ulceras 
de  la  garganta. 
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ÜG. 

De  las  lieridas  de  la  faringe  y  del  esófago.  De  los 
cuerpos  eslrafios  en  la  faringe  y  el  esófago. 

67. 

De  las  lesiones  de  la  porción  subdiafragmálica  del 
aparato  digestivo.  De  las  heridas  incisas  y  puntaras  del 
abdomen.  De  la  salida  del  epiploon,  de  los  intestinos,  ó 
de  uno  y  otros  al  través  de  la  herida. 

68. 

De  la  gangrena  del  epiploon  y  de  los  intestinos  fue- 
ra del  vientre.  De  las  heridas  de  los  intestinos  y  del 
estómago 

69. 

De  la  contusión  de  las  paredes  abdominales.  De  las 
heridas  del  abdomen  por  armas  de  fuego. 

70. 

De  las  roturas  de  las  paredes  abdominales.  De  las 
roturas  de  los  órganos  contenidos  en  el  abdómen.  De 
los  cuerpos  estraños  en  el  estómago  é  intestinos. 

71. 

De  las  heridas  del  hígado,  su  inflamación  con  secu- 
tiva  y  abscesos  de  esta  entraña. 
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74. 

De  las  heridas  de  la  vejiga  de  la  hiél,  tumor  biliar  y 
fístulas  biliares.  De  las  heridas  del  páncreas  y  el  bazo. 

75/  . 

Dé  los  derrames  en  el  abdomen;  sanguíneos,  de  bi- 
lis, de  orina,  de  materias  fecales,  de  pus,  de  gases ;  de 
serosidad  constituyendo  la  ascitis. 

74. 

De  las  hidropesías  enquistadas  del  vientre.  De  las 
heridas  del  recto.  De  los  cuerpos  estraños  en  este  in- 
testino. De  los  abscesos  de  la  márgen  del  ano. 

75. 

De  la  fístula  del  ano.  De  las  almorranas.  De  los  pó- 
lipos del  recto. 

70. 

De  la  procidenoia  del  recto.  De  las  estrecheces  y 
cáncer  de  este  intestino.  Del  angostamiento  y  grietas 
del  ano.  Neuralgia  del  ano. 

77. 

De  las  hernias  abdominales  simples,  formadas  por 
los  intestinos  y  el  epiploon,  en  general. 
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'  78. 

De  la  curación  palialiva  de  las  hernias,  taxis  y  me- 
dios conlentivos.  De  la  curación  radical. 

79  Y  80. 

De  la  irreducibilidad,  atascamiento  y  estrangulación 
de  las  hernias,  inclusas  las  estrangulaciones  internas; 
causas,  diagnóstico  diferencial  de  estos  accidentes  y  su 
tratamiento  respectivo. 

81. 

De  las  hernias  inguinales  oblicuas  y  directas  en  el' 
hombre,  inclusa  la  inguinal  congénita. 

8á. 

De  la  hernia  inguinal  en  la  muger.  De  la  hernia 
inguino-intersticial.  De  la  hernia  crural. 

83. 

De  las  hernias  umbilicales,  ventrales,  de  la  linea 
alba,  subpúbicas,  isquiálicas  y  perineales. 

84. 

De  la  hernia  de  los  grandes  labios.  De  la  hernia  vagi- 
nal. De  la  diafragma  tica,  déla  del  estómago  y  del  ciego. 
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85. 

Del  cistocele  ó  hernia  de  la  vejiga  urinaria,  sea  in- 
guinal, crural,  perineal  ó  vaginal.  Del  ano  anormal. 

86. 

De  las  enfermedades  de  los  testículos  y  sus  dependen- 
cias. De  la  contusión  del  escroto  y  hematocele.  Del 
cirsocele  y  varicocele.  De  la  elefantiasis  del  escroto. 

87. 

Del  hidrocele:  vaginal,  escrotal  y  del  cordón  esper- 
mático,  con  sus  diversos  métodos  de  curación. 

88. 

De  la  orquitis.  Del  sarco -hidrocele.  De  las  neural- 


gias del  testículo. 


89. 


De  las  heridas,  inflamación  y  abscesos  deltestículo. 
Degeneraciones  y  tubérculos  del  testículo.  Atrofia  del 
testículo. 

90. 

Del  cáncer  del  testículo.  De  la  retención  de  los  tes- 
tículos en  el  vientre,  canal  inguinal  ó  abertura  de  este 
nombre, 
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91. 


De  las  heridas,  inflamación  y  abscesos  de  los  ríño- 
nes. De  los  cálculos  renales  y  accidentes  que  determinan. 

92; 

De  la  inflamación  flemonosa  y  abscesos  al  rededor 
de  los  ríñones.  De  las  fístulas  renales.  De  los  cálculos 
retenidos  en  los  uréteres. 

95. 

De  las  heridas  de  la  vejiga.  De  la  cistitis. 

94. 

Neurosis  y  parálisis  de  la  vejiga ;  varices ,  pólipos, 
fungosidades  y  úlceras  de  este  órgano . 

95. 

De  las  fístulas  vesicales  y  sus  accidentes,  según  se 
abran  en  el  recto,  ea  los  intestinos,  en  el  ombligo,  va- 
gina, partes  esternas  etc. 

96  Y  97. 

Déla  incontinencia  de  orina.  Del  catarro  vesical. 
Cálculos  vesicales. 
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¥  9^. 

De  las  enfermedades  de  la  próstata.  De  las  heridas  de 
la  próstata.  Dislaceraciones,  perforaciones  y  cálculos  de 
este  órgano.  De  su  inflamación  y  absceso.  De  la  hiper- 
trofia de  la  próstata . 

100. 

De  la  degeneración  tuberculosa  y  cancerosa  de  la 
próstata. 

101  Y  102. 

Cálculos  y  cuerpos  estraños  en  la  uretra.  Uretritis. 
Estrecheces  de  la  uretra.  Abscesos  urinosos. 

103  Y  104. 

Fístulas  urinarias  uretrales.  Cálculos  urinarios  del 
tejido  celular  del  perineo.  Neurosis  de  la  uretra.  Reten- 
ción de  orina. 

105. 

Lesiones  del  pene.  Vicios  de  conformación  de  la  ure- 
tra. Imperforacion  del  balano.  Hipospadias  y  epispa- 
dias.  Fimosis.  Cálculos  retenidos  en  el  prepucio.  Heri- 
das del  pene.  Cuerpos  estraños  aplicados  al  mismo. 
Parafimosis.  Inflamaciones  y  gangrena  del  pene. 
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106. 

Gánglios  de  los  cuerpos  cavernosos.  Hipertrofia,  li- 
pomas, tumores  erectiles,  osificación  y  cáncer  del  pene. 

107. 

De  las  lesiones  del  aparato  respiratorio.  Heridas  de 
la  laringe  y  traquiarteria.  Cuerpos  estraños  ,  líquidos 
ó  sólidos  en  la  laringe  y  traq-uiarteria:  operaciones  que 
exijen.  Indicación  sucinta  de  algunas  anginas  que  re- 
claman las  mismas  operaciones. 

108. 

Fístulas  de  la  laringe  y  traquiarteria.  Bocio,  papera 
ó  lamparon.  Heridas  é  inflamación  del  cu-írpo  tiroides. 

109  Y  MO. 

Lesiones  del  tórax.  Heridas  del  tórax  ,  no  penetran- 
tes y  penetrantes  :  simples  y  complicadas.  Heridas  de 
las  arterias  mamaria  interna  é  intercostal.  Heridas  de^ 
pulmón.  Enfisema. 

111  Y  112. 

Heridas  del  corazón.  Derrame  en  la  cavidad  de  las 
pleuras:  de  sangre;  de  aire  ó  gases ;  de  humores  mor- 
bosos^ pus  ó  serosidad  ,  y  operaciones  que  exijen. 
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lio. 

Enfermedades  de  los  órganos  de  los  sentidos.  Enfer- 
medades del  apáralo  de  la  visión.  Enfermedades  del  apa- 
rato lagrimal.  Obstrucción  y  obliteración  de  los  puntos 
y  conductos  lagrimales.  Dilatación  y  ulceración  de  los 
mismos.  Rotura  de  sus  paredes.  Tumor  y  fístula  lagri- 
mal. Cáncer  de  la  glándula  lagrimal. 

114  Y  H5. 

Enfermedades  de  los  párpados.  Heridas  y  quemadu- 
ras de  los  párpados.  Blefaritis.  Inflamación  de  las  glán-  . 
dulas  de  Meibomio.  Ulceras  del  borde  libre  de  los  pár- 
pados. Vejetacion  de  la  conjuntiva  palpebral.  Encantis. 
Ectropion  y  entropion  (inversión  de  los  párpados  hácia 
afuera  y  hácia  adentro),  Blefarospasmo  (espasmos  de  los 
párpados).  Blefaroptosis  (imposibilidad  de  levantar  el 
párpado  superior).  Triquiasis  (dirección  de  las  pestañas 
hácia  el  globo  del  ojo).  Orzuelo.  Quistes,  verrugas  y 
cáncer  de  los  párpados. 

116. 

Enfermedades  del  globo  del  ojo.  Oftalmía.  Conjunti- 
vitis en  sus  formas  agudas  y  crónica ,  y  diversa  natu- 
raleza según  su  causa  ocasional. 

117  Y  118. 

Keratitis.  Esclerotitis.  Coroiditis.  Iritis.  Capsulitís. 
Hialitis  y  retinitis, 
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H9, 

Flictenas  de  la  conjuntiva.  Dilatación  varicosa  de 
sus  vasos.  Pterygion.  Equimosis  de  la  conjuntiva, 
Pannm.  Manchas  de  la  córnea.  Nube.  Albugo.  Leu- 
coma. 

m. 

Flictenas,  pústulas,  abscesos  (ónix)  úlceras  y  fístu- 
las de  la  córnea.  Estafiloma  de  la  córnea  y  de  la  es- 
clerótica. Escrecencias  fungosas  del  globo  del  ojo. 

421. 

Cuerpos  estraños  en  el  ojo.  Heridas  del  globo  del 
ojo.  Hernia  ó  procidencia  del  iris  al  través  de  la  cór- 
nea. Despegadura^  desgarro,  división  vertical,  temblor, 
adherencias  viciosas,  pólipos  y  condilomas  del  iris.  Falta 
de  esta  membrana.  Permanencia  de  la  membrana  pu- 
pilar.  Obliteración  accidental  de  la  pupila. 

Catarata.  Diplopia  (vista  doble).  Hemiopia  ó  he- 
miopsia.  Visiones.  Glaucoma  (opacidad  del  vitreo). 

123  Y  124. 

Amaurosis.  Hemeralopia.  Nictalopia.  Hemoftalmia 
fapoplegía  ocular).  Hypopion  (colección  de  materia  pu- 
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riforme  en  las  cámaras  del  ojo).  Hidroftalmi;]  (liidrope- 
sia  de  las  cámaras  del  ojo).  Exoftalmia  (salida  del  glo- 
bo del  ojo  fuera  de  la  órbita  por  algun  tumor  formado 
en  esta  cavidad  ó  las  adyacentes).  Oftalmoftosis  (luxa- 
ción ó  procidencia  del  ojo  fuera  de  la  órbita,  efecto  de 
relajación  de  las  partes  que  le  sujetan).  Miopia.  Pres- 
bicia. 

125. 

Atrofia  del  globo  del  ojo.  Convulsiones  del  globo 
del  ojo.  Estrabismo.  Cáncer  del  ojo. 

126: 

Enfermedades  de  la  órbita.  Tunioi'es  de  la  órbita  en 
general.  Tumores  flemonosos,  abscesos,  tumores  sanguí-  ■ 
neos,  enquistados ,  y  degeneraciones  de  la  órbita. 

127. 

Enfermedades  del  oido.  Heridas  del  pabellón  de  la 
oreja:  compresión  de  esta  parte.  Cuerpos  estraños  en  el 
conducto  auditivo.  Pólipos  del  mismo  conducto.  Otitis. 
Estrecheces  y  obstrucción  del  conducto  auditivo  y  de 
la  trompa  de  Eustaquio. 

128  if  129. 

Enfermedades  de  la  nariz  y  de  las  fosas  nasales.  He- 
ridas y  quemaduras  de  la  nariz.  Angostamiento  de  las 
aberturas  nasales  anteriores.  Tumores,  degeneraciones 
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y  úlceras  de  la  nariz.  Cuerpos  eslraños  en  las  fosas  na- 
sales. Coriza;  rhinitis  (inflamación  de  la  membrana 
mucosa  de  las  fosas  nasales).  Flujo  mucoso  habitual 
consecutivo;  úlceras  de  las  fosas  nasales.  Ocena.  Póli- 
pos de  las  fosas  nasales.  Epistaxis. 

150. 

Enfermedades  de  los  senos  frontales.  Heridas  de  los 
senos  frontales.  Cuerpos  estraños  en  los  mismos.  Infla- 
mación, abscesos  y  pólipos  de  los  senos  frontales. 

151. 

Enfermedades  de  los  senos  maxilares.  Cuerpos  estra- 
ños en  el  seno  maxilar.  Inflamación ,  hidropesía  (im- 
propiamente llamada)  y  abscesos  del  seno  maxilar. 
Fístulas,  pólipos  y  fungosidades  del  mismo  seno. 

132. 

De  las  enfermedades  de  los  nervios.  Heridas  de  los 
nervios.  Sección  completa,  ó  incompleta;  punturas,  con- 
tusión, y  heridas  contusas  de  los  nervios.  Tétano  trau- 
mático. Nevroma. 

133. 

Enfermedades  del  cráneo.  Heridas  del  cráneo:  de  las 
partes  blandas  esternas  y  de  los  huesos. 

134. 

Heridas  de  las  partes  contenidas  en  el  cráneo.  Ac- 
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cidentcs  que  sobrevienen  á  consecuencia  de  las  heridas 
del  cráneo.  Conmoción  y  compresión  del  cerebro  y  su 
diagnóstico  diferencial. 

155. 

Encefalitis  traumática  y  sus  productos  morbosos. 
Abscesos  del  hígado  á  consecuencia  de  las  heridas  de 
cabeza.  Determinar  los  casos  en  que  se  halle  indicada  la 
operación  del  trépano. 

136  Y  137. 

Lesiones  del  aparato  locomotor.  Lesiones  de  los  mús- 
culos y  sus  dependencias.  Contusiones ,  heridas  y  luxa- 
ciones de  los  músculos.  Roturas  de  los  músculos  y  ten- 
dones. Heridas  de  los  tendones.  Miositis.  Retracciones 
musculares.  Tortícolis. 

138. 

Retracciones  del  pie,  de  la  pierna^  de  los  dedos. 

139. 

Enfermedades  de  las  articulaciones.  Terceduras.  Luxa- 
ciones en  general.  Luxaciones  de  la  mandíbula  infe- 
rior. Luxaciones  de  la  columna  vertebral. 

140. 

Luxaciones  de  la  clavícula^  de  la  cabeza  del  hüme-r 
ro,  del  codo ,  de  la  estremidad  superior  del  radio  y  del 
cúbito. 
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141. 


Luxaciones  de  la  estremidad  inferior  del  cubito ,  de 
la  muñeca,  del  hueso  grande  del  carpo,  del  primer  hue- 
so del  metacarpo ,  de  las  primeras ,  segundas  y  terceras 
falanges  de  los  dedos. 

142. 

Luxaciones  de  la  cabeza  del  fémur ,  de  la  rótula  y 
de  la  pierna.  Luxación  incompleta  de  los  cóndilos  del 
fémur  sobre  los  cartílagos  semilunares. 

145. 

Luxaciones  del  peroné.  Luxaciones  del  pie.  Luxa- 
ciones del  astragalo.  Luxaciones  del  metatarso  sobre  el 
tarso.  Luxaciones  de  los  dedos  del  pie. 

144  Y  145. 

De  las  heridas  de  las  articulaciones.  De  la  artritis. 
De  la  hidropesía  de  las  articulaciones  (  hidrartrosis).  De 
los  cuerpos  estraños  de  las  articulaciones  . 

146  Y  147. 

Déla  inflamación  crónica  de  las  articulaciones.  Infla- 
mación crónica  de  las  articulaciones  de  las  vér- 
tebras. Inflamación  crónica  de  las  articulaciones  de 
los  miembros  (tumores  blancos,  fungosos,  arthroca- 


ees)  considerada  en  el  hombro,  codo,  muñeca,  arti- 
culación coxo-feraoral,  femoro-tibial  y  tibio-tarsiana. 
Anquiiosis 

148; 

Enfermedades  de  la  continuidad  de  los  huesos.  Contu- 
sión y  denudación  de  los  huesos.  Heridas  de  los  huesos. 
Fracturas  en  general. 

149. 

Fracturas  en  particular.  Fractura  de  los  huesos  de  la 
cara:  propios  de  la  nariz  y  apófisis  ascendentes  de  los 
maxilares;  pómulos  y  apófisis  zigomática:  maxilares  y 
mandíbula  inferior. 

150. 

Fracturas  de  la  columna  vertebral,  del  sacro  y  del 
coxis,  del  esternón  y  las  costillas. 

151  Y  152. 

Fracturas  del  omóplato,  de  la  clavícula  y  del  hú- 
mero, y  de  ambos  huesos  del  antebrazo. 

155. 

Fracturas  del  rádio,  del  cubito,  del  carpo,  metacar- 
po y  dedos. 

154. 


Fracturas  del  fémur.  Fracturas  del  cuello  del  fémur. 
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155. 


Fracturas  de  la  rótula.  Fractura  de  ambos  huesos 
de  la  pierna.  Fracturas  de  la  tibia. 


156. 


Fracturas  del  peroné  y  del  pie.  Periostitis  y  pe~ 
riostosis. 

157. 

Osteítis  y  caries. 

158. 

Caries  vertebral  (mal  de  Pott).  Exostosis  é  hipe- 
rostosis  (hipertrófia  de  los  huesos). 

159. 

Necrosis.  Reblandecimiento  ^e  los  huesos  (osteo-ma- 
laxia).  Atrofia  de  los  huesos,  osteomalaxica,  raquítica  y 
senil.  Fragilidad  de  los  huesos,  como  síntoma  ó  principal 
accidente  de  la  atrófia  senil. 


160. 


Degeneraciones  de  los  huesos.  Quistes  en  el  espesor 
de  los  huesos.  Sarcoma  simple  de  Abernethy  ,  o  dege- 
neración fungosa  de  los  huesos  de  Begin  (espina-vento- 
sa). Afección  tuberculosa  de  los  huesos.  Osteo-sarcoma 
(cáncer  de  los  huesos). 


